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PREAMBULO 

El pmente Prognin. no es únicamente obra di un 6rpno directivo del PARTIDO 
COMUNISTA OB'REltO ES'PANOL; es, ante todo, fruto de la díscusi6n realizada en 
todo al partido acerca del proyecto de Tesis parul X Con111t0, elaborado por al Comi· 
t4 Ejecutivo en virtud del mandato que le diera al 1 V Pleno del Comit4 Central (mayo 
de 1976), tiSis que fueron aprobadas por a.quel Congreso, c.lebrado an Madrid a pñnti· 
pios da enero de 1978. 

El X Congreso encarg6 al Comit4 Ejecutivo la redacci6n final del Programa, en b• 
a las Tesis aprobadas, para ser sometido a aprobaci6n en la Conferencia Nacional. Cir· 
cunstancias derivadas de la situaci6n nacional, as( como de las IMIC8Iidadas inaplazables 
del propio partido, . ·aciinajaron al Comiü Central, en lugar de la Conferencia previs11, 
convocar una Congreso Extraordinario, el cual • callbr6 en Madrid los dfas 24 y 25 da 
mayo de 1980. Este Cot9eso sancionó el texto definitivo del Programa 

En esta num veni6n del Programa del PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPA~ 
AOL figuren no pocas de las _tesis adoptadas an junio de 1978 por el anterior Congreso 

, • Extrl(l(dinario. Mes han sido-enriquecida con la experiencia de los últimos años - lbun· 
dantas en ICOntiCimilntos de todo orden- y con nuavos plantumiantos y, por enda, 
nuevas soluciones a los g¡ a• probltma que aquejan hoy a nuestro pafs. 

Elaborado a lo largo de me. con la plrticipaci6n creadora ile los militantiS, 1111 
Programa es un documento te6rico y político de axtnma importancia; sellala las tarea 
inmediatas y los objetivos finales dal PCO E, adtm'- del caricter y la oñentaci6n del 
mismo an los terrenos polftico, ec:on6mico, social, cultural. 

El Prognma del PCOE, •ntldo en los s61idos fundamentos cientrficos del marxis· 
mo-leninismo, constituye un denodado esfuerzo colectivo por conocer la leyes obieti· 
vas que rigln la lucha de d- y al progreso social en laectual sociedad espallola, inter. 
pretendo y dafendiendo-ala vez 101 interas cardinales da la el• obrara, de las masas 
trabajadores, del pueblo en gene!'ll. 

El Programa del PCOE puadt matañalizane, convertine en poderoso instrumento 
de la el• obrara en su lucha de hoy contra el capitllismo rnonopolis1a de Estado, que 
la explota y la oprime. De ., hito dependa que • abra raalm1nte en Espal'ia una Pll1· 
pective socialista. 

las .,.,. que sipn ai(J)onen anta los u.bajedores de nuestro pafs la contradit· 
ci6n irreconciliable existente entra sus intarma y los de los c.pitalistas; explican la 

• Importancia hiat6rica de la d• obrara; hacen entender el '*'ttar y 1• condiciones 
da la ravolucl6n 10c:ial que la el• obrara ha de ICOmatar, orpnizar y llevar a cabo. 

No es n un porogmna maximalistl, ni delf&Ado de la hora actual; as, al contra
rio, unprognmadehoy, n&li111, que ofrece a nuestro pueblo la alternativa de un mo
delo de sociedad democñtiC01»0PUiat, frente 11 modllo de socieded capit&li111 deno· 
minada de '1ibra empiiD" y ~onomla de miRado", inltituclonalizada por la Cons· 
tituci6n de diciembre da 1978. 
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lenin, nuestro gran maestro, cuyas ideas fundamentales conservan plena vigencia, 
dijo que la confección de un programa de acción revolucionaria por un partido obrero, 
guiado por la teoría del marxismo puede tener enorme trascendencia para alcanzar el 
objetivo final de la clase obrera: la liquidación del capitalismo y la edificación del so
cialismo y el comunismo. 

Madrid, Mayo 1980. 

EL MUNDO DE NUESTROS OlAS 

Entre los fenómenos que caracterizan el desarrollo del mundo-de nuestros días figu· 
ra una •rie de cambios revolucinl'larios en todas las asteras de la vida da la humanidad, 
que • han concretizado en derrotas suces1vas del últ•mu ragimen explotador de la OIS· 
toria de la humanidad -el capitalismo-y el consiguiente avance victorioso del socialismo. 

Esto ha llevado a un profundo cambio en el mapa político del mundo, que ragistra 
el fortalecimiento de los Estados socialistas y el debilitamiento de los Estados capitalistas. 

Nuestra época es la época de la lucha entre dos sistemas socioeconómicos opuestos: 
el capitalista y el socialista. Este lucha se libra mundialmente a nivel económico, polf· 
tico, ideológico, cultural y militar. El sistema socialista está conquistando en este en· 
trentamiento una victoria convincente. 

1. El e~pitalismo monopolista de Estado. 

la forma actual del capitalismo as al Cl/)itali~mo monooolista de Estldo, forml'lfo 
a tri\'Ú de un proceso de 1nterpenetraci6n del poder monopolizador del capital bancario 
a Industrial con el Estado. 

los dos componentn del actual sistema de dominio -los monopolios y al Eatado
tontii'VIn su fiSOnomia propia y una ,.utiw independencia en la sociedad capitalista. 
la lucha entra los grupos monopolistas por una u otra política gubernamental, y la ciar· 
11 autonomía del Estldo en relaci6n con esos grupos, crean un fetichismo en al que al 
Estado ap1li'IC8 antl nosotros como si estuviera por encima da la sociedad y de las clases 
soeielas. . 

Mas al capitalismo monQC~olista de Estldo no as un sistema compuasto exdusiva· 
mente da sociedades monQC~olistas entrelazadas con 11 eperato estatal burgu6s. El capi
talismo monopolista de Estado "puro" no existe, ni puede existir, por muy alto qua •a 



el grado de concentración. 
El capitalismo monopolista del Estado no significa tampoco la abolición de los fun· 

damentos del capitalismo. l'ersisten, en cterto moa o y relanvamente, los "viejos rasgos" 
de éste, la concurrencia y el mercado, sin desparecer los monopolio.s privados. 

Las condiciones objetivas de la Europa occidental de después de la Segunda Guerra 
Mundial y, sobre todo, en la década del 60, hicieron que el capitalismo experimentara 
bajo los efectos de la revolución científico-técnica, un creciente aumento económico 
que amplió su correspondiente cobertura de necesidades; o sea, un mejoramiento de 
la situación material de los trabajadores. Paralelamente evolucionó la estructura mono· 
polista-.statal, que supedita a ella la vieja estructura del "capitalismo clásico". 

Pese a que dicho proceso ha transcrurrido en medio de colisiones sociales entre ex· 
plotadores y explotados, y de crisis agudu, el capitalismo, en su nueva forma , sembró 
también ilusiones reformistas en la conciencia de vastas masas trabajadoras, ilusiones 
que se han visto reforzadas por la labor ideológica de los aparatos propagandísticos de 
la burguesía y de los partidos reformistas y revisionistas europeos. 

No obstante, el capitalismo monopolista de Estado, como sistema, no puede ase
gurar el desarrollo ascensional y armónico de la economía, ni aprovechar en beneficio 
de toda la sociedad las posibilidades que ofrece la revolución científico.récnica. La SO· 

ciedad capitalista, pese a las inauditas posibilidades que brinda el actual progreso de 
la ciencia y la técnica, es incapaz de desembarazarse del paro forzoso, la miseria espi· 
ritual y la inseguridad en el mañana. Un número ceda vez mayor de habitantes del mun· 
do capitalista se convence de que no disminuye, sino que aumenta de día "Bn día la 
desproporción entre el crecimiento de la producción y del rendimiento del trabajo, 
por una parte, y por otra, el nivel del salario real de los trabajadores y de que las alir· 
maciones de los defensores del capitalismo respecto al mejoramiento de los ingresos y 
la coparticipación social son el mayor engaño. 

De otro lado, los avances económicos y técnicos de la comunidad de países socia· 
listas impiden al imperialismo desencadenar la tercera guerra mundial, al carecer 'ste 
de la necesaria superioridad económica y militar sobre aquélla. No por ello cesa el impe· 
rialismo en sus esfuerzos en este terreno, poniendo en peligro continuamente la paz con 
intentos tan repugnantes como la fabricaci6n de la bomba de neutrones, la fabricaci6n 
masiva de otro tipo de armas mortíferas, el reforzamiento del aqresivo bloque de la Or· 
ganización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). así como negándose una y otra vez 
a llegar al desarme general, completo y controlado, como vienen proponiendo desde ha· 
ce años los Estados miembros del Pacto de Varsovia. 

2. El declive del imperialismo 

A la derrota política del imperialismo -que supU$0 el surgimiento del primer Esta· 
do de obreros y campesinos, en Rusia, en 1917- se ha sumado la posterior construcci6n 
de la comunidad socialista mundial, que ha supuesto la supresión de las supervivencias 
capitalistas en estos países. el robustecimiento del sistema socio-pol(tico del socialis· 
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mo y la réplica enérgica a las tentativas contrarrevolucionarias de restaurar el capita· 
lismo. 

los países socialistas, al apoyar a los movimientos progresistas y socialistas, ayudan 
asimismo a sostener la lucha política contra el capitalismo en los propios países cap ita· 
listas. Los profundos cambios positivos en el desenvolvimiento del proceso revoluciona· 
rio van acompañados de la ampliación y agudización de la lucha ideológica. De ahí que 
los elementos burgueses traten de introducir de contrabando sus ideas reaccionarias en el 
seno del movimiento obrero, en una escala jámás antes conocida. Sin embargo, la gran 
importancia de los factores ideológicos en el proceso revolucionario -como señala 
Marx- consiste en que las ideas, al prender en las miiSél$, se transforman en fuerza mo· 
triz del desarrollo social. En el mundo actual, centenares de millones de personas se 
guían por el marxismo-leninismo en su actividad cotidiana, siguen el camino descubierto 
v demostrado por Marx, Engels y Lenin. · 

El enconamiento y la extensión de la lucha de clases, que-tiene carácter internacio
nal, socavan v rompen el capitalismo. La presión de las mas~~S trabajadores paraliza las 
fuerzas del imperialismo, le obliga a pasar a la defensiva y debilita su influencia en las 
zonas en que pre~omina. 

Las grandes batallas de la clase obrera en una serie de países capitalistas hacen vaci
lar el poder de los monopolios, acentúan la inestabilidad y las contradicciones de la so
ciedad capitalista. Son precursores de nuevos combates de clase que pueden conducir a 
transformaciones sociales-fuñdameñtales, áTa revolucióñsoéialisra, ala instauración del 
poder de la clase obrera en alianza con otras capas trabajadoras. 

3. Nuestn épOCI 

Nuestra época es la época de la transición del capitalismo al socialismo, de las revo· 
luciones proletarias, democrático-populares y nacionales, del aniquilamiento del sistema 
colonial. En 1917, les posesiones coloniales de todas las potencias imperialistas ocupa· 
ban el 17 por 100 de la superficie terrestre y abarcaban al 66 por 100 de la población 
mundial. Como resultado del movimiento liberador desencadenado despuás de la Se
gunda Guerra Mundial, más de 1.500 millones de seres humanos se han liberado de las 
cadenas colonialistas y más de 70 países han conquistado su independencia nacional. 
Pero la esclavitud colonial no ha sido liquidada por cvmpleto: bajo su yugo siguien vi· 
viendo varias decenas de millones de personas. 

Los cambios en el mapa político del mundo han privado al capitalismo de fuentes 
de ganancias fabulosas y de materias primas baratas, de punto de apoyo en el combate 
contra el movimiento revolucionario. 

Los jóvenes Estados desempeñan cada día mayor papel, como uno de los factores 
del movimiento revolucionario mundial. Las nuevas condiciones económicas qúe se es· 
t.á creando en ellos, lo mismo que las nuevas condiciones internacionales en general, per· 
miten a los jóvenes Estados soberanos establecer relaciones económicas y políticas más 
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activas, no sólo en el marco del propio sistsma capitalista, sino también con los países 
de la comunidad socialista. 

Esto explica que el imperialismo trate desesperadaments de ma1 tsner su influencia 
en los antiguos países coloniales y dependientes y de impedir, emplb.tndo métodos neo
colonialistas, el progreso económico y social de los países que han conquistado la inda· 
pendencia política. los imperialistas imponen a estos Estados tratados económicos v 
pactos político-militares que menoscaban su soberanía, los explotan por medio de la ex· 
portación de capitales, el comercio en condiciones desiguales, las manipulaciones con los 
precios y la cotización de las divisas, los empréstitos, las diversas formas de "ayuda" y la 
presión de las organizaciones financieras intsrnacionales. 

Como resultado de ello, se ahonda el abismo entre los Estados capitalistas de alto 
desarrollo y la mayoría de los países de Asia, A frica v América latina. El imperialismo 
fomenta el nacionalismo reaccionario, intsntando provocar así roces dentro de estos 
países y sembrar la división entre ellos. Sin embargo, a pesar de que el imperialismo ha 
conseguido algunos éxitos con esta política, la tendencai fundamental del movimiento 
nacional de liberación sigue siendo la misma v se afianza cada día más como un impor· 
tante rasgo de nuestra época. la contradicción entre Norte y Sur, es irreconciliable. 

Sus contradicciones 

Las contradicciones son la fuents de desarrollo de la socied~td. El movimiento as· 
cansional de la sociedad es el resultado de la solución de las contradicciones existentes 
en su seno, de la superación del conflicto entre los contrarios. 

Toda la historia de la humanidad es la historia del nacimiento, agravación y solu· 
ción de las contradicciones más diversas. En la sociedad dividida en clases antagónices 
se trata de las contradicciones entre las fuerazas productivas v las relaciones de pro· 
ducción, entre la base y la superestructura, entre las clases dominantes y les masas oprimi· 
das, entre la "ite gobernante, entre los divenos elementos de la superestructura, etc. Al 
adquirir la forma de conflictos sociales, las contradicciones encuentran siempre su sol u· 
ción sólo como resultado de una enconada lucha de clases. 

Después de triunfar la Revolución Socialista de Octubre en Rusia, V más tarde, en 
otros países, han surgido nuevos tipos de contradicciones y, al mismo tiempo, han cam
bido la magnitud y las formas de las contradicciones inherentes a la sociedad capita-
lista. · 

Concretaments, en nuestra época aparecen como principales contradicciones: entre 
el socialismo y el capitalismo; entre distintos países capitalistas; en el seno de los países 
capitalistas, entre el carácter social de la producción y la forma privada de apropiación; 
entre los pueblos que luchan por su liberación nacional y los países opresores; entre los 
pueblos libres y los oprimidos; entre las fuerzas de la guerra V las de la paz, etc., etc. 

De todas ellas, la fundamental, la que determina todo el cuno del desarrollo hist6· 
rico, es la contradicción entre el sistema imperialista y el socialista. 
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En el régimen capitalista, la contradicción fundamental es la existente entre el ca

rácter social de la producción y la forma privada de apropiación. Esta contradicción se 
ahonda sin cesar, a medida que el capitalismo socializa más y más la producción y cen
traliza la dirección. 

En la etapa actual, la sociedad capitalista en su conjunto constituye la solución, a 
favor del capital, de la contradicción entre éste y el trabajo; la sociedad socialista, por 
el contrario, encarna la victoria del trabajo sobre el capital, en la solución de esa misma 
contradicción. Estos dos contrarios -trabajo y capital-, aún conservando en la sociedad 
capitalista las viejas relaciones, salen a la palestra mundial y adquieren un nuevo carác· 
ter y una nueva forma, cambiando bruscamente la correlación de fuerzas entre el prole· 
tariado y la burguesía a escala mundial. 

El proletariado dispone de posibilidades cualitativamente nuevas en el combate por 
sus objetivos. También cambia la forma de las relaciones entre proletariado y burgue· 
sía, ya que la lucha entre ellos es ahora también una lucha entre Estados, entre los dos 
sistemas -el socialismo y el capitalismo- , en la que el primero conquista nuevas victo· 
rias. 

Por esta razón, al salir a la palestra mundial la contradicción entre trabajo y capi· 
tal, ha rebasado en grado considerable la fuerza y la importancia de esta contradicción 
en el seno de la sociedad capitalista y ha pasado a ser la contradicción fundamental del 
desarrollo mundial, la que determina el curso del desarrollo histórico. 

Pero ello no significa que se debiliten o desaparezcan las demás contradicciones. la 
existente entre el sistema socialista y el imperialista sólo es fundamental en el conjun· 
to general de las contradicciones, en su combinación concreta; mas no por elio susti· 
tuye en lo más mínimo a .la contradicción entre trabajo y capital en el seno de las so· 
ciedades capitalistas. Esta última sigue siendo una importantísima fuerza que -socava 
al capital ismo, y que debe ser resuelta. 

Aclarar este extremo es de gran· importancia, ya que podría pensarse que el pro· 
letariado de los países capitalistas puede esperar tranquilamente a que le liberen los 
países socialistas. 

Por otra parte, también sería negativo menospreciar la contradicción fundamen· 
tal de la época actual V apoyarse únicamente en sus "propias fuerzas" en la lucha con· 
tra el capitalismo; tal concepción conduciría a la separación de la lucha en los países ca· 
pitalistas de la lucha existente entre los dos sistemas en la palestra internacional, y, en 
consecuencia, llevaría a debi litar a los destacamentos revolucionarios en cada país y, , 
por ende, al movimiento revolucionario en su conjunto. 

la célebre frase de Carlos Marx y Federico Engels, - "!Proletarios de todos ios 
paises, uníos!"- continúa siendo una exigencia en la lucha contra el régimen explota· 
dor capitalista. 

El capitalismo está condenado a desaparecer. No puede ofrecer a los trabajadores 
solución a los graves problemas sociales y político~; no puede liberar al género humano 
de la amenaza del hambre y la m1seria, de nuevas guerras. len in dec(a pocos años antes 
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de la gran Revolución Socialista de Octubre: "A donde qufera que se mire se encuen· 
tran a cada paso problemas que la humanidad esta en condición de resolvar inmediatll· 
m1ntr. Estorba el capitalismo. Ha acumulado montones de riqueza y ha hecho a los 
hombres esclavos de esta riqueza. Ha resuelto complejísimos problemas de la técnica y 
ha paralizado la apl icación d~ mejoramientos técnicos ( ... ) la civilización,la libertad y le 
riqueza en el capitalismo sugieren la idea de un richachón harto que se pudre en vida y 
no deja vivir a lo que es más jovan. Pero, lo joven crece, y pese a todo, triunfará". 

4. Espeila, parta del sistem1 e~pitalistl 

Nuestro pa(s forma parte del sistema capitalista mundial, sistema que, como he· 
mos dicho anteriormente, vive en estado de crisis permanente desde la gran Revolu· 
ción Socialista de Octubre. España, por consiguiente, registra también una crisis, pero 
por partida dobla: de una parte, la inherente al sistema capitalista en su conjunto; de 
otra parte, la propia a sus estructuras particulares. 

la forma de dominación capitalista, en España, es el capitali$1110 monopolim dt 
Ettado, que tiene como rasgo fundamental el entrelazamiento de la oligarqu(a financie· 
ra con el Estado burgués, con el fin de mantener y afianzar el régimen capitalista, pro· 
porcionar a un puñado de familias oligárquicas máximas ganancias, debilitar el movi· 
miento obrero y luchar contra el sistema socialista. 

Len in definió el imperialismo, no sólo como la ápoda de los gigantescos monopolios 
capitalistas, sino, además, como la "épor.a de transformación del capitalismo monopolis· 

ta en capitalismo monopolista de Estado". l a base económica de esta forma de cepita· 
lismo refleja el enorme crecimiento de la socialización de la producción en al marco ca· 
pitalista, la concentración de capitales inmensos en manos de los principales monopolios, 
cuyo poder(o se refuerza en grado nunca visto. 

El hecho de que los monopolios, para conservar su dominio, se vean obligados a re· 
currir a la ayuda del Estado, es una prueba de que el régimen capitalista se halla en pe· 
ríodo de decadencia. La fusión, la unión del Estado burgués con el capital monopolista. 
- fusión que constituye la esencia del capitalismo monopolista de Estado- se ha afectua· 
do de modo tal, que el Estado se ha convertido en un organismo que administra los ne· 
gocios de la burgues(a monopolista. No es el Estado quien se encuentra por encima de 
los monopolios, como pretenden economistas burgueses y reformistas; es el gran capital 
monopolista quien utiliza el aparato de Estado como instrumento pare multiplicar sus 
ganancias y reforzar su dominio. 

Esta utilización presenta formas diversas, ante todo la de "unión personal", es de· 
cir: los representantes de los jerarcas, o ellos mismos, participan directamente en el go· 
biemo o incorporan a los altos funcionarios del Estado en consejos de administración 
de la gran banca v de sus respectivos grupos industriales. 

Con ti capitalismo monopolista de Estado se pretende dirigir e incluso planificar 
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la economía; pero semejantes tentativas han terminado, y terminarán, en fracaso, ya 
que su único objetivo es mostrar a los trabajadoras que es posible controlar la anar· 
quía de la producción capitalista, sin liquidar la propiedad privada capitalista. 

El capitalismo monopolista de Estado se esfuerza en vano por aplicar medidas con· 
tra la crisis, para regular las relaciones entre trabajo y capital, por organizar el abasteci
miento de materias primas y productos energéticos, por llevar a efecto otras muchas me
didas que -según afirman los capitalistas- puedan acabar con los vicios y las lacras del 
capitalismo contemporáneo. 

En sus esfuerzos por consolidar-su régimen socioecon6mico, el capitalismo mono· 
polista de Estado agrava más las contradicciones que le son propias. El capitalismo mo· 
nopolista de Estado constituye, pues, la plena preparación material del socialismo. 
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LA ESPARA EN QUE VIVIMOS 

España es un pa(s indU$trial..agrario que cuenta con 36 millones de habitantes y que, 
por el nivtl de desarrollo de sus fuerzas productivas v la fase teórica de la renta nacional 
por habitante (220,604 ptas. en 1977), está situado entre los países altamente industria· 
!izados v los subdesarrollados; es decir. un pafs capitalista dependiente. de desarrollo 
medio. 

la población españole registre un enwjecimiento relativo desde principios de siglo 
V, en la actualidad, poco más de la cuarta parta de los españoles tienen menos de 15 
años. Este fenómeno se debe al descenso de la tasa de mortalidad v al menor número de 
nacimientos, que ha permitido a la población doblar su su número en lo que va de siglo. 

Mientras un 35 por 100 de la población habita en ciudades, la mayor parte de los 
pueblos cuentan con menos de 2.000 habitantes. La creciente despoblación del campo 
- producto del dxodo masino de campesinos a los centros urbanos registrado en los úl· 
timos años- se hace más patente si se tiene en cuenta que las grandes ciudades con más 
de 100.000 habitantes sólo suponen un 3 por 100 del total, pero en ellas viw un tercio 
de la población. 

Predominan en el pa(s las actividades industriales v los servicios, donde trabajan res
pectivamente el 37,3 v el41,8 por 100 de la población activa. La agricultura, que ha ido 
perdiendo importancia relativa, ocupa el 20,56 por 1 OO. 

Los más de 13.000.000 de españoles que trabajan suponen el 36,8 por 100 de la 
población total; uno de los porcentajes más bajos del continente europeo. O e aqué
llos, 9,5 millones son asalariados, y una cuarta parte de dstos son mujeres, que se han in
corporado al proceso productivo en un porcentaje sensiblemente inferior al de OtrO$ pa{. 
ses industrializados. 

los españoles -mujeres y hombres- comprendidos entre los 25 y los 54 años de 
edad (8.000.000) forman la base fundamental de la masa trabajadora de nuestro pals. 
Junto a ellos, otros grupos de menor edad (entre 14 y 19 años). con un total de 2.500.000 
personas, reHejan claramente la temprana edad a la que nuestro pueblo se integra al 
trabajo. 

En 1977, los asalariados recibfan una remuneración media en tomo a 28.340 pese
tas, por persona y por mes. Sin embargo, el abanico salarial es terriblemente amplio, dife· 
renciándose notablemente los ingresos de unos trabajadoras y otros; bien los de una mis· 
ma categorla conforme al sector en que trabajen, bien con diferencias abismales en un 
mismo sector conforme a la categor(a. Asf, hay trabajadores que ganan hasta veintiuna 
veces más que otros, diferencia muy superior a la que se registra en otros pa(ses euro· 
pe os, donde la proporción no supera el 1 O a 1. 

La mitad de los trabajadores_ganaban, en 1977, entre 20.000 y 40.000 pesetas rnen· 
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suales, mientras que otro 20 por 100 ingresaba menos de 20.000 pesetas. En cambio, una 
élite de privilegiados (3,.9 por 1 00) ingresaba todos los meses más de 70.000 pesetas. 

Esta situación injusta (que no ha cambiado en este tipo en lo fundamental, pese a 
algunos intentos por establecer subidas lineales para todos los trabajadores en algunos 
convenios colectivos). es tanto más grave si se tiene en cuenta que, según datos oficia· 
tes, el presupuesto mínimo para mantenerse una familia (matrimonio y dos hijos) en 
una ciudad española superaba en aquellas fechas las 30.000 pesetas mensuales. Los 
trabajadores españoles son los peor pagados de los países capitalistas de Europa occi
dental -a excepción de Portugal-, con un índice de ingresos comparativos dos veces 
por debajo de los trabajadores de Alemania federal, por ejemplo. 

No es posible hablar de las condiciones de trabajo sin señalar las graves discrimina
ciones que sufren las mujeres trabajadoras en sus empleos. Por una parte, son las prime· 
ras en tener dificultades a la hora de encontrar un puesto de trabajo: muchas empresas 
prefieren contratar a hombres, a pesar de que estadísticamente se comprueba que el ren
dimiento de las mujeres es igual o superior al de éstos. Además, el nivel salarial siempre 
está por debajo del de los trabajadores masculinos: 73,2 por 100 en las categorías supe
riores v 87,8 por 100 en las inferiores. 

Tampoco pueden silenciarse las enormes diferencias existentes entre las necesidades 
de las familias urbanas y las campesinas. El presupuesto de estas últimas para hacer fren· 
te a gastos de alimentación asciende al 52,32 por 100, mientras que las urbanas dedican 
a ello el 44,1 por 100 de sus ingresos. Esto significa que las familias campesinas dispo
nen de una cantidad de dinero considerablemente menor para servicios, educación, ocio 
y equipamiento de hogares. La desigualdad de la renta de tos campesinos, respecto a las 
ciudades (menos de la mitad). es uno de los graves problemas que tiene ante sí la sacie· 
dad española. 

De la cifra total de asalariados (9.500.000) el 81 por 100 están empleados en em
presas con plantilla inferior a 500 trabajadores; España continúa siendo un país con mi· 
nifundio empresarial. 

En 1958 existían 317.900 empresas, de las que 317.300 eran pequeñas y medias. 
Los responsables franquistas comenzaron una política de apoyo a las grandes, median· 
te subvenciones y beneficios fiscales, a lo que se llamó "concentración de empresas". 
El objetivo era reducir el número de las pequeñas y aumentar el de las grandes. Pero en 
1975, cuando el número total de empresas en todo el país superaba el millón, las gran· 
des no llegaban a mil. En definitiva, en diecisiete años sólo se habfa conseguido crear 
400 empresas grandes, mientrras que las pequeñas v medias empresas (PYME) habfan re· 
gistrado un aumento de 600.000. 
. Si en 1958 las grandes empresas daban trabajo al 21 por 100 de la población traba· 
Ja~ora, en 1~75 -a pesar del aumento ~bsoluto .de dichas empresas- el porcentaje ha· 
b1a descendido al 15 por 100. En el m1smo penado, en cambio, las PYME absorbieron 
4.000.000 de puestos de trabajo, de los4,2 millones que se habían creado. 
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El millón de PYME actuales sufren los ataques del capital monopolista de Estado, 
que utiliza las leyes y el resto de los recursos estatales para favorecer a los grandes mono
polios. Esta grave situación se ha traducido en que más de 10.000 entidades han tenido 
que cerrar sus puertas a causa de la crisis económica. 

A travás del Instituto Nacional de Industria (INI), el Estado controla casi 100 em· 
presas que dan ocupación a más de 350.000 trabajadores; es, por consiguiente, el mayor 
empresario del país, controlando directa o indirectamente a las mayores entidades 
(RENFE, CTNE, CAMPSA, etc.). 

Estos datos tienen gran importancia para comprender la complejidad de la estructu
ra del capitalismo y de las capas y clases laboriosas de nuestro pa(s. 

Aunque, objetivamente, el IN 1 puede dar origen a un fuerte sector industrial esta
talizado, lo cierto es que desde su creación, en 1941, sólo ha servido a los intereses de la 
oligarquía monopolista española, bien cubriendo áreas que no eran interesantes, y por su 
baja rentabilidad y el elevado nivel de inversiones, para los intereses de la iniciativa priva
da, bien ofreciendo a los monopolios materias semielaboradas a precios inferiores al cos· 
to real en el mercado. Por estas razones, aunque la facturación anual dell N 1 sobrepasa 
los 600.000 millones de pesetas, las pérdidas de este holding estatal suelen ascender a 
varios miles de millones (más de 57.000 en 1978) . 

1. Las graves deficiencias de los servicios sociales 

En la España de nuestros días, el conjunto de los servicios sociales está proyectado 
Y funcionando a favor de las capas más privilegiadas de la sociedad . Para el conjunto de 
la clase obrera y campesina no son más que una vana esperanza. 

Educación 

~n la actualidad estudia el 22 por 100 de la población, porcentaje compuesto por 
casi 8.000.000 de niños, 300.000 universitarios y más de 50.000 alumnos de escuelas 
técnicas superiores. Frente a estas cifras, el 16,6 por 100 de la población nunca pudo 
cuf'f'r ningún tipo de estudios, siendo así que un 8,7 por 100 de españoles (más de 
3.r· 1.000) no saben leer ni escribir. 

~•as no termina aquí el problema educacional. En cada curso escolar sólo hay pla· 
tas e colares para el 80 por 100 de los niños que pretenden seguir el ciclo de EGB, 
3UP, COU o incluso jardines de infancia. En total son más de dos millones de niños los 

11ue :.o: quedan sin escolaridad; a esta cifra hay que añadir los 835.000 que están insufi· 
t.ietltll•nente escolarizados, es decir, haciendo estudios en condiciones precarias por falta 
~e pntfesorado y material didáctico adecuados. Estas dificultades, por otra parte, se 
Yen notablemente aumentadas cuando se trata de alumnos con deficiencias físicas o 
mentales, ya que apenas existen centros especializados por las diversas categorías de mi· 
nusválidos. 
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La en•ñanza superior se mantiene como privilegio de las clases medias y altas de la 

sociedad, estando wdado el acceso a Universidades y Centros Técnicos Superiores a_ los 
hi!os de obreros y campesinos pobres, que en total, no superan el 3 por 100 de estudtan
tes superiores. 

Paralelamente, los hijos de familia pudiente encuentran toda clase de facilidades pa· 
ra ingresar en centros docentes de lujo, principalmente de carácter rel igioso, que gracias 
a las subvenciones estatales a la enseñanza privada, son pagados indirectamete por toda 
la población. Se produce, pues, el injusto fenómeno de que mientras muchos cientos de 
miles de familias obreras no encuentran colegio estatal para sus hijos, a través de los im
puestos están pagando los lujosos colegios para los ricos. La Constitución de 1978, que 
reafirma esta situación, está totalmente en contra del deseo del 68 por 100 de los es
pañoles, que (según encuesta de E O ESA) desean que todos los centros escolares sean del 
Estado. 

&nidMl 

La Sanidad es, para decirlo con frase ya habitual, "cara y mala". La Seguridad So
cial, que acoge a 31.000.000 de españoles, cuenta con un presupuesto anual semejante 
al del Estado (1,28 billones de pesetas, en 1978); pero hasta ahora nadie ha podido com· 
probar cómo y dónde se invierte esa fabulosa suma de recursos. 

Mientras están en paro numerosos licenciados en Medicina, resulta que la Seguridad 
Social dificulta considerablemente el aumento de su plantilla asistencial de m4dicos. Los 
57 .. 900 que trabajan en ella se reparten cada uno 620 pacientes por término medio. Así 
se explica la falta de atención a los enfermos, en su mayoría familias trabajadoras, que 
no pueden permitirse el lujo de mantener las cuotas de una sociedad m4dica paralela. 
Esta relación de médico/paciente se duplica y triplica en las zonas rurales, donde la ma
yor parte de las familias campesinas no han conseguido aún, por cierto, los escasos bene
ficios de esa Seguridad SociaL 

La Seguridad Social española se ha estructurado en beneficio exclusivo da las mul
tinacionales farmacéuticas; los gastos en medicamentos de la Sanidad estatal alcanzan 
una tercera parte del total de sus gastos, cuando en otros países europeos tal proporción 
no alcanza el 10 por 100. Los medios ded icados a hospitales y ambulatorios son, por 
consiguiente, muy inferiores a la media europea; de ahí las dificultades para miles de en· 
termos para encontrar una plaza en una institución sanitaria oficial en caso de cualquier 
urgencia. 

Además, la falta de control sobre el destino de los recursos ha sido y es fuente de 
sobornos y fraudes, que muy lentamente van saliendo a la superficie, gracias en buena 
medida al interés de no pocos médicos de la propia Seguridad Social que desean reali
zar un servicio más eficiente. 



Vivienda 

No menos insuficiencias se registran al tratar otro de los temas básicos para cual
quier familia obrera: la vivienda. La creciente especulación del suelo -que no ha encon
trado ningún obstáculo- v los salvajes beneficios que acaparan las empresas constructo· 
ras obligan a empeñarse a los jóvenes matrimonios obreros para conseguir un piso que, 
además, siempre tiene numerosas deficiencias desde la óptica de la calidad. 

Incluso en estas malas condiciones, las familias que disponen de piso son, en cierta 
medida, afortunadas porque otros cientos de miles de familias humildes se ven obliga
das a malvivir en barrios de chabolas, donde las condiciones de habitabilidad son bajl
simas. Al mismo tiempo. constructores v el propio Estado se han dedicado a levantar 
lujosos pisos en las grandes ciudades, muchos de los cuales se encuentran vacfos por fal 
ta de compradores. Sólo con los apartamentos vacíos en Madrid-capital podrían casi li · 
quidarle los cinturones de chabolas de los alrededores. Pero, la administración ha actua· 
do con dureza en los múltiples casos de ocupaciones de estos pisos vacíos por familias 
que estaban en el arroyo. 

Asistencia cultural 

La deficiente estructura asistencial española se pone de manifiesto una vez más a la 
hora de analizar el tiempo libre de los trabajadores. La falta de bibliotecas y centros 
culturales en pueblos v barrios dificulta enormemente cualquier actividad cultural. No 
es de extrañar, pues, que menos del 5 por 100 de la población lea libros, y sólo el 9,8 
por 100 lea revistas v periódicos. Frente a esta realidad, el 75 por 100 de los españo· 
les ven la televisión todos los días convirti~ndose la pequeña pantalla en el principal 
canal de penetración ideológica de la clase dominante, que veda con una férrea censu
ra cualquier visión objetiva de la realidad española. 

Otro tanto puede decirse de la falta de instalaciones deportivas, con lo que sólo un 
11 por 100 de la población realiza alguna actividad deportiva regular. La poHtica oficial, 
sin embargo, se ha centrado en la promoción del deporte•spectáculo, con una forma de 
alienación colectiva muy en línea con la polltica de los tiranos romanos, sintetizada en 
la frase "pan v circo". 

2. La crisis económica. 
Entre la inflación y el paro 

Nuestro pals se enfrenta a una intsnsa crisis sconómica ,la más grave de los últimos 
veinte años, vinculada en muchos aspectos a la profunda crisis económica que atraviese 
el mundo occidental v que se refleja con mayor crudeza en el paro, el enemigo público 
número uno de nuestra situación socio .. conómica interior. España, es hoy el pa(s euro
peo de mayor porcentaje de parados en su población activa. En medio de ese panorama 
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destacan más de 100.000 licenciados españoles que no pueden emplear su inteligencia; 
resalta también la importancia del paro entre los estratos más jovenes de la pobla_ción 
laboriosa. El grueso del desempleo recae fundamentalmente en edades comprendidas en
tre los 14 y los 19 años; si se considera la tasa de paro respecto a población activa de 
hombres y mujeres, se re'gistra mayor incidencia de desempleo entre las mujeres; las re· 
giones con mayor índice de desocupación son Andalucía, Extremadura y Canarias, de
tectándose un rápido crecimiento en regiones como el País Vasco, Cataluña, Navarra, 
Aragón, La Rioja, León y provincias como Madrid y Valladolid y Tarragona; el sector 
con mayor tasa de paro son la construcción, seguido de la industria textil y aumen· 
tan do en el sector de bienes de equipo, industrias de cuero y calzado y en servicios 
prestados a empresas. 

Pero también ha influido, y no en poca medida, una serie de causas internas, para 
el nacimiento y desarrollo de esta crisis. El crecimiento económico durante la etapa del 
franquismo no estuvo orientado en beneficio de la economía nacional en su conjunto, 
sino en provecho de los grupos monopolistas financiarse e industriales. 

La gran banca privada ~a sido la "planificadora" del desarrollo de los últimos años, 
financiando sectores que resultaban más rentables para ella, en detrimento de otros 
cuyo fomento hubiera podido eliminar muchos de los desequilibrios de nuestra econo· 
mía. 

Todo el desarrollo franquista ha estado presidido por una carrera desenfrenada de 
las oligarquías en pos de beneficios máximos, carrera que ha sido facilitada por la clase 
política que ha tenido en sus manos el timón del país. Desde la experiencia estabiliza
dora de 1959 hasta ahora, los monopolios se han hecho inmensamente más ricos y las 
empresas ligadas al Estedo, más fuertes; las posibilidades de expansión de loe sectores 
productivos hoy son casi nulas, y la población trabajadora se encara al paro masivo, care· 
ce de perspectivas de solución y ve cómo disminuye continuamente su poder adquisitivo 
a causa de la creciente carestía de la vida. 

En este período han crecido las desproporciones entre el nivel de desarrollo de la in· 
dustria y la agricultura, los brutales contrastes permanentes entre las regiones agrícolas; 
existe una baja rentabilidad de la producción Y un enorme paro encubierto. Ello obliga 
a importar todos los años unos 70.000 millones de pesetas en productos agrícolas y ali· 
menticios. 

Esta irracional distribución de la renta nacional que ofrece el balance de los últi
mos años, estimulado por la prosperidad occidental, sobre todo la europea lleva a la 
constatación de que ese desarrollo n!l resolvió los problemas ·estructu.rales de nuestra 
econom í!· S!!Jún datos oficiales, el concepto abstracto de "bienestar social" está muy 
mal repartido en España. 

Lo~ desequilibrios region~les se h";" ~ravado durante el franquismo y han venido a 
determmar el auge de las anSias autonom1cas de todas las regiones y nacionalidades del 
país. Unas (Catalunya, Euskadi, Galicia), debido a sus particulares problemas de tipo 
nacional_; otras, como forma de protesta contra la política centralista y de esperanza da 
autogob.erno. 



El ahorro de las regiones geográficas pobres ha estado sirviendo -al igual que de la 
emigra.ción- al enriquecimiento de las ricas. No hay que olvidar, por otra parte, que en 
los últimos diez años el éxodo rural del campo a la ciudad ha afectado a 400.000 perso· 
nas por año. En la actualidad,la despoblación del campo y el envejecimiento relativo de 
su población (la mitad de los 10 millones de campesinos tiene 45 años y más) son las no· 
tas dominantes. 

las orientaciones de las inversiones extranjeras de capital (calculadas en 535.000 
millones de pesetas, en el período1959-1973) no han tendido en lo fundamental a desa· 
rrollar el sistema productivo de bienes e impulsar el desarrollo científico-técnico -del 
que tan necesitado está el país-, sino a incrementar los sectores de la economía más 
rentables a corto plazo. 

El establecimiento en nuestro país, a través de inversiones de capital, de una parte 
muy importante de las mayores compañfas monopolistas del mundo (lo que ahora se 
ha ampliado a la llegada de la banca extranjera) se ha traducida en que varios sectores 
de· la economía hayan pasado a ser verdaderos feudos de las "multinacionales", mediati· 
zando nuestro presente y futuro, limitando las posiblidades de lucha contra los efectos 
de la crisis económica. Debido a las dificulatades que experimentan las multinacionales 
por la incidencia de la crisis en sus negocios, éstas modifican la dislocación de sus habe· 
res, exportan sus capitales a lugares más seguros, frenan sus actividades industriales y co· 
marciales o, incluso, las paralizan, con toda las consecuencias negativas que ello tiene 
para la economía de los países donde están ubicadas sus filiales. 

En otros casos, gigantescas inversiones (como el reciente caso de "General Motors") 
cubren momentáneamente un parche de creación de puestos de trabajo, pero a la larga, 
esa presencia multinacional, especialmente norteamericana, hipoteca el futuro español 
en aras de los intereses de la cabeza del imperialismo. Esta dependencia española respecto 
a los Estados Unidos es más odiosa por cuanto los yanquis disponen en nuestro país 
de varias bases militares que ponen en peligrp la seguridad de nuestro pueblo y enajenan 
la soberanía nacional. 

Durante la llamada etapa de "transición de la dictadura a democracia", la derecha 
española no ha abordado los problemas derivados de la crisis. Se ha reducido a echar la 
carga de los efectos de la crisis sobre las espaldas de los trabajadores, imponiendo la con· 
gelación salarial o la limitación del salario, asr como la intocabilidad de la jornada laboral 
y la rigidez en las negociaciones, el no establecimiento de una verdadera libertad sindical 
en las empresas. Todo ello destinado a frenar la lucha reivindicativa de los trabajadores. 
En este sentido, la oligarquía no ha dejado de contar con la complicidad de las direccio· 
nes de algunas centrales sindicales, especialmente de Comisiones Obreras y Unión Gene· 
ral de Trabajadores (CC.OO . y UGT) que, siguiendo las directrices del PCE y del PSOE, 
respectivamente, no tuvieron reparos en firmar los "Pactos de la Moncloa", de 1977 ,los 
cuales supusieron la división y desmovilización del movimiento sindical de nuestro 
país. 

Para darse cuenta del tipo de reformas introducidas por la derecha española en esa 
etapa recordemos la Reforma Fiscal. Esta era un objetivo problamado por todos los par· 
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tidos políticos -a excepción de los fascistas y los neofranquistas- con mires a "suavi
zar" las desigualdades de renta: personales, funcionales o territoriales. Dicha Reforma 
consistió en un paquete de medidas urgentes que estableció un impuesto sobre el patri· 
monio, modificó el impuesto de lujo, introdujo un impuesto transitorio sobre el impues· 
to de sociedades y un impuesto extraordinario sobre de1erminadas rentes del trabajo 
personal. 

Basta decir como ejemplo del carácter de esa Reforma, que un matrimonio con dos 
hijos y un patrimonio de 8.000.000 en valor catastral -muy inferior al real- debía 
pagar de impuesto ... IDOS MIL PESETAS! 

Así pues, cuando se impon (a promulgar una verdadera Reforma Fiscal progresiva, 
y no la tibia reforma aprobada por la derecha española, resulta que ahora, en la "post· 
transición"' se pretende incluso recortarla para acallar el descontento que ha producido 
entre las oligarquías. 

Se califica a la inflación como la causa principal de la crisis económica. Lo cierto 
es que les consecuencias económicas y sociales de la infladón son de suma gravedad, 
ya que golpean a la inmensa mayoría de los españoles, aunque esencialmente a la clase 
obrera y a las clases pasivas, que ven cómo disminuye su capacidad adquisitiva día a 
día. 

La inflación conduce al aumento del gasto púlico y, por consiguiente,los impuestos 
se acrecentarán más rápidamente que los ingresos de los españoles que viven de su tra· 
bajo. Pero, además, la inflación incrementa de hecho la presión fiscal, pues para iguales 
poderes adquisitivos resultan impuestos mayores. As(. cuando la inflación se convier· 
te en una constante, los aumentos salariales quedan reducidos a cero con el transcurso 
del tiempo; sin embargo, la tributación progresiva gravará ingresos reales idénticos con 
tasas mis elevadas. 

Lo mismo que en los demás países capitalistas, la inflación se ha intensificado en Es· 
paña, actuando tanto en los períodos de ascenso económico como en los de recesión o 
estancamiento. 

La inflación b un rango específico de la desestabilización creciente de la economía 
capitalista y, a la vez, un instrumento clave de la poi ítica del capital ismo monopolista 
de Estado, que configura toda la vida económica de cada país de alto o medio desarro· 
llo capitalista, como es el caso del nuestro. 

Es cierto que existen períodos de aumento de los precios sin que por ello exista un 
fe,,6meno inflacionario, pero la causa fundamental de la tendencia al alza de estos en el 
mundo capitalista durante los últimos decenios es la inflación, que se ha convertido en 
crónica. 

Las diferencias de cnteno y las divergencias entre los diversos grupos de la gran 
burg11esía en cuanto a la política económica a seguir, aparecen camufaldes ante la opi· 
nión pública bajo el rótulo de "programas de lucha contra la inflación". Mas, en rea
lidad, esos programas -a~ m o podemos comprobar cada día- no se proponen acabar con 
la inflación, sino elaborar una política que mantenga la inflación a nivel "moderado", 



"normal", que beneficie a esa burgues(a y no haga reb•r de ciertos l(mills la lucha de 
clases, lo que a decir verdad no siempre esté al alcance de la mano del gran capital. 

La inllaci6n y los salarios 

la teoría que explica la inflación como consecuencia directa del aumento da los sa
larios (es decir, que el incremento de éstos es la causa del alza de los precios y, por lo 
tanto, nadie se beneficia de ello, pues en Hn de cuentas hace descender el nivel de vida 
del pueblo trabajador) es un truco de los capitalistas y sus gobiernos. 

Este truco persigue, de un lado, convencer a los obreros de que han de ser "mode
rados" en sus reivindicaciones y deben aceptar resignadamente una "política de rentas" 
que "congela" sus salarios e impone el "pacto social" con los empresarios pn hacer 
frente a la inflación; de otro lado, movilizar contra los obreros y sus sindicatos a las 
llamadas clases medias, a la pequeña y media burguesfa, a las "clases pasivas", a los 
pequeños rentistas, etc., para sembrar la confusión y la división entre las masas popula
res frente a su enemigo principal: el capital monopolista, verdadero generador de la in· 
Ilación. 

Quizás la propaganda de esa "teor(a" nunca alcanzó en nuestro país las proporcio· 
nas que tiene actualmente, cuando los obreros han logrado a tr8Ws de su esforzada y 
tenaz lucha aumentos sustanciales de salarios ante el alza de los precios. El gobierno, 
la derecha y los economistas burgueses utilizan los medios masivos de comunicación pa
ra difundir la "teor(a" mencionada, labor para la cual cuentan con el apoyo de los f( • . 
deres reformistas de CC.OO., UGT y otros sindicatos no menos reformistas, aunque con 
inferior incidencia entre los trabajadores. 

Conviene recordar a este respecto que la afirmación de que el aumento de salarios 
lleva consigo el alza de los precios - y, por consiguiente, liquida automáticamenll aque· 
lla mejora-, tiene una historia tan antigua como la lucha organizada de los obreros por 
sus reivindicaciones Inmediatas. 

Carlos Marx denunció ya en su tiempo la falsedad de tal afirmación, esgrimiendo la 
teorfa del valor. Mostró inequívocamente que el aumento del salario lleva a una redistri
bución del valor entre el capitalista y el obrero, o sea, a un aumento de la plftt corres· 
pon diente al obrero y a una disminución de la correspondiente al capitalista. Como se 
sabe, el valor de la fuerza de trabajo es siempre inferior al nuevo valor creado por el 
trabajo del obrero. El capitalista paga como salario sólo una parte de la jornada labo
ral -el tiempo de trabajo necesario- y se apropia la mayor parte del fruto del trabajo 
del obrero. 

De ah( que la inflación no sea la resultante del incremento de los salarios, sino con
secuencia de la depreciación del dinero al acrecentarse la masa monetaria. & del domi
nio público que si el crecimiento de la masa monetaria compensa el aumento del Produc
to Nacional Bruto (PNB), tal incremento no es inflacionario. Eso es lo que determina el 
valor real del dinero. 
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Los salarios y los precios son independientes, aunque es cierto que existe un deter· 

minado grado de dependencia entre ellos; por ejemplo, las alteraciones de los precios 
influyen en el valor de las mercancías que adquieren los trabajadores y, por tanto, cam
bia la expresión en dinero de la fuerza de trabajo, incluso cuando el valor real sigue sien· 
do el mismo. En consecuencia, si existe entre ambos una dependencia, son los precios 
justamente los que influyen en los salarios, y no a la inversa. 

Esta es la rezón de la escala móvil de salarios y de las oscilaciones del mínimo vital 
y de las tarifas salariales en dependencia de la progresión constente de los precios; pe
ro, incluso, si la cláusula de la escala móvil de salarios se establece en todo contrato de 
trabajo o convenio colectivo, los salarios irán siempre, de manera inevitable, en retraso 
respecto a los cambios que se produzcan en el ritmo de crecimiento de los precios, re
traso que en la mayoría de los casos puede llegar a varios meses y haste un año, es de· 
cir, mientras dure la negociación entre obreros y patronos. 

La inflacl6n y el empleo 

Entre la inflación y el empleo existe una dependencia funcional. Los economistas 
burgueses consideran que cuanto mayor es el desempleo, menor es el ritmo de aumen· 
to de los precios. Por tanto, el pleno empleo exige a los países una elevada alza de los 
precios. Debe constatarse que no hay regla sin excapción, pues en España se está regís· 
trando -tambi4n en otros países capitalistas- una considerable elevación del número de 
parados y, tambi4n, una alta tesa de inflación y carest(a. 

Hace muchos años que la economía política marxista he explicado -y li economía 
política burguesa no ha podido rebatirlo-la desigualdad en la composición orgánica del 
capital, la superpoblación relativa, flotante y latente, el ej4rcito industrial de reserva y la 
ley capitalista de la población, como las causas principales del desempleo crónico bajo el 
capitalismo. 

Estas causas se han agudizado más todavía con el desarrollo del capitelismo mono
polista de Estado, escalón in temo de la fase imperialista del capitalismo. La cruda reali
dad de nuestros días ha echado por tierra les afirmaciones de economistas burgueses, 
oportunistas y socialdemócratas de que el argumento de Marx ere válido para el período 
de la libre concurrencia, pero no para el contemporáneo. 

En la sociedad burguesa, al paso que va acumulándose el capital y creciendo su com· 
posición orpnica, disminuye relativamente la demanda de mano de obra, aunque el vo· 
lumen total del proletariado aumente a medida que se desarrolla el capitalismo. Es una 
verdad incontrovertible que la parte variable del capital experimente con la revolución 
cientffico-tknica una disminución relativa en proporción al capital constante. 

Como consecuencia de ello, se forma la superpoblación relativa con sus dos caras· 
la latente y la flotante. En España podemos observar hoy esa superpoblación flotante. 
y formada por obreros, tk~icos e ~ngenieros, profesionales y universitarios, emplead~ 
y otros, que han quedado Sin traba¡o, a los que se unen una parte de(a jown geneTICión 



obrera e intelectual que no encuentra ocupación debido a la recesión económica y al cie· 
rre y paralización de empresas. Ese fenómeno se ha agudizado aún más con la crisis eco· 
nómica actual de carácter financiero, monetario y de superproducción. Podemos com· 
probar también la existencia de la superpoblación latente, formada principalmente por 
jornaleros del campo que sólo encuentran trabajo en la agricultura durante una parte re· 
ducida del año, por pequeños campesinos, comerciantes e industriales que subsisten a 
duras penas y viven en la penuria. 

Las manipulaciones con la definición de lo que es la inflación, y el empleo de este 
tllrmino para explicar la subida de los precios, "en general", sirve a los poHticos y eco· 
nomistas burgueses de España y de otros países capitalistas, para encubrir los motivos 
reales que la originan. Por ejemplo, se aduce, como una de las causas principales de la 
inflación, el aumento de los precios de las materias primas -<omo el petróleo-, cuando 
en realidad, ese aumento no es el generador del fenómeno inflacionista que sufren los 
países capitalistas. 

· El objetivo de todo ello es enmascarar de manera cuidadosa que la inflación lleva a 
la redistribución de la renta nacional y de la riqueza del país en beneficio de la gran 
burguesía monopolista, y a expensas de los trabajadores, de la población de edad avan· 
zada que tiene ingresos fijos y de la pequeña burguesía y otros sectores sociales. 

Los grupos financieros e industriales que detentan el poder económico real del 
país trazan las l(neas generales de la política económica de los gobiernos, controlando 
hasta cierto punto los límites de la inflación. Los bancos más fuertes del país influyen 
de modo decisivo en la determinación del volumen de la circulación fiduciaria, en la 
regulación del crédito, el tipo de in terés y el descuento. 

Naturalmente, la burguesía monopolista se ve obligada a elaborar su política aco· 
nómica teniendo an cuenta el grado de tolerancia de los trabajadoras, principales víc· 
timas de la inflación, y las consecuencias económicas y financieras de la misma que pro· 
duce una fuerte inestabilidad a la economía nacional. 

La burguesía monopolista no puede reducir descaradamente los salarios, ni impe. 
dir el aumento regular de éstos, a causa del dasarrollo del movimiento obrero, el rafor· 
zemiento de sus organizaciones y la elevación de su conciencia de el•. Por eso, la es· 
trttegia económica del gran capital consiste en obtener una norma m6s alta de piUSYa· 
lía, meditnta el incremento, por una parte, de 11 productividad del trabajo y, por otra, 
del alza de los precios, lo que en su conjunto acaba por sobrepasar el aumento de sala· 
ris. 

Las oligarquías se sirven también de los pmupu1stos d1/ Estlldo burgués P'",. 
distribu;r 1n JJ.Mficio propio la renta nacional y la riqueza. Ello da origen al fenóme· 
no actual y generalizado de los déficits presupuestarios que, como es sabido, espo
lean la inflación, tumentando el volumen de la masa monetaria en circulación. 
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los obreros an paro y los despedidos forman el ejército laboral industrial de reser

va como lo denomina Marx aditamento indispensable de la economía capitalista. En ' , 
los años de "boom" hemos visto en la Europa de los monopolios el pleno empleo de sus 
obreros nacionales y la absorción de millones de trabajadores emigrados de distintos paí· 
ses. En tanto que ahora, en los años de crisis; esa misma Europa cuenta con más de 
6.000.000 da parados, con la particularidad de que los primeros despedidos son los tra· 
bajadores emigrados -.nm ellos los espaftoles- 9ue contribuyeron a crear buena parte 
de la riqueza nacional de esos países durante los ellos de prosperidad. 

Ahora, nuestro pa(s no puede enjugar la superpoblación latente con la t migración; 
por el contrario, los trabajadores emigrados retoman y engrosan las filas de nuestro ejér· 
cito de parados. 

Si, antn, la burgues(a de cada país regulaba el mercado nacional de mano de obra, 
hoy las poderos(simas sociedades multinacionales han internacionalizado ese mercado, 
haciendo mú difrcil y complicada la lucha de los trabajado~ en defensa de su puesto 
de trabajo. 

En suma, la ley capitalista de la población, que engendra les relaciones de produc
ción de la socjedad burguesa, hace que una parte de la población obrera quede relati· 
vamenta sobrante, .. desalojada da la producción y lanzada a la miseria a causa de la 
acumulación del capital. 

3. Confusión ideológic:len el panorama poHtico 

El postfranquismo evidenció que la dictadura fascista, como forma histórica del po
der del capital monopoliste de Estado en España, quedó agotada poi (tica a ideológica
manta. los intentos de recomponerla resultaron baldíos; el pueblo rechaza un,nime
menta todo retomo alas formas de gobierno fascistas, tiránicas y tarroristes. 

El postfranquismo se caracterizó también por un auge sin precedentes de la lucha 
de los trabajadores. la eventualidad de que este estado de coses desembocara en una 
situación prerravolucionaria llenó de temores a las clases sociales dominantes, únicas be· 
neficilries del franquismo, y creó una nuiVI comlación de fuerzas en el seno de aas 
cl.es. aoarecilndo tres tendencias politices que oreta_nden, cada una a su manera, en
CIIIlar el hondo descontlnto ael pueblo, acumulado durante los años oe dictedura y evi· 
t. de • modo una explosión revolucionaria. ' 

U. tres t.ndenci• actuales en el seno de las c'-s sociales dominiO tes son: 

L• BXtnma dlf'IChl, ta_n~ncia socialfascista, ligada a las corrientes da ase tipo existen· 
tea en ot:os pa(~ cap1tah~as; l~s ~~upos ql!a la componen se declaran herederos, con 
algunes d1terenc•as, de las asenc1as del demegóg•co y fracasado ideario fascista josean
toniano, sazonado con elementos del má puro nazismo; se propone ser la tuerza de 
choque de la reacción frente al movimiento obrero y democ"tico. gozando de ciertas 



protecciones, Interesadas en el mantenimiento da esas organizaciones terroristas, pae a 
w descalificación y a la repulsa popular. 

L8 derecha conservador~, tendencia que cuenta con fuertes pilares en la Administraci6n, 
la Justicia y las Fuerzas Armadas, que aboga por conservar lo "bueno del franquismo" y 
es contraria a toda evolución democrática; se trata da aparecer como la continuadora del 
pensamiento tradicional de la burguesía conservadora española; entre los grupos que la 
integran destaca la actual "Alianza Popular". 

Ll "nueve" derecha, tendencia que se pmenta en el abanico pol(tico como una fwrze 
de centro, amalgama de personalidades, partidos y organizaciones liberales, demo· 
cristianas y socialdemócratas, reunidos en tomo a "Unión de Centro Democr6tico"; 
esta tendencia cuenta hoy en el plano exterior con el apoyo del imperialismo, ISPI· 
cialmente del estadounidense, y en el interior con el de influyentes secotres del gran 
capital, que hablan de la necesidad de cambios polfticos, económicos y sociales "por 
arriba" para evitar profundos .cambios "por abajo", cuyos protagonistas no puedan •r 
más que las fuerzas revolucionarias. 

Frente a estas tres tendencias principales en el seno de las clases sociales dominan· 
tes, aparece en la correlación de fuerzas en presencia la oposición obrera y democr6tica, 
profundamente dividida y en constante competencia, disgregación qua la debilita an la 
lucha general por la democratización del país y por transformaciones estructurales de 11 
sociedad española. 

Nos encontramos con un desfase patente entre las corrientes políticas reformistas y 
revisionistas en los medios mayoritarios de la oposición obrera y democrática (,.presen· 
tadas por el PSOE y PCE), y las hondas contradicciones de clase en la esfera económica y 
social nacional y cultural, donde residen las rafees objetivas de la rebeld (a, la protesta y 
del descontento -si bien es cierto, con una gran carga de espontaneidad- que manifiesta 
la inmensa mayoría de los trabajadores manuales e intelectuales. 

A causa de la disgregación de la llamada oposición de izquierda extraparlamentaria, 
especialmente de los partidos o grupos que se declaran marxistas-leninistas, ésta no pue· 
de ocupar por ahora el gran vacfo que dejan el PSOE y el PCE, por su reformismo y re· 
visionismo, en el movimiento obrero y democrát.ico revolucionario; con la agravante de 
que las centrales sindicales de mayor influencia están mediatizadas por dichos partidos 
reformista y revisionista, lo que obstaculiza la unidad de acción de los trabajador11 con· 
tra el frente que presenta la derecha Española. (El PCOE propicil la reconstitución del 
movimiento comunista, marxista-leninista en la forma que este Programa expondrá mis 
adelante). 

El eje de la poi ítica de los partidos y organizaciones portadores de las corrientes 
reformistas y revisionistas existentes en los medios de la oposición o~rere Y democrá· 
tica ha sido establecar un pacto político con la derecha y no crear d1fitultades al Go
bierno de ésta así como impedir prácticamente que el movimiento obrero Y popular 
gravitase hacia' metas revolucionarias. Con el pretexto de "consolidar la democracia", 
la orientaron a que promueva sólo reformas moderades que no alteran las astructuras 
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socioeconómicas del capitalismo, prolongando as( el régimen de explotación de los tre· 
bajadores y postergando la instauración de una democracia avanzada en nuestro pa(s. 

El peligro de desestabilizar la situación y provocar a las Fuerzas Armadas no pro· 
viene de la acción de las masas populares por impulsar el proceso de democratización 
y por tratar de resolver los problemas económicos, sociales y culturales del pa(s. 

Ese peligro proviene más bien de la carencia, por parte de la clase obrera y a causa 
del reformismo y el revisionismo, de una Unta verdaderementa revolucionaria, as( 
como del insuficienta grado de organización y unidad de los trabajadores en general 
para alcanzar sus objetivos, ya que dicha situación deja, en cierta medilla, las manos li· 
bres a la burgues(a, sobre todo a sus estractos más reaccionarios. 

El peligro no procede, pues, dal pueblo, de la clase obrera y demás trabajadoras. Ra· 
di ca en la reacción, en los privilegiados da la fortuna, en los grupos financiaros a indus· 
triales monopolistas, que recurren siempre a la violencia para preseMr la intlngilibidad 
da sus intereses de clase. 

Sólo la acción unitaria dal pueblo -garant(a de que se pueda contlr con la futrza 
necesaria para disuadir a los capitalistas de cualquier aventura o para responder con 
ener9ra Y eficacia a la misma si se produce- será capaz de conseguir las indispensa· 
bies transformaciones socioeconómicas que la hora presenta exige de manera impe
riosa, sin incurrir en la matanza da una nueva guarra civil, y da afianzar la democracia y 
abrir la perspectiva socialista en España. 
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LA ESPANA POR LA QUE HOY LUCHAMOS 

En el actual momento en que vive España, el Partido Comunista Obrero Español se 
pronuncia por el establecimiento de un modelo de sociedad democrática y popullf y 
de una forma de Esrsdo congruente con ese modelo, como alternativa revolucionaria al 
modelo de sociedad de economia de mercado y a la forma de Estado institucionalizados 
jurfdicamente por la Constitución del 6 de diciembre de 1978, con la que culuminó el 
llamado periodo de "transición pof(tica y consenso" iniciado con los comicios del 15 de 
junio de 1977. 

Si bien el período de transición politica de la dictadura fascista a la democracia ha 
terminado en lo fundamental, en raalidad no se ha producido en Espsña un cambio 
socioeconómico. Esa es la verdadera causa de que el régimen democrático salido de 
ese periodo sea frágil, inestable, expuesto a los vaivenes de las complejas y cambian· 
tes situaciones interiores y exterioras que estamos viviendo, y, en suma, incapaz de dar 
solución afectiva a los problemas cardinales que aquejan a los pueblos del Estado espa
ñol, y encarar con soluciones reales la crisis económica actual. 

Con la prueba maratoniana de diciembre de 1978 y primeros meses de 1979, al 
que fue sometido el cuerpo electoral -referéndum constitucional y elecciones gene· 
ralas y municipales en dos tiempos- se abrió una nueva etapa de grandes confronta· 
ciones políticas y luchas sociales, en las que va a dirimirsa si continuará su curso lógi
co el proceso de democratización o. por el contrario. va a frenarse para que no pro
siga adelante con el pretexto de los límites de la Constitución y para que no rabase el 
marco estrecho de la sociedad de economia de mercado, poniendo en peligro el "sta· 
blishment" de dominio del capital monopolista. 

Se ha conformado, pues, una situación similar a la que se ha repetido en tantas oca
siones a lo largo de nuestra historia moderna, el "ser o no ser" de España. Es innegable 
la existencia de las tan manoseadas condiciones objetivas para la democratización en 
profundidad y extensión de la sociedad y el Estado y para el progreso social; más, el 
modelo de sociedad de economía de mercado -establecido juridicamente y de tacto
y la via de desarrollo capitalista que ofrece la derecha española, mandatarle y defenso
ra de los intereses de la oligerqufa, no pueden resolver la disyuntiva con que nos enfren
tamos en favor de la democracia, la libertad, el progreso y bienestar de los pueblos que 
forman el Estado español. 

1. Crftica del modelo de socieded de economía de mercado. 

La Constitución de 1978 ha configurado el marco de la sociedad c.apitalista espa
ñole, cuyos pilares ton la libertad de empresa en una economía de mercado, la propie-
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dad privada sobre los medios de producción y la explotación del hombre por el hom
bre; marco en el que ejerce su dominio omnipotente el capital monopolista indígena, 
cohabitando con el foráneo v, en muchos casos, actuando bajo su fécula. 

Los 169 artículos de la Constitución, que proclama los principios generales del ré
gimen socioeconómico, la estructura estatal, las formas de actividad de los órganos de 
poder del Estado, los derechos y deberes de los ciudadanos -sin señalar las normas 
que los garanticen-, constituyen, en suma, la envoltura jur(dica del sistema de domi
nio del capital monopolista, de subordinación al mismo de la inmensa mayoría de la 
población laboriosa. 

Tratadistas de Derecho Constitucional pretenden presentar esta Constitución como 
un instrumento de transformación, llegando incluso a calificar el Art. 0 33/3 ( 1) como 
"cláusula de socialización", y el Art.0 129/2(2) como "modelo de sociedad autoges
tionaria" 

( 1) "Nadie podrá ser privado de sus bienes y derechos sino por causa justificada de utilidad 
pública o interés social, mediante indemnización ... " 

121 "los poderes públicos promoveran ellcazmente las diversas formas de participación en la 
empresa y fomentarán con un marco legislativo adecuado las sociedades cooperativas. Tambíin as· 
tablecerán los medíos que faciliten el acceso de los trabajadores ala propiedad de los medíos de pro· 
ducción ... " 

A estos delirios de los tratadistas burgueses hacen coro los 1 íderes de los partidos 
parlamentarios de la oposición de izquierda, definiendo la Constitución como una 
"Constitución para todos", que permite el desarrollo hacia un modelo de sociedad de 
democracia avanzada, propósito irrealizable, puesto que a esa sociedad sólo se podrá 
llegar en lucha contra la Constitución y mediante su reforma. 

SI de instrumento de transformación puede calificarse la Constitución del 78 ello • no pasa de una trasposición gradual de un régimen de fuerte intervencionismo -como 
fue el franq uista- hacia otro en el que impongan su validez en mayor medida las normas 
clásicas que rigen el mercado, creándose as( una economía mixta de mercado sui gentris 
en la que deben convivir -"en armonía Y coherentemente"- el sector público y la ini
ciativa privada, con dos salvedades: la actividad pública debe suplir la de los monopolios 
cuando éstos no están interesados en determinados sectores de la economía nacional 
por no ser rentables_ p_a~a ~llos ~ no porporcionarles los bene~cios máximos que necesi: 
tan; en cuanto a la JOIC1at1va pnvada, hay que entender1a, pnncipalmenta como la ini-
ciativa de los monopolios. ' 

La Constitución, como inst~umento _de transformac:ión, al decir de los legisladores, 
• mueve d~~~ de! m.a~o estncto _del Sistema_ económ1co capitalista ya existente, pues 
no hay poS1b1hdad JUrtdlca de tránSito de un SIStema económico a otro ya que el capi-
talismo no puede convertirse espontáneamente en socialismo. ' 

La cuestión entre la figura del Art.0 1.0 proclamando a España "Estado social y 



. 
democrático de Derecho", y el Art.0 38, institucionalizando la "economía de merca· 
do", es zanjada en favor del sistema capitalista. la economía de mercado es, por tanto, 
el nombre académico para el modo de producción capitalista. 

las empresas medianas y pequeñas, nostálgicas de la "libertad económica" y de la 
'1ibre competencia", no pueden esperar nada del modelo de sociedad de economía de 
mercado, al servicio del capital monopolista y de su Estado. la idllica competencia 
perfecta, en la que el mercado -y, dentro de él, los consumidores- es soberano y, en 
definitiva, fija los precios, además de que nunca se ha producido químicamente pura, 
mucho menos puede producirse en la economía moderna, en la que el régimen de mer· 
cado suele ser monopolístico u oligopolístico. la tendencia a la concentración de las 
grandes empresas permite a éstas controlar, directa o indirectamente, la demanda y la 
oferta y, de este modo, los precios. De ahr que sean grandes empresas las que dominan 
y conforman el mercado. 

Las circunstancias en que ha sido elaborada la Constitución han hecho que ésta sea 
hlbrida, ambigua y vaga, producto de la llamada política de consenso que, en definitiva, 
representó un acuerdo entre las fuerzas políticas mayoritarias de la oposición de izquier· 
da y las fuerzas políticas que heredaron los aparatos estatales del franquismo, sin haber 
sido excluidas nunca del poder. 

A esas fuerzas políticas de derecha herederas del poder franquista, no les quedaba 
más camino que establecer la democracia y aceptar opciones globales para que el pue· 
blo no se pronunciase contra ellas. l a presión popular sobre dichas fuerzas no les par· 
miHa imponer abierta y claramente en el ordenamiento constitucional un régimen socio· 
económico capitalista, ni cerrarse en banda contra toda una serie de reformas políticas 
y sociales inaplazables. Pero se cuidaron muy bien de que las reformas sancionadas por 
la Constitución no afectaran a los pilares del capitalismo, viéndose obligadas a envol· 
verlos con frases y afirmaciones equívocas -siempre en futuro - , como "los poderes 
públicos promoverán las condiciones para que la libertad y la igualdad del individuo y 
de los grupos en que se integra sean reales y efectivas", la expropiación "en función 
del interés público", los propósitos de "planificación", etc., etc. 

Incapaces de tomar la dirección política del período de transición o, por lo menos, 
compartirla, las fuerzas poi íticas mayoritarias de la oposición de izquierda se doblega· 
ron ante las fuerzas de derecha, sancionando el texto constitucional y la perpetuación 
del capitalismo, con la agravante de que no sólo lo aprobaron, sino que han intentado 
embellecerlo ante el pueblo. 

PoHticos e intelectuales de la derecha española de orientación liberal-conservado· 
ra, democristiana y aun socialdemócrata (cuya parte mayoritaria forma hoy en las filas 
de UCO(l)), aspiran a que su "economía de mercado" sea superada por la llamada "eco· 
nomía social de mercado" alemana, fórmula extraída del arsenal de la ideología burgue· 
sa germana, para construir una utópica socieda de "bienestar para todos". 

( 11 La historia del parlamentarismo enseña que los pertldos "centristas" han sido siempre. y 
son, partidos de derecha que en determinadas cirtunstancias pueden inclinarw h~eiala derecha con· 
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Rntadora o hacia la izquierda más moderada, pero quedando siempre como partido eminentemente 
de der,cha. UCD se ha definido como partido "democrático, reformista, interclasista, integrador Y 
europe(sta", y declara que quiere repreS8/ltar la s(ntesis de la nueva ideología occidentalista. 

La fórmula de "economía social de mercado", que surgió como "superación" tanto 
del viejo liberalismo económico como de las ideas keynesianas, no potenció la libre com· 
petencia, ni frenó el dominio del mercado v la economía por los monopolios; por el 
contrario, abrió nuevos cauces para su desarrollo ulterior, para afianzar sus posiciones de 
dominio económico, poi ítico v cultural tanto en el plano interior como exterior, V para, 
con la ayuda del imperialismo norteamericano, contrarrestar la influencia de socialismo 
en general, sobre todo el influjo que ejerc.e desde el otro lado de las fronteras orientales 
la República Democrática Alemana. 

Si con la receta de "economía social de mercado" y con el "milagro alemán", el 
capitalismo monopolista de Alemania occidental no ha podido impedir, v menos conju· 
rar, la grave crisis económica que sufre, menos va a poder la España de nuestros días re· 
solver los males que aquejan a su economía. • 

Por tanto, el sistema de "economía de mercado" y, por ende, su prlongación -la 
"economía social de mercado"- no pueden acelerar el proceso de democratización, ni 
combatir las causas y los efectos de la crisis económica que atravesamos, y mucho me· 
nos, impülsar el progreso social deEspaña. Esos "modelos" y "fórmulas" no abren nin· 
guna posibilidad de cambio social y económico. sino, por el contrario, pretenden cerrar 
a piedra v lodo toda la perspectiva socialista. 

La vía de desarrollo capitalista v el modelo de sociedad de economía de mercado 
que ofrece la derecha española, como mandataria de las oligarquías, debe ser denunciada 
v rechazada como alternativa al franquismo, puesto que no responde a los intereses pre· 
sentes y futuros de las masas obreras v populares. 

2. Las alternativas del reformismo y el revisionismo 

Desde que comenzó la crisis general del capitalismo, numerosos ideólogos burgueses 
vienen difundiendo concepciones tendientes a impedir el crecimiento de la influencia del 
scialisrno científico entre las masas. Tanto el reformismo clásico como el revisionismo 
moderno, cada uno a su manera, dan por caducado el análisis científico marxista de la 
economía capitalista, pues estiman que se han debilitado las contradicciones propias de 
éste con la intervención del Estado burgués en la relación capital/trabajo. Esta interven
ción, según ellos, convierte en muchos casos las leyes que rigen esa relación en "leyes 
constructivas" bajo el moderno sistema económico capitalista. 

_El reformismo clásico y el revisionismo moderno afirman igualmente que la situa
ción de las masas trabajadoras en el capitalismo es resultado de una determinada políti· 
ca; sin embargo,la teoría marxista demostró hace muchos años que esa situación se deri· 
va de los factores económicos. 



En el reformismo y el revisionismo subyace un propósito de primera magnitud: ne· 
gar la vigencia de las leyes del funcionamiento del capitalismo descubiertas por Marx, 
entendiendo, al mismo tiempo, la industrialización capitalista de nuestra época como el 
destino del mundo. Por consiguiente, sólo se plantean cuál es la forma más racional de 
dirección política de la sociedad capitalista y de dominio de la economía nacional. 

Rechazando la teoría marxista por considerarla "anticuada", y denigrando a la 
U RSS y otros países por tener un tipo de economía socialista basada en la planificación 
centralizada, los revisionistas y los reformistas atribuyen al capitalismo moderno un alto 
grado de racionalidad, admiten la posibilidad de que sea transformado en socialismo sin 
revolución social y sin implantación de la dictadura del proletariado, es decir, sin esta· 
blecer el poder de los trabajadores dirigidos por la clase obrera, la clase más dinámica, 
organizada y combativa de la sociedad capitalista. 

Es sabido que la historia de la lucha ideológica en el movimiento obrero moderno se 
viene centrando en la controversia teórica: REFORMA o TRANSFO RMACIO N SOCIAL. 

El PSOE y el PCE declaran en sus textos programáticos que su finalidad es el socia
lismo, aunque cada uno de ellos lo defina a su modo. El primero, como "socialismo 
autogestionario"; el segundo, como "socialismo en la libertad". Pero, independiente· 
mente de los matices que tengan cada uno de ellos en la concepción de "su" socialismo, 
las vías que trazan ambos para alcanzarlo se asemejan en muchos aspectos; también coin
ciden en la lucha que, en uno y otro partido, tiene lugar por despojar al socialismo de 
toda médula revolucionaria. En el PSOE, los ataques contra el marxismo se llevan a cabo 
tras la consigna "socialistas, antes que marxistas"; en el PCE, para sustituir al leninismo 
por una corriente oportunista llamada "eurocomunismo". Ambas denominaciones tie
nen un contenido que es la antítesis del socialismo científico. 

La "desideologización" del socialismo en el PSOE se ha ido produciendo en el curso 
de un largo período y al compás de la degeneración de la socialdemocracia europea; 
en el PCE ese fenómeno es bastante reciente en el tiempo. 

En honor a la verdad, las declaraciones solemnes de fidelidad a la "causa del socia· 
lismo" de dirigentes del PSOE y del PCE no logran encubrir esa "desideologización", 
que en la práctica viene a ser algo así como un compromiso con la gran burguesía es
pañola y el imperialismo -e$!)ecialmente el norteamericano-, en el cual el PSOE y el 
PCE renuncian a la trnasformación socialista de la sociedad capitalista, y aceptan como 
línea el reformismo a cambio de tener acceso ala alternativa en el poder de partidos po
líticos, pero dentro de los límites marcados por la Constitución del 78. 

Con la sustitución de la revolución por la reforma, los líderes del PSOE y del PCE 
piensan que aumentará su clientela electoral, para ser recambio de la derecha en el go
bierno cuando ésta se desgaste políticamente. Con ello, el pueblo español no dará un 
solo paso en dirección del socialismo, como lo prueban decenas de años de gobierno 
socialista en la Europa de los monopolios, salvando las diferencias con España. Sin 
embargo, podrá contribuir a que se difumine entre los trabajadores la idea de la eman
cipación social con el ofrecimiento de una sociedad "consumista" que, como se sabe, 
lleva consigo los apocalípticos fenómenos del capitalismo: paro masivo, inseguridad 
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social, miseria espiritual, imposibilidad de asimilar los grandes valores de la cultura, 
etc., etc. 

En este contexto cabe destacar que los ataques contra el marxismo, en.JII PSOE, 
y contra el desarrollo del mismo -fl marxismo·leninismo- en el PCE,.,.- son aplaudí· 
dos a rabiar por la burguesía y ponderados por los medios de información masiva, que 
los promueven y estimulan. Nunca más oportuno recordar en estos momentos la célebre 
frese de Lenin: "sin teoría revolucionaria, no hay movimiento revolucionario". 

la oligarquía monopolista tiene sus mejores auxiliares para perpetuar el ii!limen ca· 
pitalista entre aquellos líderes -independientemente de su voluntad- empeñados en cas· 
trar al socialismo y al movimiento obrero, extirpando de ellos la savia revolucionaria, la 
doctrina marxista, el mayor producto de la mente humana de nuestro tiempo. 

Es del más puro oportunismo hacerse pesar por partidario del socialismo anta las 
masas obreras y populares v, a la vez, denigrar el marxismo, presentando además la 
crítica a éste como un "desarrollo ulterior" del socialismo científico, como adecuación 
del mismo al mundo capitalista de hoy. 

Los planteamientos del PSOE v del PCE en el terrno teórico y político aparecen en 
la práctica diaria como una renuncia a la transformación social de España; se trastocan el 
fin y los medios; se absolutiza la democracia formal ( 1); se desnaturaliza la actividad par· 
lamentaría y sindical desde el punto de vista de un marxista. 

(1) Burgueu, trente 1 la democracia real, qua los marxistas-leninlstas llamamos socialista. 

Las reformas poi íticas, económicas, sociales y culturales -que son medios de la fu· 
cha de clases por la transformación de la sociedad capitalista- pesan a primer plano, 
quedando relegada la meta final, la transición al socialismo, como cuestión puramente 
teórica propia de académicos. Oe este modo, las reformas lo son todo; el fin no sí!Jlifi· 
ca nada. 

la democracia no es una ley universal del desarrollo histórico , aún dentro de la es· 
tructura de la sociedad capitalista moderna. Aceptarla como tal v conformar a ello nua· 
tra praxis significar(a reformar el capitalismo, pero no realizar el socialismo; no represen· 
taría la abolición de la explotación del hombre por el hombre, sino su atenuación, y. 
en fin de cuentas, su perpetuación. 

La lucha por el socialismo no está en conexión directa con la democracia. Por al 
contrario, el destino de la democracia está íntimamente ligado a la victoria del socia· 
lism!). Quien desee fortalecer la democracia, afianzar y consolidar el proceso de de· 
mocratización de España, debe fortalecer - y no debilitar- la lucha por el socialismo. 
Y quien renuncia de hecho al socialismo, renuncia simultáneamente a la democracia. 

La clase obrera revolucionaria de nue.stro país, los marxlstas·leninistas, despliegan 
la más consecuente lucha por la democrac1a, por al fortalecimiento de las instituciones 
democráticas, por la libertad Y los derechos cívicos y participan de la manera más activa 
y eficaz posible en toda la vida política de Espw. El Partido Comunista Obrero Espa· 



ñol no concibe el futuro socialista de nuestro pa(s y nuestros pueblos sin una profunda 
democratización en todos los órdenes de la actual sociedad, y sin un combate perm111en· 
te y decidido contra cualquier tentativa de la derecha por frenar ese proceso, recortar las 
libertades del pueblo -o, en última instancia, suprimirlas- con preteKtos, como, por 
ejemplo, el terrorismo. El PCOE es el más ferviente defensor de la democracia, de la ne· 
cesidad de llevar hasta el fin las transformaciones políticas, económicas, sociales, cultu· 
ralas y morales de carácter democrático para desbrozar el camino hacia el socialismo, 
mediante la utilización del arsenal de formas de lucha que tiene a su disposición la clase 
obrera. 

Sin embargo, un auténtico partido obrero revolucionario no puede, ni debe renun· 
ciar a sus principios ideológicos, a la lucha de clases, a su acción revolucionaria y a su 
espíritu internacionalista en aras de su participación en la vía democrática, en general, 
o en las funciones de gobierno, en particular. "No en vano -escribía Engels- el derecho 
a la revolución es el único 'derecho' realmente 'histórico', el único derecho en que des· 
cansan todos los Estados sin eKcepci6n". 

La actividad parlamentaria y sindical son para un partido obrero revolucionario de 
importancia primordial que preparan a las masas obreras y populares, las organizan, las 
mentalizan, creando así el factor subjetivo de la revolución socialista. Pero, a condición 
de que toda esa actividad esté impregnada de dos ideas fundamentales: la mejora in me· 
diata de las condiciones materiales y culturales de los trabajadores, y la conquista del 
poder polftico por ellos para llevar a cabo la transformación socialista de la actual so
ciedad capitalista. 

Por supuesto, que cuando la actividad parlamentaria y sindical es promovida como 
instrumento de la socialización directa de la economía capitalista pierde no sólo su efec
tividad usal, sino que cesa de ser medio de la preparación de la clase trabajadora para la 
conquista del poder. Esta meta debe impregnar la actividad sindical y la actividad parla
mentaria por reformas sociales; pero si este esfuerzo se segrega del movimiento por el 
socialismo y las reformas son hechas como un fin en sí mismas, entonces tales activida
des no sólo no conducen hacia la meta final, el socialismo, sino que se mueven precisa
mente en dirección opuesta. 

Justamente, la actividad parlamentaria y la sindical y la lucha reivindicativa, conce
bidas en una unidad dialéctica de las tareas democráticas y de los objetivos socialistas, 
irán concienciando a la clase obrera, a los trabajadores y al pueblo en general, de la im
posibilidad de realizar un cambio social a través de tales actividades, y de la necesidad 
ineKcusable de la conquista del poder pol(tico y de la transformación social. 

Hacer el eje de toda acci6n de un partido la actividad parlamentaria y sindical y 
la lucha reivindicativa sin plantearse la perspectiva socialista, es convertirse en un socia
lista adocenado que ignora, o quiere ignorar, que las reformas son el medio y la rBvolu
ci6n social es el fin. 

L1s "vías democríticas h~eia el socialismo" 

Las "vías democráticas hacia el socialismo" propuganadas por el PSOE Y el PCE 
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son en el fondo similares aunque aparezcan externamente con formas Y expresiones di· 
fer¡ntes. Esta si.;,ilitud no puede entendrse como si se tratara de una radícaliz~~i6n de 
la estrategia del PSOE, sino como una degeneración del PCE, que puso a reviS~ón los 
principios fundamentales del marxismo-leninismo, invadió el campo del reform1smo Y 
empezó a competir con la socialdemocracia utilizando sus mismas armas. No_ es cas~al 
que Santiago Carrillo declarara a un periodista que nada le separaba del part1do SOCia· 
lista y que Felipe González arguyera que si era así debería dejar de llamarse "comunis· 
ta". 

Con sus posiciones revisionistas, el PCE y otros partidos comunistas de la Europa 
capitalista parece como si su actual poi ítica revisionista quisiera borrar como un p~do 
vergonzante su historia revolucionaria, su origen, nacidos al calor de la gran ltevoluc1ón 
Socialista de Octubre en Rusia y puestos en pie por la 111 Internacional, trente a los dis· 
persos y desacreditados partidos socialistas que tan triste y deshonroso papel desempe
ñaron en la primera conflagración mundial, a despecho de los acuerdos del Congreso de 
Basilea de la ti Internacional, en 1912, de declarar la guerrea la guerra imperialista. 

Las "vías democráticas hacia el socialismo" del PSOE y del PCE se basan, poco más 
o menos, y con diferenciada terminología, en la transición padfica, democrática y plu· 
ralista. Tanto uno como otro argumentan esas "vías" en que el capitalismo moderno 
-tapitalismo monopolista de Estado, dir(amos los marxistas·leninistas- tiene dos pun· 
tos de apoyo: el crecimiento económico y los derechos humanos. El primero ~icen
proporciona un relativo bienestar a los pueblos, aunque sea en un marco de explotación; 
los segundos -afirman- constituyen una gran conquista de la humanidad, aunque pre· 
cisen una ulterior evolución. 

Por consiguiente, esos puntos de apoyo del capitalismo moderno (repetimos, cre
cimiento económico y derechos humanos), al decir de los ideólogos del PSOE y del 
PCE, obligan a revisar el leninismo y, además, no pueden ser reemplazados por la "po
breza y la dictadura", con la particularidad de que la transición pacífica reduce los cos
to del establecimiento del socialismo. 

Esa argumentación generalizada de los planteamientos del PSOE y del PCE no es 
v"ida; es, en esencia, una burda falsificación del marxismo-leninismo, ya que éste nun· 
ca negó, ni niega, el crecimiento económico del capitalismo ni los derechos humanos. 
Basta recordar las palabras de Lenin de que los pueblos no sufren tanto del capitalis· 
mo, como del poco desarrollo de éste. En cuanto a la dictadura del proletariado, ya des· 
de tiempos del "Manifiesto Comunista" constituye la primera medida práctica de la re
volución; fue Marx quien nos la legó, Y la experiencia histórica del siglo XX corrobora, 
que la lucha de clases en cualquier país capitalista, conduce necesariamente a la dicta· 
dura del proletariado, que en s( no constituye m6s que la transición a una sociedad sin 
clases. 

La dictadura del proletariado está determinada por el antagonismo entre 11 bur· 
gusía y el proletariad~, por 1~ lucha irreconci~iable entre explotados y explotadores, 
que lleva de manera mdefect1ble a la alternativa siguiente: victoria de los trabajado· 
res y su acceso al poder, o fortalecimiento de la dictadura de la burguesía. 



Respecto a la "pobreza", para rebatir la desnaturalización del socialismo por el 
PSOE y el PCE basta mostrar el gigantesco salto dado por la Rusia zarista a la Rusia so
viética que hoy en el período de tiempo tan corto históricamente de sesenta y tres año.s; 
la Unión Soviética es una de las dos grandes potencias de nuestro tiempo en todos los 
terrenos (económico, social, cultural, científico y técnico, moral, militar). 

Y ello es fruto del socialismo, régimen social en el que se liquida a las clases socia
les explotadoras, se suprime la explotación del hombre por el hombre, se abole la pro
piedad privada y se sustituye por la propiedad social sobre los medios de producción, 
se organiza el desarrollo planificado de la economía nacional, y en base a todo ello, se 
logra un continuo progreso económico con altos ritmos de crecimiento de la produc
ción, que no tienen paragón bajo el capitalismo. El desarrollo socialista satisface de ma
nera cada vez más completa las crecientes necesidades materiales y espirituales de los 
miembros de la sociedad, sin conmociones, crisis, depresiones e inseguridad social . 

. Las estrategias del PSOE y del PCE no dan respuesta clara y concisa al interrogante 
lógico que surje inmediatamente: ic'omovan a lograr -utilizando su propio lenguaje
"desprivatizar los medios de producción"? 

La gran burguesía no renunciará jamás voluntariamente a su propiedad privada ni a 
sus privilegios; no se resignará a perder sus ventajas económicas, ni aceptará nunca su 
liquidación como clase. Son puras ilusiones pensar gue el aparato de Estado -que está 
al servicio incondicional de las oligarquías monopolistas- pasará bonitamente al servicio 
de los trabajadores. Además, el imperialismo tratará de salvaguardar con uñas y dientes 
el régimen capitalista en un país como España, donde tantos intereses tienen las multi· 
nacionales y al que se reserva un papel importante en los planes agresivos de la OTAN. 

Por eso resultan ridículos, por no llamarlos de otro modo, los rezonameintos del 
PCE para justificar su "vía democrática hacia el socialismo". Uno de sus voceros dice: 
" ... en los sectores punta de la economía, la propiedad privada no puede resolver sus pro
blemas. Llegará el momento, por tanto, en que por el desarrollo de las fuerzas producti
vas pierda su sentido cualquier forma de propiedad privada". 

No resulta menos ridícula la argumentación de que "si el proceso de democratiza
ción se produce también dentro del aparato del Estado y, por tanto, unos sectores de 
las fuerzas armadas, de las fuerzas de orden público, se convencsn de que su papel es 
servir a la legalidad, a la mayoría del pueblo, y en ningún caso,levantar las armas contra 
él. Para nosotros esto no es nada utópico o imposible". 

La cuestión del Estado no se plantea hoy de manera diferente que en el pasado; si
gue conservando plena vigencia la idea marxista-leninista de que el Estado es siempre y 
en todos los casos, un Estado de clase. Por consiguiente, un Estado es inconcebible sin 
un aparato estatal, sin unas fuerzas armadas al servivio de las clases que dominan ese 
Estado. 

El Art. o 8/1 de la Constitución atribuye a las fuerzas armadas como misión garan
tizar la soberanía e independencia de E.spaña, defender su integridad territorial y el or
denamiento constitucional, v, como hemos visto en páginas anteriores, ese ordenamien-
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r to constitucional estructura el sistema capitalista que la misma Constitución institucio· 
naliza. 

Parece poco probable que, sin la conquista del poder por las clases trabajadoras Y la 
eliminación de los grandes grupos monopolistas que detentan el poder económico real 
de España, sea posible la democratización del aparato estatal. 

Las constantes alusiones a la liberatad, la democracia, la transición pacífica para 
explicar las "vías democráticas al socialismo", no son más que cortinas de humo para 
ocultar la inviabilidad de esas "vías". 

Sólo teóricamente se puede considerar un ideal la libertad para todos. La libertad 
es el alfa y omega en la vida del hombre; pero, en el proceso real de la práctica históri· 
ca, la libertad de unos se convierte en la negación de la libertad de otros. La plasmación 
real de la libertad sin establecer la base económica de la propiedad social sobre los me· 
dios de producción. Las relaciones de producción se fundan ¡¡rincipalmente en las rela· 
ciones económicas; por tanto, la creación de una nueva base económica con la instau· 
ración del socialismo, restringirá y negará la libertad de que gozan hoy los grandes ca· 
pitalistas dueños de los medios de producción. 

Los trabajadores, el pueblo en general, y sus partidos de izquierda están siempre in· 
teresados en la vía pacífica. Es absolutamente cierto que la vía padfica disminuye los 
"costos" de las transformaciones poi íticas, y en primer lugar, salvaguarda el capital más 
preciado de un Estado; las vidas de millares de trabajadores. Debe constatarse, sin em· 
bargo, que al entender de los marxistas-leninistas la vía pacífica excluye únicamente la 
guerra civil, pero no la violencia que acompaña en gradaciones diversas todo cambio 
social, ya que las clases dominantes, como hemos dicho, no abandonan voluntariamen· 
te el poder. 

De ahí que sea una incongruencia clasificar a los partidos marxistas en partidarios 
de la vía pacífica o la vía armada. La única clasificación posible es la que existe entre 
revolucionarios y reformistas. l:as formas de lucha están d.eterminadas por las 
condiciones objetivas de cada situación concreta, por el grado de resistencia que opon· 
gan las clases dominantes a los cambios económicos y políticos que requiere el pro· 
greso social de un país, por la correlación de fuerzas en presencia en un momento dado. 

Del mismo modo que no debe absolutizarse la "vía pacífica", no debe absoluti· 
zarse tampoco la llamada "vfa parlamentaria", es decir, la lucha a través de las urnas co· 
mo forma de conquistar el poder por los trabajadores, como hacen tanto el PSOE como 
el PCE. 

El aprovechamiento del Parlamento de las fuerzas democráticas es una forma de 
lucha que ha de combinarse ,ne¡:esariamente con otras formas, según la correlación de 
tuerzas de clase y el nivel de la acción de las masas populares. Una victoria electoral o 
la conquista de posiciones en las Cortes por los partidos de izquierda pueden contri· 
buir a hacer avanzar el proceso de democratización y, por ende, el proceso revoluciona· 
rio; pero a condición de que el Congreso y el Senado se utilicen para desarrollar el mo· 
vimiento de la clase obrera y las masas popualres, ya que son ellas las que pueden 
protagOnizar el cambio social. Sin esa unidad de la lucha en las Cortes con la lucha re· 



volucionaria de los trabajadores en la CJ/1/e, no hay "vla hacia el socialismo". Obrar 
de otra forma sólo puede conducir a la socialdemocracia, al reformismo más podrido, 
que en fin de cuentas se convertirá en un freno para el cambio social. 

No es menos cierto que el mundo contemporáneo es distinto del que vivieron Marx 
y Engels, e incluso len in en la Revolucion Socialista de Octubre, de 1917. la existencia 
de la Unión Soviética y los demás países sociali$tas, del movimiento de liberación na· 
cionaf que ha demolido el sistema colonialista, y el alto nivel de organización de fa clase 
obrera internacional, así como fa amplitud y autoridad que tienen hoy fas ideas del so· 
cifismo, facilitan la transición al socialismo. 

Mas, no por ello pueden echarse en saco roto ras poSiblidades que todavía tienen los 
imperialistas para exportar fa contrarrevolución y aplastar, o, en todo caso, paralizar un 
movimiento revolucionario. las amargas experiencias de la 11 República Española o de 
Unidad Popular en Chile, muestran de manera inequívoca que las clases dominantes se 
niegan a someterse a la voluntad del pueblo y recurren a las armas para restablecer la 
plenitud de su poder. 

Por eso, los problemas de la libertad, la democracia y la vía pac(fica separados de 
los problemas de fas clases sociales, llevan inevitablemente a una flagrante contradic· 
ción. En suma, puede afirmarse que las "v(as democráticas hacia el socialismo" propug· 
nadas por el PSOE y el PCE no conducen al socialismo, sino a la reforma del capitalis· 
mo; o sea, a la adaptación del modelo actual de sociedad a las necesidades del desarro· 
llo y permanencia del dominio del capital monopolista. 

las "v(as democráticas hacia el socialismo" no pueden llevar más que a apartar a los 
trabajadores de fa lucha revolucionaria por la conquista del poder polltico y poc abrir fa 
perspectiva socialista; significan, en realidad, encerrar a los trabajadores en el angosto 
marco del parlamentarismo, del socialdemocratlsmo y el reformismo; son, 11n última 
instancia, una forma de ocultar la renuncia al socialismo. 

3. le Democracil Popular, eftemltive revolucionaril 

Frente al modelo de sociedad de econom(a de mercado y a fas alternativas que otra· 
cen el reformismo y el revisionismo, el Partido Comunista Obrero Español postula un 
modelo de sociedad democrática popular con un contenido eminentemente antimono· 
polista, en lo económico, y profundamente popular en lo político. 

La construcción de un tal modelo da sociedad representará un profundo cambio 
social, debido a que su objetivo fundamental será quebrar las bases de sustentación del 
poder pofític.o y económico de las oligarquías y sus aliados, limitando primero el capi. 
tal monopolista y, después, suprimiElndolo. 

los cambios de les estructuras socioeconómicas en la sociedad española permitirán 
acelerar el proceso de democratización, consolidar las instituciones democráticas, poner 
el aparato estatal al servicio del pueblo y abordar y resolver los graves problemas derive
dos de la crisis económica que atravesamos. 

El modelo de sociedad democrática popular cumplirá así las tareas de fa primera eta· 
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pa de las dos que constituyen nuestra concepción de la revolución española: la etapa de
mocrática y la etapa socialista, ambas concebidas en Intima unidad dialéctica(l). 

111 La abolición de la explotación capitalista en la gradualidad de las dos etapas entra~a una 
revolución, y no una reforma; comporta, pues, le transformación de la sociedad capitalim en socie
dad socialista. 

La etapa oemocrática popular, a modo de poderoso arado, irá abriendo el hondo 
surco en el que germinará, sin pauta ni interrupción, la fértil semilla de la sociedad socia
lista. 

Cada una de las dos etapas de la revolución española -la democrático popular y la 
socialista- tendrá sus formas peculiares, sus correspondientes fases da desarrollo, sus 
fuerzas motrices y sus aliados, sus formas de Estado, en concordancia con el carácter so· 
cioeconómico y cultural de una y otra etapas, presidida por un poder popular cuyo con
tanido estará determinado por la naturaleza de los cambios de estructura que exijan cada 
una de las dos etapas. 

El problema central de todo cambio social, de toda revolución social, es el problema 
del poder, cuestión que escamotean los partidos reformistas y revisionistas. A diferencia 
de ellos, el Partido Comunista Obrero Español estima que el afianzamiento de la demo
cracia y la apertura de la perspectiva socialista no son metas alcanzables variando única
mente las formas de dominio político de las clases que detentan el poder actualmente, 
sino apartándolas del mismo y dando acceso a él a las fuerzas obreras y populares, re
presentadas por sus partidos políticos, para que creen un nuevo poder, al democrático· 
pooular. 

El PCOE piensa que un partido obrero y revolucionario(2) tiene la importantfl mi· 
si6n de buSCIJr las vías y formas mis id6neas para el acceso al poder de las fuerzas socia· 
les que al devenir histórico llama a sustituir en la dirección del Estado a los grupos oli· 
gárquicos. Por su situación en el sistema de producción y por el lugar que ocupa en la 
sociedad dominada por el capital monopolista, las fuerzas sociales que han de protago
nizar en última instancia los cambios sociales, económicos y culturales en el curso de la 
revolución antimonopolista y popular, son la clase obrera -la más dinámica de todas las 
clases en presencia-, los campesinos, los empleados, las capas medias da la población, la 
pequeña burguesía, la intelectualidad progresista Y los demás sectores cuyos intereses 
son lesionados por las oligarquías monopolistas. 

(21 Al emplear el adjetivo "obrero" no hey que cont.undírlo con el termino "obreriste", pues 
jemás hubo un partido obrero qufmicamente puro. l(lemas ~~ que el concepto "clese obrera", se 
emplie de continuo con el des.rollo di los medtos de produccr6n. 

La lucha de las masas obreras y populares -v de sus partidos más representativos
por acceder al poder político deberá centrarse, paralelamente, en el reforz.emiento en 10. 



dos los órdenes de la vida política, económica y social de las posiciones de la clase obre· 
ra y en el debilitamiento de las de la burguesía monopolista, para, de este modo, aislar a 
esta última, liquidar su influencia sobre el pueblo y cambiar la correlación de fuerzas so
ciales en la palestra poHtica. 

Debido precisamente a su carácter compartido por varias clases, capas y sectores so· 
ciales, el poder democrático popular de la primera etapa de la revolución española será 
un poder del pueblo -o sea, de la inmensa mayoría de la población laboriosa de nuestra 
actual sociedad-, será un poder pluripartidista en el que ejercerá un papel dominante fa 
clase obrera, y, a la vez, excluyenta de las oligarquías monopolistas y sus mandatarios 
políticos -es decir, las actuales "clases dominantes". En estas últimas, el PCOE no com· 
prende a toda la burguesía en su conjunto, ya que sectores de la misma -como, por 

' . ejemplo, la mediana burguesía- ven constantemente lesionados sus intereses por el gran 
capital. 

El Partido Comunista Obrero Español pone a contribución su esfuerzo para coadyu
var a la cimentación de una alianza, coalición, frente o bloque'de izquierda capaz de ha· 
cerse con el poder político a través de las más diversas fases de transición, incluida la 
conquista de la mayoría parlamentaria apoyada en un movimiento revolucionario de 
masas en la calle, como enseñan experiencias históricas como las elecciones municipales 
del 14 de abril de 1931 -que dieron al traste con la Monarquía y facilitaron la procla
mación de la República- o las elecciones generales del16 de febrero de 1936 -que pro
porcionaron el triunfo al Frente Popular y pusieron rumbo a la instauración de un PO· 
der auténticamente popular. 

En la presente situación, el Partido Comunista Obrero Español cree que el aprove· 
chamiento de las Cortes por las fuerzas obreras y populares puede consolidar el proceso 
de democratización, aprovechando al máximo -pese a la desfavorable correlación de 
fuerzas en Congreso y Senado- los angostos límites de la Constitución del 78 para la 
promulgación de paquetes de leyes de aplicación y desarrollo del ordenamiento consti· 
tucional y de la personalidad de regiones y nacionalidades, pero con plena conciencia de 
que eso es factible a condición de convertir la lucha de las ciares en un movimiento po
lttico revolucionario de la clase obrera, de los trabajadores en general y del pueblo, para 
presionar al Gobierno y a las Cortes. 

Antecedentes hist6ricos de la democracia popular 

El modelo de sociedad democrática popular por el que aboga el PCOE tiene sus pro· 
legó menos en la República democrática parlamentaria de nuevo tipo y de profundo con· 
tenido social implantada en los años de fa guerra (1936-1939) -como desarrollo de la 
República democrática burguesa proclamada el 14 de abril de 1931- que no pudo llegar 
a su plenitud peS8 a los denodados esfuerzos de las fuerzas democráticas más consecuen· 
tes, en particular los comunistas, a causa de la victoria del fascismo ind(gena en contur· 
benio con el nazismo alemán y el fascismo italiano y con la ayuda de las llamadas a la 
sazón potencias occidentales. 

37 



r 
El modelo de sociedad democrática popular posee, pues, en nuestro país rafees na· 

cionales; no es ningún cuerpo extraño importado del extranjero y forma parte integran· 
te del pensamiento revolucionario español. La experiencia nacioal -puesto que fue pre
cisamente en España donde se instauró por primera vez un régimen democrático-popular
se enriqueció a lo largo de los años con la de los regímenes de democracia popular que 
surgieron después de la segunda conflagración mundial en varios países del Este de Eu
ropa y en Asia. 

La democracia de nuevo tipo perseguía entonces aniquilar las bases materiales de la 
España semifeudal, generando una democracia pO'pular sin grandes terratenientes, sin 
oligarquias financieras e industriales y sin Ejército de casta, y en la que el pueblo tenía 
las armas. A este respecto, José Oíaz dec(a en mar~o de 1937: "(. .. ) Luchamos por la 
República democrática, por una República democrárica de nuevo tipo y de un profundo 
contenido social. La lucha que se desarrolla en España no tiene por objeto el establecí· 
miento de una República democrática como pude ser la de Francia o la de cualquier 
ot~o país capitalista. No, la República democrática por la que nosotros luchamos es 
otra. Nosotros luchamos por destruir las bases materiales sobre fas que se asientan fa 
reacción y ef fascismo, pues sin la destrucción de estas bases no puede existir una verda· 
dera democracia polhica". 

En cuanto a los intentos de dedigurar los objetivos de la República democrática po· 
puJar de aquellos años, es interesante recordar en este momento las palabras del Presi· 
dente Azaña, en un discurso pronunciado en Valencia, el 21 de enero de 1937: "( . ..) Oi· 
go decir por propagandas interesadas -aunque mi higiene mental me lleva a privarme 
de ellas cotidianamente-, oigo decir que nos estamos batiendo por el comunismo. Es 
una enorme tontería, si no fuese una maldad. Si nos batiésemos por el comunismo, se 
asterían batiendo solamente los comunistas; si nos batiésemos por el sindicalismo, se es· 
tarian batiendo solamente los sindicalistas; si nos batiésemos por el republicanismo de 
izquierda, de centro o de derecha, se estarían batiendo sólo los republicanos. No es eso; 
nos batimos todos, el obrero, el intelectual, el profesor burgués -que también los bur· 
gueses se baten- y los sindicatos Y los partidos políticos y todos los espaiioles que es· 
tán agrupados bajo la bandera de la República; nos batimos por la independencia de 
España y por la libertad de los españoles y por nuestra patria." 

La rica experiencia acumulada en aquellos años de nuestra historia, y la adquirida 
posteriormente con la de los países socialistas, permitirá a la futura democracia popu· 
lar española marchar por caminos más fáciles, sin incurrir en errores pretéritos, y con un 
espíritu de asimilación tanto del período de postguerra como de la hora actual que viví· 
mos, que obliga a tener muy en cuenta las condiciones objetivas presentes. 

Carácter de la democrBcia popular y de sv Estado 

El régimen de democracia popular es un modelo de organización de la sociedad, 
cuyo contenido depende de las condiciones históricas concretas de cada país modelo 
que sigue teniendo plena vigencia en nuestros días. ' 
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En España, por ejemplo. no es obligatorio que el modelo de sociedad que nos pro· 
ponemos construir sea idéntico al establecido en los países socialistas de Europa y Asia 
en la primera etapa de su revolución, ni siquiera al modelo de sociedad de la República 
democrática parlamentaria de nuevo tipo y de profundo contenido social de los años de 
guerra de 1936-1939. 

El modelo de sociedad de democracia popular por el que aboga el PCO E tendrá 
inexcusablemente sus propias particularidades, su especifidad, derivadas de las circuns· 
tancias del momento presente, del desarrollo económico alcanzado por el país, de la co· 
rrelación de fuerzas políticas conformadas después del período llamado "de transición 
política y consenso", y de la situación internacional en que estemos enmarcados. 

El modelo de sociedad democrática popular rebasa el marco del modelo de sociedad 
capitalista de corte occidental -similar al que -ha institucionalizado en España la Consti· 
tución del78- y en su evolución permite el tránsito a una sociedad socialista, en medio 
de una aguda lucha de clases que va modificando la correlación de fuerzas sociales v po· 
sibilitando el paso del modelo de sociedad democrático popular al modelo de sociedad 
socialista, sin guerra civil ni destrucciones. la transición pacífica, que no elude la vio· 
lencia, es una posibilidad, pero no una ley obligatoria. 

El ulterior desarrollo del régimen democrático popular lleva consigo necesariamente 
hondas transformaciones socioeconómicas y culturales, como la Reforma Agraria, la 
nacionalización de la Banca v de sectores clave de la economía, la planificación demo· 
crática, la redistribución de la renta nacional, una revolución cultural v un desarrollo de 
la investigación científico-técnica, una poi ítica exterior progresista y democrática, la 
reestructuración del Estado español, la democratización del aparato estatal, una polltica 
municipal democrática, v otras medidas de este corte. 

Tales medidas revolucionarias irán liquidando las bases económicas del gran capital 
y creando un importante y sólido sector estatal de la economía nacional, que modificará 
las actuales estructura y facilitará, en suma, las transformaciones de tipo socialista de la 
segunda etapa de la revolución española. 

El cambio de las actuales estructuras deberá constituir un conjunto armónico y gra· 
dual de medidas, pues no puede concebirse el progreso de España más que en función de 
la tesis marxista de la unidad de desarrollo de las esferas económica, política, social y 
cultural de la vida de la sociedad, tesis que echa por tierra las tentativas de explicar ese 
progreso en base a factores aislados, como el económico, como el tecnológico, etc .. que 
el franquismo esgrimía para justificar la falta de derechos y libertades. 

En la vida social, igual que en todo el mundo objetivo, el desarrollo representa tam· 
bién la unidad de tos cambios graduales y de la revolución con que culmina el proceso 
evolutivo; en una palabra, la evolución prepara la revolución. Por eso, la negación del 
marxismo. del leninismo, por parte de revisionistas y reformistas lleva a éstos a fundar 
sus respectivas "vías hacia el socialismo" en un proceso evolutivo sin salto, sin revolu· 
ción, precisamente al contrario de lo que preconiza la alternativa democrática popular 
del PCO E, la cual considera que la ley principal del tránsito de una formación socioeco
nómica a otra -por ejemplo, del capitalismo al socialismo- es la ley de la revolución, de 
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la graduación y del salto en el desarrollo de la sociedad. . . 

La inclinación de los trabajadores hacia el progreso esta determmada por la natura
leza de la producción material y por las leyes del desarrollo social que rigen aquélla. Lu· 
chando contra la naturaleza, los hombres han tratado siempre de consolidar sus posicio· 
nes en esa lucha, de perfeccionar sus instrumentos de trabajo Y hábitos productivos, de 
acopiar la mayor cantidad de conocimientos sobre el mundo, Y, de este modo, satisfa· 
cer de la manera más completa sus crecientes necesidades. · 

Por eso, los trabajadores buscan en todo momento el camino de la perfección de las 
relaciones o instituciones sociales con el fin de disponer de formas que contribuyan del 
mejor modo, en unas condiciones dadas, al desarrollo de su actividad laboral, a una 
mejor y más justa utilización de las capacidades de los hombres, a una más idónea distri· 
buci6n de las riquezas sociales. Esa es la razón de que por su situación en la sociedad, por 
su actividad y su papel objetivo, los trabajadores son siempre portadores y artífices del 
progreso social, la fuerza determinante del cambio progresivo de una formación socio
econhmica a otra. En nuestra época son los propulsores del tránsito del capitalismo al 
socialismo. 

El modelo de sociedad democrátiCa popular no puede ser construida por parcelas, 
sólo es posible crear las premisas para su edificación. Sin la formación de un poder po· 
pular, en el que los trabajadores desempeñen una función preponderante a través de sus 
partidos pol(ticos, es inconcebible levantar tamaña sociedad. 

La particularidad del problema del poder en la revolución democrático-po·pular es 
que existe la posibilidad de que no se resuelva de golpe, de una sola vez, sino a través de 
una serie de fases de transición, pero en medio de una aguda lucha de clases; es decir, en
tre las fuerzas del progreso y las fuerzas de la reacción. El éxito de esta lucha depende
rá, en última instancia, del debilitamiento de las segundas y del fortalecimiento de las 
primeras, condición indispensable para que el poder político pase a manos de las fuer· 
zas antimonopolistas y populares. 

De ahí el carácter eminentemente democrático del nuevo poder popular, del que 
quedarán excluidos únicamente las clases dominantes y sus aliados, así como aquellos 
sectores sociales que en esas circunstancias no hayan podido sacudirse la influencia 
poi ítica, económica e ideológica de esas clases. 

la instauración del poder popular no es, pues, resultado del golpe de una élite 
sino el protagonismo en la vida de la socieda~ de los_t~abajadores, del pueblo en gene: 
ral, .~uyo cerebro es ~~.clase obrera y sus part1do~ poht1cos r~volucionarios. Tampoco es 
un poder para todos , como pretenden tos part1dos reformistas y revisionistas que ha· 
cen abstracción del fin, el socialismo, y antro de sus actividades las reformas ~1 medio 
para lograr la meta final, en aras de la consolidación de la democracia, cuand~ la lucha 
por un régimen de democracia popular, que abra la perspectiva real socialismo está en 
relación directa con la libertad, los derechOS cívicos y la mejora de las condiciones de 
Vlda y trabajo de la inmensa mayoría de la población. 



Sostenido por los trabajadores en general, por la clase obrera en particular, el nuevo 
poder popular no tendrá necesidad de privar a nadie de las libertades democráticas entre 
ellas el sufragio universal y la propiedad privada. Sólo la burguesía monopolist; y sus 
aliados se verán despojados de su omnipotente poder económico para explotar a los tra
bajadores, para sojuzgarlos y oprimirlos, y despose idos de sus privilegios y del poder de 
decisión para imponer su voluntad a los demás y disponer de la suerte de los pueblos de 
España. 

Así pues, el nuevo poder popular será el más democrático que haya conocido nues· 
tra historia. 

Por último, el establecimiento de un régimen de democracia popular que resuelva 
definitivamente las tareas democráticas internas y abra para España la perspectiva socia· 
lista tiene importancia internacional al integrarse, como parte, en el proceso de desarro· 
llo social del mundo de nuestros días. 

4. Programa de medidas inmediatas y mediatas de carácter democrático 

La necesidad de impulsar el actual proceso de democratización, de abordar la sol u· 
ción de los principales problemas derivados de la grave crisis económica, que deterioran 
principalmente las condiciones de vida del pueblo trabajador, y de estimular el progreso 
social de España y de sus pueblos, lleva al Partido Comunista Obrero Español a formular 
un programa de medias inmediatas y mediatas de carácter democrático. Tiene éste por 
objeto introducir cambios estructurales socioeconómicos en le sociedad española, que 
irán plasmándose en la realidad paulat;namente, con la preparación debida, a fin de no 
crear tensiones y agravar la si tuación, perjudicando así a la causa de la democracia y, en 
fin de cuentas, a la del socialismo. 

Derechos y reivindicaciones fundamentílles de los trabajadores 

La Constitución proclama una serie de derechos fundamentales ampliamente sen
tidos y reivindicados por los trabajadores. Sin menospreciar su reconocimiento jurídico, 
la realidad muestra que el capitalismo no puede garantizar esos derechos a causa de su 
carácter v contenido de clase. 

Según la conocida definición da Carlos Marx, "el modo capitalista de producción 
descansa en el hecho de que las condiciones materiales de producción les han sido adju· 
dicadas a los que no trabajan, bajo la forma de propiedad del capital y de propiedad del 
suelo, mientras la masa sólo es propietaria de la condición personal de la producción, 
la fuerza de trabajo". 

El capitalismo -como es sabido- lleva como acompañante inseparable el paro, la 
inseguridad social, la miseria espiritual y, por consiguiente, el derecho al trabajo, al des
canso, a la protección de la salud, a la asistencia económica en la vejez, a una vivienda 
digna, a la instrucción en todos los grados, al disfrute de los adelantos de la cultura y 
otros, no puede asegurarlos el capitalismo. Sólo el socialismo está en condiciones de 
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garantizarlos plenamente, ya que su modo de producción constituye la unidad de las 
fuerzas productivas, basadas en la alta técnica mecanizada de la gra_n produc:ión y en las 
relaciones de producción social istas, cuyo fundamento es la propaedad socaal sobre los 
medios de producción. 

El sistema económico socialista asegura realmente, por ejemplo, el derecho al traba· 
jo con el crecimiento constante de las fuerzas productivas, la capacitación profesional 
gratuita, la elevación de la cualificación profesional, la enseñanza de nuevas especialida· 
des así como el desarrollo de los sistemas de orientación profesional y colocación. 

' No obstante, el reconocimiento jurídico de esos derechos constituye una gran vic
toria de los trabajadores. A través de la lucha de clases, ponen freno a la explotación ca
pitalista, ·imponen a los Gobiernos la adopción de medidas para paliar las lacras del ca
pitalismo y conquistan, paso a paso, mejoras en sus condiciones laborales y de vida, así 
como posibilidades de instrucción, organización y elevación de su conciencia de clase. 

De ahí que los trabajadores en general estén muy interesados en que los derechos 
proclamados por el texto constitucional se plasmen en la realidad, en tanto en cuan
to· ello sea posible y en la medida que lo permita el angosto marco del régimen capita· 
lista, por medio de la lucha de masas. 

Esta circunstancia lleva al PCOE a formular una tabla de derechos y reivindicacio
nes fundamentales en favor de los trabajadores, para hacer frente a las calamidades que 
sufren como consecuencia de la explotación capitalista, el paro , la carestía y la insegu
ridad social. 

Dentro de esos derechos y reivindicaciones pueden destacarse los siguientes: 

- Desarrollo jurídico de todos los derechos y libertades reconocidos por la Cons
titución de 1978. 

- Revisión a fondo de la legislación laboral promulgada por el régimen franquista 
a fin de colocarla al compás del proceso de democratización actual, haciéndola más 
efectiva en cuanto a la defensa de los intereses y derechos inalienables de los trabaja
dores y borrando toda discriminación de la mujer y la juventud. 

- Revisión, especialmente, de la legislación sobre Contrato de Trabajo, contrato 
que debe entenderse siempre por tiempo indefinido, si no se especifica lo contrario; 
pero poniendo limites a los abusos de que son víctimas los llamados obreros eventua
les, contratados por obra o por tiempo determinado; así como el llamado "prestamis· 
mo" de los trabajadores, que debe ser prohibido. Ningún trabajador podrá ser discri
minado por razón de su sexo, edad, estado "civil , raza, religión, ideología o afiliación 
política o sindical. El plazo de prueba no podrá exceder de dos semanas para los tra
bajadores sin cualificación, de un mes para el cualificado y de cuatro para el técnico, 
transcurrido el cual, los trabajadores pasarán a formar parte de la plantilla de la empre· 
sa a todos los efectos. El puesto de trabajo estará de acuerdo con la capacidad profe
sinal de cada uno. 

- Revisión de la legislación sobre convenios colectivos entre los trabajadores y los 

c.:omtSIOfiC~ obreras de Andalucia 



empresarios en ámbitos superiores a la empresa; convenios colectivos que serán elabora· 
dos, de una parte, entre las centrales sindicales con représentación cualificada en el frñ. 
bito industrial o geográfico que abarquen, y por un número paritario de representantes 
de Comités de Empresa y de Delegados de personal, de forma que los trabajadores ten· 
gan una participación directa en la confección de dichos convenios; y de otra parte, los 
empresarios de las grandes, medianas y pequeñas empresas, de modo que no sean exclu· 
sivamente las primeras las que lleven la voz cantante en detrimento de las segundas. 

- las condiciones de los convenios colectivos de ámbito de empresa no podrán ser 
inferiores en ningún caso a las formalizadas en ámbitos superiores. Deberán ser elabo· 
rados entre los Comités de Empresa (con más de 50 trabajadores) o, en su caso, Delega· 
dos del personal (empresas con menos de 50 trabajadores) y el empresario. los Comités 
de Empresa y los Delegados del personal han de dar cuenta con regularidad de su gestión 
y actividad a los trabajadores gozando estos del derecho de revocación en cualquier mo· 
mento, por causas justificadas. Los Comités de Empresa o Delegados del personal serán 
los representantes oficiales de los trabajadores ante el empresariado, con derecho a in· 
tervenir en toda la vida laboral de la empresa. Esta les proporcionará locales, tablones de 
anuncios y lo que necesiten para el buen cumplimiento de sus funciones. Los miembros 
de los Comités de Empresa y los Delegados de personal no podrán ser despedidos por el 
empresario, debiendo garantizar sus funciones de negociación, vigilancia y control una 
disposición especial del Ministerio de Trabajo. Tantos los Comités de Empresa como los 
Delegados de personal serán elegidos en votación directa, libre, secreta por los trabaja· 
dores por un plazo de dos años, pudiendo ser reelegidos. Esta elección se celebrará en 
Asamblea de todos los trabajadores de la empresa, debidamente convocada, con el 
"quorum" y las mavor(as que se fijen por los propios trabajadores; ellos mismos estable· 
cerán un Estatuto por lo que se regirán las elecciones, prestando especial atención a la 
forma de promoción de candidatos y a la confección de candidaturas, con un plazo sufí· 
cien te para e! conoci~iento debido de Jos trabajadores. 

- El proceso de democratización de la vida poUtica y social de la sociedad aspa· 
ñola y del Estado ha de extenderse, por consiguiente, a las empresas y centros de traba· 
jo, incluida la Administración Pública, la Institución Judicial, cuerpos de Orden Público 
y las Fuerzas Armadas, para lo cual se promulgará la pertienente legislación. La demo· 
cratización no deteriorará la disciplina y la eficacia, sino que, por el contnrio,la retor· 
zará. 

- Todos los trabajadores -ya sean de empresas privadas, Administración, lnstitu· 
ción Judicial, cuerpos de Orden Público y Fuerzas Armadas- tendrán derecho a la libre 
sindicación, siendo legalmente protegido este derecho inalielable del ciudadano por 
una legislación particular. Las centrales sindicales podrán crear secciones sindicales siem· 
pre y cuando tengan una rpresentación cualificada en empresas y centros de trabajo, 
instituciones públicas y militares, disponiendo esas secciones de locales en la rotación 
que se establezca- para desarrollar su actividad sindical y gozando de la debida represen· 
tación ante los empresaños y los organismos oficiales. 
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- Una ley especial deberá regular y desarrollar el derecho de huelga de los trabaja· 
dores, derecho de éstos para hacer frente a la explotación capitalista de que son víctimas 
y para poder vender en las mejores condiciones su fuerza de trabajo. 

- Se reivindica le jornada de trabajo de treinta y cinco horas y la semana de cinco 
días laborales, as( como vacaciones retribuidas de un mes, en base al salario real, que no 
podrán ser compensadas económicamente. La jornada será ininterrumpida, si así lo 
desean los trabajadores, con un intervalo para comer, y siempre que lo permita la activi· 
dad industrial o comercial y sin menoscabo para ella. 

- Se creará una Comisión mixta, con representantes de las centrales sindicales, Co
mités de Empresa, Delegados de personal, Asociaciones empresariales y Administra· 
ción, para evaluar el salario mínimo interprofesional, vital, digno y suficiente para aten
der las necesidades de los trabajadores v las de su familia. Este organismo tendrá también, 
entre otras, las funciones siguientes: incrementar automáticamente, cada seis meses, las 
tarifas salariales generales, si hubiera lugar a ello, en concordancia con el aumento del 
índice de coste de la vida; administrar el Fondo de Garantía Salarial, que deberá asegu· 
rar el pago de los salarios y sueldos a aquellos trabajadores cuyas empresas hayan que
brado, suspendan pagos o sean declaradas insolventes, y entender en los expedientes de 
crisis económica de las empresas y reducción de plantillas, a los efectos de mantener el 
poder adquisitivo de las rentas procedentes del trabajo, defender los intereses de los tra· 
bajad ores y proteger el empleo. 

- El problema número uno de la hora actual es enjugar el desempleo, disminuirlo 
primero y liquidarlo después. Es decir, a la inversa del fenómeno que se está producien
do a causa de la política económica de los mandatarios de la burguesía monopolista. Es 
urgente una política económica que corte lo antes posible la tendencia creciente al paro; 
una política que incida directamente en los problemas causantes del desempleo, una po· 
lítica que genere puestos de trabajo, que realice las necesarias reconversiones de secta· 
res o actividades industriales y estimule la inversión de capitales para engendrar trabajo: 
una política que combata el sabotaje de la gran burguesía dirigido a doblegar por el ha m· 
bre ~las masas trabajadoras y a frenar el proceso de democratización; si el 75 por tOO 
de la inversión ·total de España es la privada y ésta se retrae porque el capital monopolis· 
ta pretende a toda costa mantener una alta cota de rentabilidad que no puede propor
cionar ya su modelo de sociedad de economía de mercado, el Estado está obligado· a 
adoptar las medidas a que haya lugar para acrecentar la inversión estatal con emprés· 
titos nacionales y extranjeros, y así crear puestos de trabajo. Además de nas medidas • 
el PCOE aboga por elevar la edad de la escolarización, facilitar a los jóvenes trabajado· 
res de ambos sexos el acceso a la Universidad y a los Centros de Enseñanza Superior, 
desarrollar el estudio a distancia a todos los niveles técnico-científicos y la formación 
profesional. En este contexto de lucha contra el paro, ha de eliminarse gradualmente 
el pluriempleo, sobre todo en la Administración Pública, asegurando a quitlnes lo prac· 
tican: como única medida para subsistir 111 y su familia, Ün salario o un sueldo digno y sufi
ciente. En el mismo sentido debe enfocarse el problema de las horas extraordinarias. 



Por último, han de revisarse las múltiples disposiciones sobre el Seguro de Desempleo 
para reunificarlas, haciéndolas más efectivas para que lleguen a todos los trabajadores de 
la ciudad y el campo. El subsidio de paro se acomodará al salario real del trabajador y 
no podrá ser Inferior al ml'nimo interprofesional. 

- El derecho a un salario igual por igual trabajo para la mujer y el joven trabajado· 
res ha de ser realidad en España, para lo cual ha de desaparecer toda discriminación y 
vestigio de esta desigualdad social. La edad mínima para la admisión en el trabajo, inde· 
pendientemente del sexo, será la de diecis~is años, edad en que el joven podrá contraer 
todas las obliaaciones v derechos dimanantes del contrato de trabajo. Tanto los jóve· 
nes trabajadore.s como los adultos tendrán derecho a la formación profesional, capaci· 
tándolos para la actividad laboral y para la promoción y ascenso a todos los niveles de sus 
respectivos oficios y empleos. Las empresas privadas y públicas tendrán la obligación 
de dar toda clase de facilidades a aquellos trabajadores que realicen estudios a distancia 
en cualquier centro docente. Las grandes empresas estarán obligadas a crear centros de 
formación profesional al objeto de facilitar el estudio constante de sus trabajadores de 
todas las categorías. 

- El derecho a la salud está garantizado para todos los trabajadores en sus dos ver· 
tientes: curativa y preventiva. Disposiciones legales más exigentes y completas deberán 
contribuir a crear condiciones de seguridad e higiene en las empresas e instituciones y 
centros de investigación, para reducir el número de posibles accidentes de trabajo y 
enfermedades profesionales. En ese contexto estarán asegurados los servicios de reha· 
bilitación y recuperación de los trabajadores accidentados y enfermos. Las labores pe· 
sadas, tóxicas e insalubres tendrán una jornada de trabajo reducida. Los servicios gene· 
rales de la Seguridad Social han de ser mejorados radicalmente implantándose un control 
real y efectivo de la misma por los trabajadores, a trav~ de la intervención directa de 
éstos y de las centrales sindicales. 

- La edad de jubilación deberá ser establecida a los sesenta años para todos los 
trabajadores, y las pensiones no podrán ser inferiores al salario mínimo interprofesio· 
nal. Ha de acabarse de una vez con la miseria de hombres y mujeres que entregaron su 
vida, sus energías e inteligencia al trabajo, fuente de la riqueza nacional. La jubilación 
no entrañará la marginación de estos trabajadores en la sociedad; los poderes públicos 
asegurarán los canales precisos para que puedan ejercitar sus derechos políticos y sindi· 
cales, así como el desarrollo de una serie de actividades sociales y culturales. 

- El Estado tiene la obligación insoslayable de proteger los intereses y derechos 
de los trabajadores españoles emigrados, favorecer su regreso a España y protegerlos 
para su incorporación a la actividad laboral en el país, conservando sus derechos en 
~uanto a profesionalidad, categoría y convalidación de estudios realizados en el extran· 
Jero, tanto para ellos mismos como para sus hijos. En estos derechos estarán incluidos, 
entre otros, el puestro de trabajo, o, en su defecto, el subsidio de desempleo,la vivien· 
da Y los derechos adquiridos en materia de Seguridad Social. Los trabajadores inmigra
dos en España tendrán los mismos derechos y deberes que los trabajadores españoles. 
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5. Clmbio de liS estructuriS socioeconómitas 

El PCOE es consciente que sin profundos cambios de las estructuras socioeconó· 
micas de España no es posible dar solución a los graves problemas endógenos que ~oS 
aquejan. Debe constatarse al mismo tiempo que esos cambios no rebasan los llm1tes 
de la etapa democrática en que nos encontramos; pero es indudable que la lucha por su 
ejecución movilizará a las fuerzas que ven lesionados sus intereses por los monopolios, 
agrupándolas en tomo a la clase obrera, y permitirá vencer la resistencia desaforada que 
las oligarqufas oponen a tales cambios, y. en fin de cuentas, acelerará el actual proceso 
de democratización de España. 

a) LB Rsform1 Agr1ri1 

• 
La contrarreforma manu militari realizada por el franquismo no dejó piedra sobre 

piedra de la Reforma Agraria llevada a cabo por la República democrática española du· 
rente los ailos de la guerra civil, que entregó en propiedad a los campesinos cerca de e in· 
co millones de hectáreas, a propuesta de un Ministerio de Agricultura, regentado por un 
comunista. 

Recobrado después de 1939 su antiguo papel jerárquico respecto a los campesinos, 
los terratenientes, la Banca y grandes capitalistas, que integraban la oligarqu fa gober· 
nante eh el antiguo régimen, mantuvieron en sus manos a lo largo de casi cuarenta años 
el timón que señalaba los derroteros de la política agraria de España. 

Esa polftica fue , pues, la negación de la Reforma Agraria y se distinguió en todo 
momento por los denodados esfuerzos de la dictadura por impedir la transformación de· 
m acrática del agro español. 

El desarrollo capitalista tipo "prusiano" de la agricultura, impreso por las aligar· 
qufas terrateniente y financiera, ha causado al campo traumas, desajustes y graves con· 
secuencias sociales y económicas. 

Ha hecho desaparecer seiscientas mil pequeñas haciendas campesinas, ha endeudado 
a la agricultura en una cifra igual al valor de su producción, ha sustraído al campo el40 
por 100 del valor aíladido de la producción final en concepto de costes fuera del sector 
agrario, ha relegado la renta de la agricultura a la tercera parte de los otros sectores y 
ha extraído más de millón y medio de obreros agrícolas de las zonas rurales. 

Y como resultado se han acentuado los desequilibrios territoriales y subrayado la 
línea fatfdica trazada de noroeste a suroeste dividiendo las Españas 'íntensiva" y "ex· 
tansiva", la "rica" y la "pobre",la "agrícola" y la "industrial". 

En la parte meridional de esa España se ha originado una verdadera "desertización" 
de zonas y regiones enteras, donde disminuye el número de habitantes o se mantiene al 
mismo nivel, a despecho de ser mayor el aumento vegetativo de la población. 

Esta fenómeno tiene como acompañante un agudo y crónico paro masivo, en partí· 
cular en Andalucfa y Extremadura, que no puede resolver la asignac1ón de millones de 



pesetas para empleo comunitario agrario en los planes de lucha contra el desempleo. 
La orientación "desde arriba" y las leyes inexorables que dicta la evolución del ca· 

pitalismo, han configurado los grandes grupos sociales en el campo español, que mues· 
tran las contradicciones de clase dominantes en él. 

El primero, los monopolios, las multinacionales, los grandes intermediarios y el pro
pio Estado -en interrelación con ellos-, que constituyen la fuerza dominante. 

El segundo, los latifundistas, sobre todo en las regiones atrasadas, anacrónico fenó· 
meno heredado del pasado, poseedora de la mitad del factor de producción más impor· 
tan te, la tierra. 

El tercero, el millón y medio de agricultores, propietarios como actividad princi
pal, que sólo algo más del 10 por 100 emplea mano de obra asalariada v que podíamos 
considerar como explotación familiar. 

El cuarto, la burguesla media no campesina, librada del trabajo manual y dedicada 
a dirigir sus haciendas. 

El quinto, el millón de obreros agrícolas, que representan el 20 por 100 del valor 
de la producción en todo el país. 

El sexto, un número elevado de pequeños arrendatarios y aparceros, incluso pro· 
pietarios, que por su situación económica y social se diferencian, a veces, muy poco 
de los obreros agrlcolas. 

Estos grandes grupos sociales del agro español muestran también los profundos 
cambio$' que se han operado en la correlación de los dos principales factores de la pro· 
ducción agropecuaria,la tierra v el trabajo asalariado. 

Y si bien la Reforma que propugna el PCO E se engarza con la llevada a cabo por 
la República en 1936, no deja por ello de tener plena conciencia de que hoy La Refor· 
ma Agraria no es sólo antilatifundista, sino también antimonopolista, ampliándose así 
sus concepciones sobre las alianzas por la transformación democráctica del agro. 

Partiendo de estos supuestos generales, el PCO E ofrece como alternativa frente 
a la política agraria que aplica actualmente la derecha española, tendente a impedir a 10', ~ 
da costa la transformación democrática del campo, una REFORMA AGRARIA moder· 
na cuyo lema principal sigue siendo: 

- entrega en propiedad de la tierra a quien la trabaja, proporcionándole los me
dios para su explotación racional. 

Una Reforma Agraria moderna entraña, entre otras cuestiones: 

a) La expropiación de la propiedad latifundista absentista, así como de las grandes 
fincas improductivas o mal explotadas. 
b) La nacionalización de grandes finas que por intereses sociales económicos re
quieran ser expropiadas para su distribución en unidades individuales o colerrivas. 

el El acceso a la propiedad de arrendatarios y aparceros 
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d) la adopción de medidas de todo tipo, comprendida la entrega de tierra para 
conseguir una superficie suficiente, que permita el aumento de la rentabilidad del 
minufundio. 
e) la protección a la explotación familiar y la organización de un vasto movimien· 
to de cooperativas del campo y Cajas Rurales, así como verdaderos Bancos Coope· 
rativos, destinadas a constituir los dos focos fundamentales de la economía agro· 
pecuaria de nuestro país. 
f) El desarrollo general de la ganadería y la agricultura en base a lét aplicación de 
técnicas modernas y de maquinaria apropiada a las distintas clases de cultivos y con· 
figuración de la tierra; la creación de verdaderos Centros de Experimentación Agrí· 
cola, dotados del personal especializado necesario, para ayudar al campesino y ele· 
var el rendimiento de la gierra y el ganado; el acceso fácil a la maquinaria agrícola 
más sofisticada a través de Parques Estatales o cooperativas especializadas; facilida· 
des para el empleo masivo de semillas seleccionadas, de abonos químicos en gran 
escala, inse~ticidas, hierbicidas, etc.; la electri!icación masiva del campo. 
g) El fomento de las industrias de transformación de los productos agropecuarios; 
la edificación de viviendas, escuelas, hospitales y guarderías y centros de recreo; la 
construcción de vías de comunicación y el mejoramiento general de la calidad de la 
vida de la población rural. 
l a Reforma Agraria defenderá los intereses de los obreros agrícolas, mejorando los 

salarios, las condiciones de trabajo y de vida de todos los ocupados en la agricultura, la 
ganadería y el sector forestal; establecerá un seguro de desempleo que abarque a todos 
los trabajadores del campo y dotará a las zonas rurales de escuelas de formación profe· 
sional para reducir el elevado porcentaje de peones, es decir, de fuerza laboral sin cali· 
ficación profesional y no preparada para una agricultura tecnificada. 

la Reforma Agraria implicará asimismo una política de precios remuneradores de 
los productos agropecuarios y de su comercialización, que asegure los rendimientos del 
laborioso trabajo del campo. 

la Reforma Agraria resolverá el paro endémico que azota al agro -en particular a 
Andalucía y Extremadura- e irá poniendo remedio al anárquico éxodo rural masivo 
a las ciudades y al extranjero, que desangra provincias enteras. Esto no tiene nada que 
ver con el hecho real de que el desarrollo de la agricultura lleva consigo la disminu· 
ción de la población activa del campo, todavía elevada en España en comparación con 
otros países, como Francia (15 por 100), Italia (21 por 100). Holanda (8 por 100), 
EE.UU. (5 por lOO). 

la Reforma Agraria respetará el derecho del campesino a trabajar la tierra en ré· 
gimen individual o colectivo (cooperativo). 

La Reforma Agraria abñrá asimismo amplias perspectivas a los jóvenes campesi· 
~os. ~ara el acceso .a la propiedad de la ~ie~ra, que podrán trabajarla también en régimen 
1nd1v1dual o colectivo, creando en este ult1mo caso cooperativas de jóvenes agricultores 
con la ayuda económica, técnica y cultural del Estado. 



la Reforma Agraria es, en opinión del PCO E, condición esencial y necesaria para un 
progreso económico y más armónico de nuestro país, que acorte la distancia que media 
actualmente entr.e el desarrollo de la industria y el de la agricultura, que acreciente la 
renta nacional per cápita de las provincias atrasadas desde el punto de vista económico - . 
y vaya reduciendo las enormes diferencias interregionales. 

De este modo variarán las proporciones de la creación de la riqueza en España en 
favor de la agricultura, que es del 9 por 100 actualmente, mientras que la industria pro
porciona el 38 po 100 y los servicios el 53 por 1 OO. 

Por último, la Reforma Agraria que proponemos está íntimamente ligada a la lucha 
por la democracia. Por eso, la Reforma Agraria no es cuestión que atañe exclusivamente 
a los millones de trabajadores del campo, sino también a la clase obrera de las ciudades, 
a los intelectuales, a todos los trabajadores y demócratas. los cambios de estructuras en 
el agro constituirán un afianzamiento de la democracia y ayudarán al progreso general 
del país. 

Las grandes movilizaciones de los campesinos de numerosas provincias, registradas 
en los últimos tiempos, han dado un rotundo mentís a los revisionistas, que han veni
do negando el potencial revolucionario del campo -erosionado por el capital monopo
lista- y su capacidad de protesta, por ejemplo, por la valoración de los precios de los 
productos agrícolas. 

Las fuerzas motrices que pueden poner en movimiento el agro español para la con
secución -y aplícaéión de una Reforma Agraria moderna son los obreros agrlcolas y los 
campesinos trabajadores (campesinos pequeños y medios, arrendatarios y apareceros), 
los cuales, en estrecha alianza, impondrán frente a la vía de desarrollo monopolista de 
la agricultura, la vía de desarrollo democrático-popular, antilatifundista y antimopo
lista en lo económico y popular en lo político, lo cual supondrá la realización de pro
fundas transformaciones democráticas económicas, sociales, políticas, culturales y mo
rales en el campo. 

b) El movimiento cooperativo democrático 

El movimiento cooperativo está llamado a desempeñar un importante papel en esta 
primera etapa democrática de la revolución española, preparatoria de la segunda, la 
socialista. 

No obstante, el PCOE estima necesario declarar cual es su concepción sobre dicho 
movimiento. 

El gran maestro lenin escribía en enero de 1923, cinco años más tarde de la gran 
Revolución Socialista de Octubre en Rusia, que en los sueños de los viejos cooperado
res hay mucho de fantasía . A menudo resultan cómicos por lo fantástico . Pero, len 
qué consiste su carácter fantástico? En que la gente no comprende la importancia fun 
damental, esencial, de la lucha política de la clase obrera por derrocar el dominio de los 
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explotadores. Ahora ya as un hecho ese derrocamiento, y mucho de lo fantástico. inclu· 
so romántico y hasta trivial en los sueños de los viejos cooperadores, se convierte en una 
realidad sin artificios. En efecto, siendo la clase obrera dueña del poder del Estado y 
perteneciendo a este poder estatal todos los medios de producción. en realidad sólo nos 
queda la tarea de organizar a la población en cooperativas". 

No se puede por menos que dar la razón a Lenm, cuando se leen las obras de los 
socialistas utópicos, como Saint·Simon, Charles Fourier, Rober Owen y otros, grandes 
hombres que iluminaron en su tiempo los espíritus para la revolución. Nuestro Santa
maría de Páredes. en su obra "El movimiento obrero contemporáneo", escribía a este 
respecto que el socialismo utópico pretendía remediar los males de la especie humana 
dado una nueva organización, irrealizable, a la sociedad. 

Lo mismo puede decirse de los apóstoles de la doctrina cooperativista, como los 
citados R. Owen y Ch. Fourrier, el italiano Francone Vigano, los ingleses Mauricio y 
Vansittart-Neale, el belga César de Papepe, los alemanes Schulze-Delitsch y Raiffeisen, 
y otros. 

Bajo el régimen socioeconómico capitalista, el cooperativismo no puede modificar 
las relaciones sociales vigentes, es decir, resolver la contradicción fundamental del capita
lismo entre el carácter social de la producción y la apropiación privada de esa produc· 
ción. Siñ embargo, el cooperativismo es capaz, hasta cierto punto, de mejorar la situa· 
ción económica de los trabajadores a través de las diversas clases de cooperativas: de l 
campo, de consumo, de trabajo asociado, de viviendas, de crédi to, etc .• etc. 

Pero, además de su sentido económico, el cooperativismo contribuye de manera 
directa a la educación social de los individuos que lo integran. El espíritu del coopera
tivismo estimula el trabajo colectivo bajo los principios de solidaridad, democracia y 
emancipación social. 

De ahí que los trabajadores, intuidos los pequeños comerciantes e industriales, 
hayan desarrollado en gran escala, en algunos países capitalistas, el movimiento coope
rativista, que hoy tiene un rl!lativo peso específico. Se calcula que abarca a más de 
500 millones de personas en el mundo, con las prevenciones que deben tomarse tales ci· 
Iras globales. España aporta a esa suma casi tres millones de hombres y mujeres, según 
fuentes del Ministerio de Trabajo, que representan, al decir de los economistas más 
reticentes, el 1 O por 100 del producto nacional bruto. 

Independientemente del sentido propagand(stico de las cifras apuntadas el moví· 
miento cooperativo es una realidad en nuestro país, que un partido marxist~·leninista 
como el PCOE ha de tener en cuenta. 

El movimiento cooperativo había alcanzado altas cotas de desarrollo sobre todo 
en Cataluña, hasta 1939, año en que fue cortado por el triunfo del fascis~o . No obs
tata, las _leyes inflexible~ del desarrollo histórico se sobrepusieron al paternalismo, la 
demagogta _Y los corsés tmpue~to al cooperativismo por el régimen franquista, vencien· 
do los obstaculos que interponta a cada paso la burocracia verticalista. 

En los últimos dos años. el movimiento cooperativista ha cobrado nuevos impul-



sos, espoleado por el proceso de democratización y empujado por los efectos de la 
actual crisis económica. 

El espíritu cooperativista se ha realzado hasta tal extremo, que ha obligado al Go· 
bierno a prestar mayor atención a ese movimiento (incluso la Constitución del 78 ha 
debido recoger1 entre sus postulados, el movimiento cooperativo, uno de los fenóme· 
nos de nuestro mundo socioeconómico más olvidados tradicionalmente). 

El cooperativismo espera una legislación que le ponga al ritmo del tiempo que vi
vimos, que responda a las necesidades imperiosas de· su desarrollo en todos los aspectos y 
que permita aglutinar a las cooperativas y cooperadores en un vasto movimiento fuerte, 
unido y democrático y articularlo en las nacionalidades y regiones. Esa legislación ha de 
estipular la ayuda del Estado y de las entidades cooperativas de crédito, pero de forma 
que ese dinero vaya a las verdaderas cooperativas y no a sociedades mercantiles encu
biertas o a llamadas cooperativas que son, en realidad, propiedad de unos cuantos, y 
que no tienen razón de ser, porque en la mayoría de los casos sólo pretenden eludir sus 
responsabilidades fiscales y la Seguridad Social. 

Una sólida y amplia red de cooperativas del campo en relación estrecha con coope
rativas de consumo simplificaría los canales de distribución, eliminaría los múltiples es
calones intermedios, onerosos para el consumidor y sin repercusión favorab le para el 
productor. 

Sólo la honda implantación del cooperativismo del campo y el de consumo estaría 
en condiciones para hacer frente a las grandes cadenas de supermercados y a la podero
sa fuerza de los intermediarios. 

La organización de los productores, los agricultores y los consumidores acerca
ría la producción y el consumo en beneficio de ambos, creando una situación nueva, 
tanto en el campa..tomo en la ciudad, que conduciría a la revalorización de los produc
tos agropecuarios y a la reducción o contención de los precios de las subsistencias en 
continuo alza, cuyos ·beneficiarios más inmediatos y directos serían los trabajadores y 
las llamadas clases pasivas. 

Este ínimo contacto entre productores y consumidores estimularía al cooperati
vismo entre los pequeños y medianos comerciantes, que se verían libres gradualmen
te de los tentáculos de los intermediarios. El clima de los mercados en ciudades y pue
blos cambiaría de manera radical. 

En el modelo de sociedad democrática popular que presenta a la hora actual el 
Partido Comunista Obrero Español, como alternativa al modelo de sociedad de econo
mía de mercado, el cooperativismo tiene un lugar preferente al lado de la Reforma 
Agraria1de la naciÓnalización de la Banca y de los sectores clave de la economía na
cional, que desplazarán del poder económico del país a los latifundistas, al ~apital 
monopolista. 

La Reforma Agraria, las nacionalizaciones democráticas y el desarrollo de coope
rativismo ofrecerán amplios cauces a la planificación democrática en el esp(ritu "cen
tral" y "periférico" que la concebimos. 

Siendo las cooperativas comunidades independientes regidas democráticamente, 

51 



r 
1 

protegidas jurídica y económicamente por el Estado y fuera de la influencia directa 
de partidos y centrales sindicales, lo que no entraña que dejen de ser eminentemente PO· 
líticas, serán un factor importantísimo en el conjunto del sector estatal de la econo· 
mía nacional. 

Es deber del PCO E influir en el desarrollo del cooperativismo, participar directa· 
mente en él a través de ·sus militantes, y educar a éstos en el espíritu colectivista. 

En el régimen democrático popular propugnado por el PCO E, que abrirá para 
España la perspectiva socialista, el cooperativismo tiene reservado un lugar de cierta 
magnitud, pues volviendo a Lenin, éste afirmaba "que el simple desarrollo de la coo· 
peración se identifica ... con el desarrollo del socialismo". 

e) La nacionslirsci6n democrática 

Los apologistas del capitalismo afirman supuestamente que desaparece la propiedad 
capitalista con el acrecentamiento de la propiedad estatal. Bajo el capitalismo, la esta· 
tificación no significa de modo alguno la socialización de la propiedad; la apropiación de 
los resultados del trabajo sigue siendo privada. Mientras el poder continúe en manos de 
la gran burguesia monQ.Polista o de sus mandatarios políticos; éstos explotan a los 
obreros y se apropian los resultados del plustrabajo. Marx tenia razón cuando afirmaba 
que la "única parte de la llamada riqueza nacional que es realmente propiedad común 
de los pueblos modernos son las deudas del Estado". 

Hoy, en los países capitalistas, la propiedad estatal está integrada casi por completo 
en el sistema del capital monopolista de Estado, como es el caso de España con ellns· 
titulo Nacional de Industria y los monopolios públicos. l:_as nacionalizaciones capita· 
listas están controladas de hecho por los monopolios privados, sin que éstos hagan in· 
versiones ni corran riesgo alguno. La nacionalización de empresas industriales o de nue· 
va creación por el Estado capitalista representan, en realidad, subsidios y créditos a las 
corporaciones y persigue el acrecentamiento del poder de los monopolios y el aumento 
de sus ganancias. 

El Estado burgués hace inversiones de capital en ramas que interesan y benefician 
a los monopolios en su conjunto, Y. por tanto, la nacionalización y el desarrollo de los 
monopolios públicos refuerzan las posiciones económicasy polhicas del capital mono· 
polista privado. En el capitalismo, los monopolios públicos no actúan jamás ni en nin· 
guna parte en detrimento del capital monopolista. 

Además de las enormes compensaciones que reciben los propietarios de las empresas 
nacionalizadas a costa de los contribuyentes, éstos pagan los gastos de sostenimiento de 
empresas, a YICes no rentables, o de la modernización de las mismas, que los monopo· 
lios "expropiados" no consideran beneficioso financiar. 

El PCO E rechaza, por eso, la tesis da que la transformación de las estructuras eco· 
nómicas actuales de nuestro país puede llevarse 1 cabo a través da una sedicente "de·· 



mocratización" del INI y los demás monopolios públicos, como proponen los voceros 
del revisionismo. 

Para dar una orientación enteramente nueva a la política económica y social, que 
cambie profundamente el funcionamiento de la vida económica del país, es condición 
sine qua non la instauración de un Estado democrático popular, es decir, que el poder 
político y económico pase de manos de la burguesía monopolista a las de la conjun· 
ción de fuerzas obreras y populares. Sin resolver el problema del poder es, pues, pura 
utopía ningún cambio serio de las estructuras económicas. 

Frente a la nacionalización capitalista en el marco del sistema del capitalismo mo· 
nopolista de Estado, el PCOE propugna la nacionalización democrática en el marco de 
un varadero Estado democrático popular, que liquide de manera gradual el poder eco· 
nómico del capital monopolista mediante la nacionalización de la Banca y de los secta· 
res básicos de la economía nacional, como el eléctrico, el minero, el naval, el siderúr· 
gico, el metalúrgico, el químico, el petroquímico, la fabricación de vehlculos, los trans
portes, las compañías de seguros, el farmacéutico, y las ramas de la industria relaciona
das con la medicina, los servicios públicos y otros. 

Las nacionaliuciones son, en el fondo, la devolución a los trabajadores españoles 
de lo que ellos mismos han creado con su energía e inteligencia; la restitución al país de 
una parte importantísima del potencial económico nacional apropiada por la burgue
sía monopolista mediante la explotación, la especulación y el robo; en suma, las nacio
nalizaciones son la posiblidad de aplicar una política y social en beneficio de la inmensa 
mayoría de la población, en provecho del progreso general de España. 

La nacionalización democrática entraña una amplia y directa intervención de los 
obreros y técnicos de las empresas nacionalizadas(l), en la gestión de éstas, así como la 
defensa de los derechos de tos consumidores de la producción y servicios de esas em
presas. Entraña además el reconocimiento pleno de igualdad de derechos de todos los 
trabajadores de las empresas nacionalizadas, independientemente del cargo que ocupen 
v de la retribución que tengan. 

(1) Una ley especial deberá regir la empresa pública. 

La nacionalización democrática acabará con la manipulación de que son objeto las 
empresas públicas por parte de directores y altos funcionarios del aparato burocrático 
de los bancos y grandes compañías privadas, más atentos a asegurar beneficios v ventajas 
a quienes representan que a la sociedad española. 

La nacionalización democrática de la Banca implicará la reestructuración Y coordi· 
nación de ésta para satisfacer las necesidades de la economía nacional, constituyendo 
además del ya existente "Banco de España", bancos especializados pa1a los sectores in
dustrial, comercial y agrario. Ello evitará la duplicación de servicios, gastos improduc· 
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tivos y dispersión de esfuerzos; permitirá también el establecimiento de un verdadero 
crédito selectivo en aras del desarrollo de la economía nacional, de la protección de la 
pequeña y mediana empresa de la ciudad y el campo, y no de intereses egoístas de las 
oligarquías monopolistas. 

La Banca manda en España y determina el rumbo de la empresa española, directa· 
mente o a través de su polrtica crediticia. Dentro de la propia Banca, los primeros ocho 
grupos ("Central", "Banco Español de Crédito", "Hispano Americano", "Bilbao", "San· 
tander", "Vizcaya", "Popular Espailol" y "Rumasa") controlan el 75,33 por 100 de los 
recursos totales de la Banca. lntimamente asociadas a ella,las grandes empresas del país 
consiguen el 40 por 100 del valor bruto de la industria, mientras que sólo absorben el 15 
por 100 de la mano de obra. A ello se agrega que girando alrededor de las grandes, se en· 
cuentran los cientos de miles de pequeñas y medianas empresas, que dependen de aqué· 
llas en gran medida, esperando pedidos de material auxiliar y estando absolutamente al 
margen de cualquier polrtica de precios. 

El problema de la nacionalización democrática no es producto de la mente calen tu· 
rienta del PCOE, sino una realidad viva. Sin abordarlo y resolverlo, no puede hablarse 
en serio de hacer frente a la grave situación económica de España, ni afianzar el régimen 
democrático. 

la nacionalización democrática no excluya la posibilidad de la formación de socie· 
dades mixtas con capital estatal y privado para el fomento de determinados sectores in· 
dustriales y servicios. 

la nacionalización democrática deberá asimismo ir rescatando la parte de la econo· 
mía nacional enfeudada a las sociedades multinacionales. En este sentido, el Estado de· 
mocrático popular deberá dirigir las inversiones extranjeras y el sistema productivo de 
bienes a estimular el desarrollo cient(fico·técnico para terminar con el llamado "neoco· 
lonialismo tecnológico", descargando así en cierta medida la Balanza de Pagos. la orien· 
tación de las inversiones extranjeras tiene hoy extraordinaria importancia, habida cuenta 
de su volumen, y deben estar apuntadas al desarrollo de la economía nacional en su con· 
junto, y no a aquellos sectores de la economía más rentables o a satisfacer necesidades 
coyunturales. 

A juicio del PCOE, las llamadas "empresas nacionales" del INI y los monopolios 
públicos, libres del "control" y la 'ínfluencia" de los grupos bancarios e industriales, 
deberán formar. junto con las empresas nacionalizadas, el S8ctor estatal de la economía 
nacional, lo que permitirá dar los primeros pasos de una planificación democrática. 

Por último la nacionalización democrática no atenta a la pequeña propiedad indus· 
trial, agrícola y comercial. Por el contrario, la liquidación del capital monopolista pro· 
tegerá esa pequeila propiedad. 
_ Con ayuda del crédito selectivo de la Banca nacionalizada, la mayoría de las peque· 
nas Y medtanas empresas podrán hacer frente al fenómeno de su descapitalización cróni· 
ca y desenvolverse stn los ahogos que ahora sufren. 

libres de la mediatización de los monopolios, esas empresas podrán formar agrupa· 
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- regidas democráticamente por ellos- para defender sus intereses; podrán intercambiar 
tecnología y materias primas y estudiar las necesidades del consumo y el mercado en 
que ellos intervienen. 

Los pequeños industriales, comerciantes y campesinos nada tienen que temer del 
programa de nacionalizaciones que propugna el PCOE. Tanto en el período de transfor· 
maciones democráticas como mañana en el de las socialistas, la pequeña propiedad no es 
incompatible con la gran producción. Las nacionalizaciones facilitan la posterior sociali· 
zación; las pequeñas empresas industriales y comerciales y las explotaciones agrícolas de 
tipo familiar tienen una función importantísima que cumplir durante el período de crea
ción de las bases materiales y técnicas de la sociedad socialista e incluso en la edificación 
de la sociedad socialista desarrollada. La actividad de estos pequeños propietarios se 
combinará con las diferentes formas de cooperación, que ellos mismos irán creando por 
libre decisión, formas que se insertarán gradualmente en la economía socialista. 

El PCO E estima que es necesidad urgente poner coto a la especulación con el suelo 
urbano, que ha cobrado proporciones excepcionales y crea graves problemas de urbani
zación, hacinamiento de la población, saneamiento e higiene, sobre todo para los traba
jadores de las grandes urbes. 

La nacionalización o municipalización del suelo urbano, en ciertos límites, permiti
rá la mejora inmediata de las condiciones de vida de millones de españoles, la posibilidad 
de construir viviendas confortables, establecimientos sanitarios, escolares y servicios co
munales, la creación de zonas verdes, parques, campos de deporte, etc., etc., así como 
la urbanización de barriadas, la apertura de nuevas vías de comunicación y otras obras, 
lo que permitirá combatir importantes aspectos de la actual crisis ecológica. 

d) Los problemas energéticos y ecológicos 

Los problemas energéticos en general, las centrales nucleares y los problemas eco
lógicos derivados de ellas, son hoy centros de la política mundial y han venido a agra
var más la crisis económica, que no pueden sacudirse los países capitalistas por muchos 
esfuerzos que realizan. 

Los planes económicos -si es que en realidad existen- de la derecha española aupa
da al Gobierno se han venido abajo. Los precios suben en flecha, lo que se traduce en 
un empeoramiento general del nivel de vida de los trabajadores y en un recrudecimiento 
de la grave situación económica de España. 

Debido a los b11jos precios del petróleo, no eran competitivos ni el carbón ni la hu
lla blanca. Los medios gobernantes de los países capitalistas industrializados no mostra
ban, por ello, ningún interés por el estudio de fuentes alternativas. 

Después de la segunda guerra mundial se cerraban una tras otras las minas de car
bón y vastas zonas en otro tiempo florecientes quedaban en el abandono o se pauperiza
ban. 
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La explotación salvaje y antieconómica del petróleo, la reducción acelerada de las 
reservas de éste y la perspectiva de su agotamiento, crean problemas diHciles de resol
ver de inmediato y muestran a todas luces la incapacidad del sistema del capitalismo mo
nopolista de Estado para seguir rigiendo los destinos de los pueblos, cuyas dificultades 
son más gravosas para el mundo del subdesarrollo, o "Tercer mundo". 

La crisis de 1973 y la subida constante de los precios del petróleo han puesto en evi
dencia la importancia que ha adquirido el sector energético y la necesidad de elaborar 
una auténtica polltica nacional energética, que debe estar fundada en la reducción de la 
dependencia extranjera, la creación de una base siJiida energética nacional y la prospec
ción e investigación de nuevas fuentes de combustible (sobre todo, petróleo, gas, carbón, 
lignnos, uranio, etc./, para lo que se precisa la inwrsión estatal, ya que no se puede es
perar de las multinacionales apátridas interés por la formulación de programBS energéti
cos nacionales, que se traduzcan en bienestar para la población. 

Al encarecerse el precio del petróleo, los países consumidores se han visto obliga
dos a reducir sus importaciones y a confeccionar planes a corto, medio y largo plazo 
para reducir el consumo. 

Se busca ahora con afán materias sustitutivas del petróleo, como el gas natural o 
metano, barato y abundante en la naturaleza; se preconiza la vuelta al empleo intensivo 
del carbón; la construcción de centrales hidroeléctricas; la utilización de la fuerza del 
mar, las olas y las mareas; el empleo de la energía solar, el aprovechamiento de la fuerza 
del viento, etc., etc. 

Pero lo que está hoy en el primer plano del debate energético son las centrales 
nucleares. 

El PCOE no puede estar en contra del desarrollo científico y técnico, ni contra el 
empleo de la energía nuclear con fines pac(ficos para elevar el nivel de vida de la pobla
ción . No obstante, el PCOE está totalmente en contra con todo lo que atente a la segu
ridad de España y a la propia pervivencia de los españoles, contra todo aquello que au
mente de una u otra manera la dependencia de nuestros pueblos respecto al imperia
lismo. 

El PCO E considera que se hace necesaria la nacionalización inmediata de las actua
les centrales nucleares y el control más severo sobre las que están en construcción, tan
to en lo que se refiere a sus garantías, como a su adecuado emplazamiento . Lo princi
pal ha de ser siempre, a juicio de nuestro partido, la salud de los españoles. 

Es imprescindible que ese control esté asegurado por comisiones parlamentarias, 
gubernamentales, municipales, sindicales y ciudadanas. 

Serfa preciso también dictar una moratoria lo más breve y efectiva posible res
pecto a algunas centrales nucleares en construcción, que más tarde serían reanudadas 
las obras o paralizadas sine die. 

El Plan Energ4tico aprobado por el Gobierno ha mostrado su ineficacia y es insos
layable la elaboración de una poi ítica energética que responda a los intereses de los es
pañoles y no a los de las oligarqu(as domésticas v multinacionales. 

Archivo Hfstót-lco 



En este complejo de problemas, el Partido Comunista Obrero Español, está dis
puesto a colaborar con toda clase de partidos, centrales sindicales y organizaciones eco
logistas. 

e) La planificación democrática 

El Partido Comunista Obrero Español considera que el objetivo de 11 pllnific«i6n 
democrática debe ser un crecimiento económico dirigido 1 ,.¡orar las condiciones de 
vid1 de los trabajadons y a IS6!Jurar el desanollo tecnológico y cultufll de nuestro 
pllS. 

Por sus fines económicos, poi íticos, sociales y culturales, la planificación democ:li
tica se diferencia totalmente dela llamada "programación" económica capitalista, ten· 
dente a movilizar los recursos nacionales para la expansión continuada del capital mo· 
nopolista y una mayor supeditación de la economía nacional a los intereses de aquél. 

los comunistas no hemos negedo nunca que la conversión del capitelismo clásico 
en capitalismo monopolista permite una cierta regulación por parte del Estado bur
gués; pero esa regulación no puede, ni podrá por sí misma, crear una economía planifi
cada. Para eUo .!S .necesario el tránsito de la propiedad sobre los medios decisivot de 
producción a manos de la clase obrera, organizada en Estado,lo que presupone liquidar 
las contradicciones entre el carácter social de la producción y las formas capitalistas de 
apropiación de los frutos del trabajo; es decir, suprimir la explotación del hombre por 
el hombre. 

los economistas burgueses más destacados, sus teorfas y escuelas, han pronostica· 
do que en el mundo de nuestros dfas se inauguraba la nueva era de un capitalismo sin 
crisis ni profundas conmociones económicas y financieras. Sin embargo,los rasgos típi· 
cos del capitalismo de nuestra década del 70 son la reducción del volumen de la produc
ción, la utilización parcial del potencial económico, el aumento del paro, la inflación 
galopante, las perturbaciones monetarias y financieras, la crisis energética, los fenóme
nos ecológicos, etc., etc. 

Las tentativas de introducir elementos de dirección planificada de ámbito nacional 
en el proceso de desarrollo económico han tropezado con la barrera infranqueable de 
la propiedad privada. El capitalismo monopolista de Estado no ha podido aplicar la 
planificación ni conseguir la proporcionalidad para estabilizar, aunque fuera parcial· 
mente, el desarrollo económico de los países capitalistas. la organización en el marco 
de los monopolios es la anarquía a escala de toda la sociedad. 

Los "Planes de Desarrollo Económico y Social" que comenzaron a elaborar los 
gobiernos burgueses después del triunfo de los partidarios de la "programación" capi
talista a finales de los años 50 y comienzos de los 60, no han podido eludir la grave 
~risis de los años 70. 

Pese a esa experiencia, los reformistas y reVISionistas proponen a la clase obrera 
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española que no se guíe por el marxismo para reactivar la economía nacional, im· 
pulsar su desarrollo y conseguir su estabilidad, sino por sucedáneos de las teorías del 
inglés Keynes, de economistas suecos de la "escuela de Estocolmo", econometristas ~ 
modelistas burgueses y demás, cuyas teorías tienen una doble función económica e 
ideológica. 

Todos esos economistas proponen resolver los problemas económicos sin recu· 
rrir a cambios radicales en el sistema, con ayuda de tibias reformas y de algunas nove· 
dades, principalmente en la esfera de las finanzas y el crédito, que dejan intangible 
toda la estructura socioeconómica del capitalismo monopolista de Estado. 

Las teorías y la política de los economistas burgueses están orientadas a reforzar 
ideológicamente las posiciones de las clases dominantes, a pertrechar al régimen bur· 
gués en la confrontación entre los dos sistemas -111 socialismo y el capitalismo- y a im· 
pedir por todos los medios la conversión de la lucha de clases en un movimiento revo· 
lucionario de masas. 

En lugar de denunciar el carácter reaccionario de las diversa$ formas de intervención 
estatal en la economía capitalista y contraponerle una verdadera alternativa democráti· 
ca revolucionaria, los revisionistas toman de prestado aquellas recetas y las disimulan 
con lenguaje seudomarxista. 

• El PCOE considera que sólo con instrumentos pol(ticos y reformas económico-fi· 
nancieras que no rebasan el marco del sistema del capitalismo monopolista de Estado 
-11n el que vivimos actualmente los españoles- no es posible combatir la grave crisis que 
padece el país, ni impulsar el desarrollo de la economía nacional, ni lograr su estabilidad, 
como proponen los revisionistas domésticos y extranjeros. 

El programa de medidas que presentan estos úl timos se cumplirá - según ellos- en 
un prolongado período de evolución de "democracia económica y social" (podemos 
catalogarlo en la teoría del "tránsito planificado, imperceptible'~ de la "convergencia 
entre el capitalismo y el socialismo"), tras el cual España se despertará un buen día 
socialista. Naturalmente ese socialismo en la libertad que propagan los revisionistas no 
pasará de ser algo así como el "respectable socialism" de Galbrait.(l). 

ltl J. Galbr11t: economista norteamericano, uno de los puncipales artífices y propagandistas 
de la doctrina edeológicas que mM configur1n la economía pol ítica burguts~, como "sociedad 
indostrlll". "sociedad de consumo", "convtrgtll(ll de los dos s!1ttma", etc. 

El dilema que tienen ante sí las fuerzas obreras Y populares, es decir, la coalición 
antimonopolim, es liquidar el capital monopolista o seguir dejándose explotar y sojuz· 
g~r por él. 

Las nacionalizaciones y la planificación democráticas y otras medidas, no pueden 
surgir de una formación socioeconómica capitalista; pero sí constituyen un paso grande 
en el progreso social, puesto que facilitan elrránsito de la etapa democrática de la revo· 
lución española a la etapa siguiente, la socialista. 



El poder político en manO$ de las fuerzas obreras y populares, las nacionalizaciones 
de los sectores básicos de la economía nacional, la planificación democrática y la ínter· 
vención de las masas en la gestión de los asuntos públicos, pueden hacer frente a la crisis 
y lograr la reactivación de la economía. 

Basada fundamentalmente en el sector estatal de la economía, la planificación de· 
mocrática será pieza vital para la movilización de recursos, la obtención de medios eco· 
nómicos y la reorientación de las inversiones, dirigidas al relanzamiento de la economía, 
al desarrollo de la sociedad y a la satisfacción de las necesidades colectivas de los espa· 
ñoles. 

La planificación democrática abordará grandes problemas, como la disminución de 
los desequilibrio de la economía nacional, la ordenación racional de las industrias, la re· 
ducción de las acusadas diferencias entre regiones, la protección y ayuda al desenvolví· 
miento de las pequeñas y medianas empresas -impulsando así el fomento de la socie
dad en su conjunto-. 

La planificación democrática no será sólo resultado de la investigación y elabora· 
ción de comisiones oficiales -por muy numerosas, representativas y cualificadas que 
sean-, sino también de las masas trabajadoras, de sus partidos políticos, sindicatos y or· 
ganizaciones sociales. No será una planificación exclusivamente centralizada; serj igual· 
mente una planificación con intervención directa de las asambleas legislativas y los go
biernO$ autónomos de nacionalidades y regiones, es decir, coordinada con los planes 
de la "periferia". 

La plani1ici!ción "democrática despertará; por último, la iniciativa de las masas po· 
pulares, desempeñará un importante papel movilizador de la opinión pública y contri· 
buirá a la educación del pueblo en el espíritu de la gestión colectiva de los asuntos 
del Estado. 

IJ Redistribución de la renta nacional 

En el marco de una política económica democrática, la redistribución de la renta es 
un problema de primer orden. El aumento de la renta "per cápita" no refleja el nivel de 
bienestar de nuestro pueblo. Tanto las estadísticas como las expresiones gráficas de la 
manera en que se reparte el famoso "pastel" figurativo de la renta nacional, muestran 
quiénes se comen el cuello y la cresta del pollo, quienes, en cambio, se comen las buenas 
tajadas. El bienestar de un pueblo depende, pues, no del reparto "per cápita", sino del 
reparto equitativo de esa renta. 

Una redistribución más equitativa de la renta nacional puede ser conseguida a tra
vés de diversas medidas económicas; pero, entre ellas, la fundamental es una polltica 
fiscal de desarrollo social, bien diferente a la elaborada por Ordoñez, sin que se minimi· 
ce por ello la importancia de la misma. 

La reforma fiscal de desarrollo social ha de actuar en dos campos bien diferencia· 
do: el de los impuestos (instituyendo un sistema progresivo que grave más a las rentas 

59 



más altas) y el gasto público (mediante las llamadas transferencias v gastos de carácter 
social). 

La Reforma Fiscal democrática que propone el Partido Comunista Obrero Espa· 
ñol tiende a cambiar de raíz el actual sistema tributario, que despersonaliza el gravamen 
y se basa, ante todo, en los impuestos indirectos, sistema tributario sumamente regresi· 
vo. La orientación de la Reforma Fiscal democrática, en cambio, ha de tender a reducir 
con audacia y en medida considerable los impuestos indirectos, y a establecer un verda· 
dero impuesto progresivo sobre la renta y la riqueza, lo que representará una mejora in· 
mediata para toda la población laboriosa. 

En el contexto de una política fiscal de desarrollo social, la presión fiscal ha de es· 
tar dirigida a aumentar -ante todo y sobre todo- la imposición estatal sobre el gran 
capital y las transmisiones patrimoniales, y a aliviar de manera efectiva las cargas que 
pesan sobre los trabajadores y la pequeña y mediana empresa de la ciudad y del campo, 
especialmente los impuestos sobre el consumo específico. 

La reforma tributaria, en dicho contexto de política fiscal de desarrollo social, ha 
de fijar un tope máximo de ingresos procedentes del trabaío o de pensiones v jubila· 
ciones, que quede exento de todo impuesto, o disminuido en su caso en parte sustan· 
cial, teniendo en cuenta el verdadero coste de la vida V el número de personas no aptas 
para una actividad laboral que tiene a su cargo el trabajador. 

La poi ítica fiscal de desarrollo social ha de ir acompañada de una polític8 fiSC81 de 
desarrollo económico, tendente a aumentar la presión V a liquidar el fraude, con lo que 
se podrá contribuir a la expansión de los sectores prioritarios y básicos, aminorando 
as•' los desequilibrios actuales de nuestra economía, medida eminentemente estructural. 

La redistribución de la renta nacional puede lograrse no sólo a través de los im· 
puestos, sino también mediante una poi (tic a adecuada de gasto público de carácter so· 
cial. 

Las llamadas transferencias, el consumo de bienes y servicio y las inversiones de la 
Administración Pública pueden tener un sentido social Y ser vehículo de una auténtica 
redistribución, siempre que favorezcan a los sectores más necesitados, o sea, de rentas 
más bajas. 

Como es sabido, la mayor parte de las transferencias sociales están constituidas hoy 
por las prestaciones de la Seguridad Socisl. Pero ésta no puede considerarse desde el 
punto de vista económico como una forma de redistribución de la renta. La principal 
fuente de financiación de la Seguridad Social procede de las cuotas de los trabajadores 
y las empresas. 

El Partido Comunista Obrero Español propone se estudie la posibilidad de que la 
financiación de la Seguridad Social pase en su totalidad al presupuesto nacional, o -co· 
mo primera medida- que la financiación estatal de la Seguridad Social se sitúe muy 
por encima del nivel actual. 

Además de estas medidas inmediatas, es imprescindible,en opinión del PCO E, que 
se establezca un control de lB BCtividld de la Sf{Juridad Socisl, tanto en sus ingresos 
como de sus gastos, y se conozca la situación del patrimonio de esta entidad nacional. 



Una reforma democrática de la Seguridad Social entrañaría el mejoramiento radi
cal de la asistencia sanitaria, extendiéndola a todos los sectores laborales de la ciudad y 
del campo; la elevación y revalorización de las pensiones; el incremento de les presta· 
ciones familiares, así como su extensión plena al agro, comprendidos los trabajadores 
autónomos del campo; el reajuste del actual sistema de cotización, etc., ate. 

g) Desarrollo democrático de la EnSJeñlnll,la Univtmidad, la Ciencia, la Tícnica y 
la Cultura en general. 

Una España nueva, democrática, es inconcebible sin una verdadera revolución en el 
terreno de la enseñanza, la universidad, la cultura; es decir, sin introducir modificacio
nes esenciales en los principios clasistas del capitalismo en qua aquéllas se asientan hoy. 

La España que queremos construir debe poner término ala discriminación escanda· 
losa de que son víctimas los trabajadores respecto a la enseñanza y la culture. Todos 
los valores intelectuales han de tener las puertas abiertas del saber para poder participar 
colectivamente en el progreso y prosperidad del país. 

Los trabajadores debemos tener en cuenta qua la adquisición da conocimientos cul· 
turales, científicos y técnicos representa un arma de capital importancia en la iucha 
que libramos por nuestra emancipación social. 

Para establecer la igualdad de derechos, la igualdad da oportunidades para todos 
los españoles ~omo pretende instituir la Constitución del 78- es preciso establecer 
de manera efectiva la Enseñanza media obligatoria y gratuita, y el acceso a 11 Univer· 
si dad y a Escuelas T étnicas Superiores y de Peritaje de todo tipo de los ciudadanos que 
muestren aptitudes para cada una de las clases de estudio. Como primera medida, el 
Estado ha de poner en práctica un amplio plan de construcción da escuelas, da forma 
qu no quede un niño sin estudiar en todo el dmbito nacional, ya sea rural o urbano. 

Lo mismo puede decirse en cuanto a la Enseñanza Técnica Superior. pues el texto 
constitucional declara el derecho de acceso a la cultura. Es preciso, primero, una distri
bución geográfica apropiada de esta clase de centros docentes, y, después, la aplicación 
de una política realista de becas, la creación de residencias, cantinas y comedores, bi
bliotecas, etc., que facilitan el estudio. 

Estas medidas deben ir acompañadas de otras que posibiliten a los estudiantes de 
hoy poder aplicar sus conocimientos mañana; o sea, encontrar trabajo, Y no _correr a 
la búsqueda de una ocupación a cualquier precio. Hay que tener en cuenta lo que le 
cuestan al Estado -y, por consiguiente, al contribuyente- los estudios de un ciudada· 
no, y es vergonzoso que, después, esa inversión no produzca rendimiento alguno en el 
terreno de la economía, ni en el del desarrollo técnico-científico del país, ni el de la 
expansión educacional. La actual política de educación es ruinosa. 

El PCOE reivindica asimismo la democratización de la enseftanza univenitaria; • 
en muchos casos, pese al esfuerzo del personal docente, la actual enseñanza en todos los 
grados no responde a las necesidades culturales, científicas Y técnicas del país. 
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El PCO E no aboga por abolir la enseñanza privada, pero sí por suprimir las subven· 
cines estatales de que goza, por reconvertir los centros educacionales privados en públi· 
cos; aboga por desarrollar al máximo la enseñanza nacional, de alto nivel, completa-
mente gratuita, dotada de personal debidamente capacitado. . . 

En el siglo de la revolución científico-técnica, el progreso soc1al y económ1co de 
España depende, en cierta medida, de la cantidad y calidad de los cuadros Y de la 
posibilidad y amplitud de las investigaciones cient(ficas. Por eso, el Estado ha de desa· 
rrollar los centros de investigación actuales y crear otros nuevos, al objeto de que las 
gigantescas energías de la ciencia y la técnica puedan ponerse al servicio del progreso 
de la sociedad española y del bienestar del pueblo. 

La contribución en número suficiente de "cerebros", técnicos y científicos, es de 
valor incalculable para la nueva sociedad democrática, que deseamos edificar con todos 
los españoles de buena voluntad. 

El PCO E cree que los escritores, poetas y artistas cumplen una función de primer 
orden en el desarrollo cultural del país y en la formación de la conciencia nacional. El 
Estado ha de tomar todas las medidas para fomentar las artes, la literatura, el teatro, el 
cine y la música, convirtiéndolos en verdadero patrimonio del pueblo. El libro ha de estar 
al alcance de cualquier ciudadano. 

La cultura física y el deporte cumplen una misión de primera magnitud en la 
educación y formación del pueblo, en particular de la juventud obrara, campesina y as· 
tudíanti l; por ende, el Estado democrático tomará cuantas medidas sean precisas para 
fomentar ambos y hacerlos asequibles a las amplias masas populares. 

h) Una polltica exterior democrática 

La política interior democrática, de contenido antimonopolista en lo económico 
y popular en lo político, ha de tener como adecuación una política exterior democrá· 
tica, ~e independencia económica y política, antimperialista, de paz, cooperación y 
progreso social. 

El Partido Comunista Obrero Español aboga, pues, por que el nuevo Estado demo
crático popular practique una política de no alineamiento, de cooperación económi· 
ca, científico-técnica y cultural con todos los países independientemente de su régimen 
socioeconómico. 

En aras de dicha política exterior democrática, independiente y antiimperialista el 
PCOE et contrario al ingreso de E$f1aña en la Comunidad Econ6mica Europea ("Mer'ea
do Común") y la Alianza Atlántica (OTAN). 

En el sistema capitalista mundial se han conformado netamente tres focos funda
mentales, que compiten entre sí en el terreno económico, político y científico-técnico 
y coordinan sus acciones y su estrategia en el gran enfrentamiento histórico con el sis: 
tema socialista mundial. Estos tres focos son: EE.UU., en constante debilitamiento · 
Europa Occidental, ~u~ trata de independizarse de la tutela yanqui, y Japón, que aspi: 
ra a la hegemon(a 1S1át1ca con la ayuda de la China posmao(sta. 
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El imperialismo pretende superar las contradicciones entre esos tres focos funda· 
mentales, que de hecho llevan al debilitamiento del sistema capitalista mundial, y para 
ello contrapone procesos integracionistas y la creación de estructuras supranacionales, 
como la Comunidad Económica Europea, el Consejo de Europa, la Alianza Atlántica, 
etc., etc. 

Por eso, resulta un anacronismo, en opinión del PCOE, pronunciarse en favor del 
ingreso de España en el "Mercado Común" y oponerse al ingreso de ésta en la OTAN, 
como lo hacen el PSOE y el PCE. 

Ambas estructuras supranacionales son producto de un mismo proceso de integra· 
ción capitalista, como formas de organización de las relaciones económicas de los países 
imperialistas, de anudar los fenómenos origina~os por la revolución cienHfico-técnica, 
~e acentuar la función reguladora monopolista estatal y de adaptar la estrategia militar 
del imperialismo a las necesidades de la lucha por salvaguardar su régimen socioeconó· 
mico y contra los Estados socialistas, en primer lugar la URSS, y las fuerzas revolucio· 
narias mundiales. 

La línea en materia de poHtica exterior del PCOE es consecuente, lógica y armó· 
nica al pronunciarse tanto contra el ingreso de España en el "Mercado Común" como 
en la OTAN. 

Una pol(tica exterior, antimperialista y de independencia económica y política, im· 
plica necesariamente la denuncia de los acuerdos militares hispano-norteamericanos y el 
desmantelamiento de las bases militares extranjeras instaladas en territorio español, pa· 
san do éstas a manos de los militares espailoles. 

La pol(tica exterior democrática que propone el PCOE entraña una reconsideración 
del fundamento en que hasta ahora se han desarrollado las relaciones entre España y Es· 
tados Unidos. suprimiendo las desigualdades de trato, lo que no excluye tener relaciones 
de amistad con esa gran potencia. 

Es posible que el ingreso de España en la CEE beneficiara a determinadas ramas de 
la economía nacional, pero al conjunto de la economía no podrá ayudarte a resolver tos 
problemas endógenos con los que hoy se enfrenta. Además, ha de tenerse-en cuenta que 
los países de la CEE no puedan resolver sus propias dificultades (económica, monetaria, 
agraria, social, etc.). Por tanto, es ocioso esperar que el ingreso en la CEE va a ayudar a 
nuestro país a salir de la actual crisis. 

Baste recordar las divergencias existentes entre los miembros del "Mercado Común" 
en tomo a la política de precios de los productos agrícolas y el problema creado con la 
emigración española en esos países: las medidas adoptadas contra los trabajadores espa· 
ñoles. debido al aumento del paro nacional, provoca su regreso a España, sin posibilidad 
de absorción por el mercado español. 

Además, la integración de España en la CEE entrañaría serios peligros para el pre· 
sen te y el futuro del país, puesto que aumentaría más su supeditación económica y po
lítica a las grandes agrupaciones monopolistas mundiales. 

Pese a todo, el PCOE considera que un probable ingreso en el "Mercado Com{on" 
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debe ser sometido a referéndum, para que el. pueblo decida directamente,sopesando los 
pros y los contra de ese paso. 

El PCOE cree que nuestro pals tiene todavla amplio campo ante sí para incremen· 
tar los intercambios con mercados tradicionales, como los europeos no incluidos en la 
CEE, los latinoamericanos, los árabes, los africanos y asiáticos. 

Por otra parte, la democratización de España permite igualmente incrementar el 
comercio con los paises socialistas -en primer lugar, la Unión Soviética-, a los que co· 
rresponde una parte importantísima del comercio y el mercado mundiales. 

El PCO E estima que España debe aportar tambitln su contribución a la reconstruc· 
ción de una nueva Europa; naturalmente que la nueva Europa a la que aspiramos difiere 
mucho de la que quieren los llamados "eurocomunistas": una supuesta Europa indepen· 
diente que es, en el fondo, una reedición de la vieja versión de "Estados Unidos de Euro· 
pe" del renegado Kausky. Esa "Europa independiente" que ensalzan los "eurocomunis· 
tas" es una utop(a irrealizable, la apropiación de una tesis del imperialismo. El carácter 
clasista de la CEE y los fines que persigue, excluyen la posiliilidad de democratizar las 
estructuras de dicha organización monopolista supranacional y, más aún, la de trans· 
formar -a través de esa imposible democratización- la Europa de los monopolios en 
una "Europa de los trabajadores". 

La verdadera Europa independiente será edificada por etapas, a través de la liquida· 
ción de los pactos del Atlántico y de Varsovia -agresivo, el primero; defensivo, el se' 
gundo-; del desarme general controlado; de la prohibición de las armas termonucleares; 
de la polltica de coexistencia pacifica; de los ava·nces del socialismo en la mayoría de los 
pafses de Europa occidental. 

A la consecución de esta Europa independiente y socialista, el PCOE contribuirá 
en la medida de sus fuerzas. 

i) El papel de las masas trabajadoras en la democratización d~ España 

El programa de medidas democráticas que propone el PCOE para un cambio gradual 
de las actuales estructuras económicas y pol lticas es inconcebible sin la participación ac· 
tiva de las masas trabajadoras de la ciudad y el campo en todas las esferas de la vida po· 
l(tica, económica, social y cultural de nuestro pais. 

El Partido Comunista Obrero Español parte del principio que han de ser las masas 
de trabajadores el protagonista de los cambios estructurales y de la creación del modelo 
de sociedad democrática popular y de la forma de Estado democrático popular que ve· 
nimos propugnando, pues ellas son la garantía de que el proceso de democratización de 
España sea iffeversible. 

La intervención de los trabajadores en la gestión económica en la presente etapa 
democrática no es todavla el "control obrero":propiamente dicho, pues ésto sólo podrá 
tener plena efectividad y aplicarse en vasta escala en la etapa socialista de nuestra revo· 
luC:ión. 



En opinión de los marxistas, el "control obrero" es una medida socialista, que ad· 
quiere formas diferentes en función de las condiciones históricas concretas de cada 
país. La socialización de los medios de producción y de cambio, y la eliminación de los 
capitalistas en la dirección de la vida económica de un país, van acompañadas ineludi· 
blemente del "control obrero". como oroceso en el cual los trabaiadores adauieren ex· 
peñencia, conocimientos y práctica para dirigir por sí mismos el país, no sólo contra la 
burguesía, sino también sin necesidad de ella. 

Los reformistas "autogestionarios" y los revisionistas pretenden democratizar la 
empresa capitalista con viejas recetas presentadas con etiqueta nueva, como la parti
cipación de los trabajadores en los resultados económicos de aqulilla, su conversión en 
accionistas de poderosas sociedades anónimas, la intervención en los Consejos de Ad· 
ministración, y otras de semejante género. 

El PCO E piensa que esas formas y los nulos frutos cosechados hasta ahora, no han 
sido más que cortinas de humo para enmascarar la explotación capitalista y la contradic
ción irreconciliable entre explotadores y explotados. 

Si bien es cierto que ha de diferenciarse entre la empresa privada y la empresa pú· 
blica -en la que el trabajador puede tener una participación e intervención reales debí· 
do al carácter estatal o paraeitatal de la misma-, tratándose de la empresa privada no 
hay posibilidad de democratizafla, puesto que el capitalista invierte y desarrolla su 
industria, comercio o servicio en tanto en cuanto le proporciona un alto índice de plus· 
valfa, es decir, pingües beneficios. 

La democratización de la empresa privada, el PCO E 1!1 entiende como la presencia 
Hsica de las ~anlraleninditales; la existencia de Comitlis de Empresa; el ejercicio de los 
instrumentos asamblearios de los trabajadores; el cumplimiento de los convenios o pac
tos colectivos libremente contraídos sin presiones del empresario; la seguridad y la hi· 
giene en los locales de trabajo; el cumplimiento de la legislación laboral en todoS sus 
aspectos; en suma, la inspección y control de las relaciones contractuales de trabajo y 
capital. 

Respecto a la participación de las masas trabajadoras en la vida poi ítica, social y 
cultural, 4sa se efectúa a travlis de múltiples canales; entre otros, el ejercicio pleno y 
directo de sus derechos y libertades a través de los partidos políticos y los sindicatos y 
otras organizaciones; a través de la participación -por intermedio da sus representantes 
en las Cortes- en las Asambleas legislativas y demab órganos político-administrativos de 
las nacionalidades y regiones; a través de los municipios; a travlis de los consejos obre· 
ros y asambleas de fábricas y empresas; a través de asoci11tiones sociales de todo tipo (de 
-vecinos, de consumidores, de amas de casa y otras), de Colegios profesionales, de coope
rativas rurales y urbanas, de Cajas de Crlidito, de organizaciones estudiantiles, y da mu
chas otras formas. 

Las consignas del PCOE a este respecto son: "INada a espalda de las masas trabaja· 
doras!", "IT odo con su participación y protagonismo!". 
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El PCOE concede una importancia de primer orden a los sindicatos en la demacra· 
tización del pafs y en la organización y orientación del mundo laboral para impulsar los 
cambios estructurales y mejorar las condiciones de vida y trabajo. 

j} Por un sindicato de clase, por una central sindical única 

En el IV Pleno del Comité Central del PCO E -junio de 1976- se trazaron las lí· 
neas generales de la polftica sindical del partido. Entre ellas destaca la tesis general de 
abogar por la creación de una central sindical única, como representante y defensora de 
los intereses de todos los trabajadores manuales e intelectuales de la ciudad y el campo, 
sin distinción politica y religiosa, que se rija estrictamente por principios democráti· 
cos y tenga por meta la emancipación social de los trabajadores, que sea eminentemen· 
te internacionalista. 

También se estableció que "mientras no existan en España las condiciones para la
creación de una central única de ese tipo, el PCOE se pronuncia por !a unidad de acción 
de todas las organizaciones sindicales que hoy actúan en el país, sin discriminaciones, pe· 
ro que reconozcan la lucha de clases como fuerza motriz del avance de la sociedad". 

El PCOE no se propone crear ningún sindicato más. Ya hay bastantes, incluso de· 
masiados. Y no seremos nosotros quienes los proliferemos. La libertad sindical no puede 
comprenderse como la aplicación del absurdo principio "a mayor número de centrales 
sindicales y sindicatos autónomos, mayor libertad para los trabajadores". Este principio 
fue siempre contrario a los intereses de la clase obrera. 

Los militantes del PCOE deben,pues,actuar en los sindicatos mayoritarios; CC.OO., 
UGT, y otras sindicales, siguiendo el viejo principio leninista de que los comunistas 
deben estar allí donde están las masas; contribuir a la defensa de los intereses de los tra· 
bajad ores; ser activos en cualquier sindicato que actúen y esforzarse siempre por aplicar 
en este campo importantísimo de actividad nuestra poi ftica sindical, que es clara, con· 
creta y comprensible. fu( trabajaremos los militantes del PCO E en los sindicatos con 
lealtad, laboriosidad y observancia de nuestros principios y de nuestra política. Que nos 
vean como en realidad somos. 

El X Congreso del PCOE ~nero de 1978- constató que tenía vigencia plena el 
acuerdo del IV Pleno del Comité Central, puesto que la inmensa mayoría de los traba· 
jadores no están todavía organizados y sólo una minoría se encuentra bajo la influen-cia 
de organizaciones sindicales de diversa orientación. 

Consciente de la pluralidad sindical existente y del hecho incontrovertido de que 
el número de trabajadores organizados sindicalmente es hoy reducido, según las esta· 
dísticas, a más de que las centrales sindicales están manipuladas por determinados par· 
tidos políticos, el PCOE viene abogando desde junio de 1976 por la formación de 
órganos democráticos de los trabajadores en empresas, instituciones, la Administración, 
los cuerpos de Orden Público y de Fuerzas Armadas, cada uno de ellos con las caracte· 
rísticas y especifidades propias. 



Estos órganos son, entre otros, Asambleas de trabajadores, Consejos obreros, Co
mités de empresa, Delegados de personal, con facultades y representatividad para in
tervenir en la vida laboral, en el establecimiento de contratos de trabajo, convenios o 
pactos colectivos, en las diferentes formas de la lucha reivindicativa económica, social y 
política, en la inspección de la seguridad y la higiene en el trabajo, control de la legis
lación social y en la formación profesional y promoción de los trabajadores. 

El PCOE no pretende relegar a un segundo plano a las centrales sindicales actuales, 
ni crear unos sindicatos "sui generis" al lado de ellas; pretende asegurar una represen
tación directa de los trabajadores y empleados en todas las cuestiones que atañen a 
su actividad laboral, a su vida, a su presente y a su porvenir. De este modo, no estarían 

• expuestos a que sus intereses vitales fueron moneda de cambio en manos de esas cen-
trales sindicales en aras de la política, las maniobras y los "consensos" de los partidos 
políticos que manejan realmente esas centrales. 

Una huelga, un plante, una manifestación, la firma de un convenio o pacto colec-
tivo,lo debe decidir no una minoría, sino la mayoría de los trabajadores. · 

· Además, la noción conjunta de las centrales sindicales y los órganos democráticos 
de los trabajadores potenciaría enormemente el empuje de la clase obrera, su organiza
ción y, en fin, su mentalización de clase. 

6. La estructuració.!l del ~stado 

El Partido Comunista Obrero Español se ha pronunciado siempre por la República 
Democrática Pooular v por la forma federal del Estado español, en el que se aglutinen en 
pie de igualdad, en base a la voluntariedad libremente expresada y con plena autonomía 
político-administrativa y cultural, todos los pueblos y etnias que forman históricamente 
España. 

El PCD E ha venido defendiendo el derecho de autodeterminación de Cataluña, Eus
kadi y Galicia, su derecho a tener sus respectivos gobiernos autónomos, sus órganos le
gislativos y, en general. su propia Administración, así como un Estatuto que rija sus rela
ciones con el Gobierno central. Ha definido igualmente el reconocimiento de las parti
cularidades específicas de Canarias y el País Valenciano, y el derecho de todas las re
giones de España a disponer de sus órganos autónomos polftico, administrativo y cul
tural. Reconoce asimismo el derecho a la oficialidad, junto con el español, de las lenguas 
vernáculas. 

Unicamente la libre unión de todos los pueblos de España puede cohesionar el Es
tado español, asegurar su solidez y su avance por el camino de progreso social. 

Guiado por el marxismo-leninismo, el PCOE estima que en el problema de las auto
nomías, de las nacionalidades y regiones de España, hay dos aspectos íntimamenta liga
dos, pero distintos. Uno es el nacional y regional específico; otro, el clasirtJJ. 

El aspecto puramente nacional hay que diferenciarlo del regional, debido a que en 
éste no se dan todos los rasgos que distinguen a una nacionalidad; sin embargo, tiene 
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en común rasgos como la comunidad de territorio, de vida económica y cultural, psi· 
cológico y, en determinados casos, de idioma, formando todos ellos una comunidad 
humana estable. 

El aspecto clasista, que en la sociedad capitalista española es determinante por cuan· 
to ésta se divide en clases antagónicas, hace que el obrero catalán, vasco, gallego, andaluz, 
extremeño, castellano, asturiano o valenciano se identifique plenamente como miembro 
de la clase asalariada, explotada por el núcleo dominante del capitalismo monopolista 
de Estado, en general, y por las oligarquías nacionales y regionales, en particular. Por 
eso, los nexos nacionales y regionales están subjetivamente subordinados a los nexos de 
clase. 

As(, pues, el PCOE es enemigo tanto del nacionalismo burgués, como de la concep· 
ción oportunista del problema nacional y regional. 

El PCO E combate el nacionalismo burgués porque fomenta los antagonismos entre 
las naciones, y rechaza igualmente el regionalismo burgués que estimula el enfrentamien
to entre las comunidades regionales, tratando, uno y otro, de subordinar a sus intereses 
los de las nacionalidades y regiones más débiles desde el punto de vista económico, so
cial y cultural. 

El oportunismo en ambas cuestiones consiste en abandonar las posiciones del ínter· 
nacionalismo proletario y pretender supeditar los intereses de las masas laboriosas a los 
de las burguesías de las nacionalidades y regiones. 

El PCO E defiende la to1al igualdad de derechos de las nacionalidades y regiones, así 
como el derecho a la autodeterminación, es decir, a la independencia y la libertad de se· 
paración; pero, al mismo tiempo, propugna la aproximación y la más estrecha unión 
sobre una base auténticamente democrática e internacionalista. 

Se pronuncia asimismo por el desarrollo de las culturas de todos los pueblos del 
Estado esoañol y reconoce al gran papel que desempeñan en el desarrollo de la cultura 
de España. 

Aboga igualmente por el establecimiento del bilingüismo en Cataluña, Euskadi y 
Galicia, que se extiende a algunas zonas de Navarra y Aragón, Valencia y Baleares; o sea, 
el reconocimiento en pie de igualdad de los idiomas de las nacionalidades y del caste
llano, lengua oficial del Estado español. El bilingüismo supone no sólo su introducción 
en la enseñanza primaria y secundaria, la creación de centros para la formación de 
maestros y la elaboración de métodos didácticos y materiales pedagógicos, sino también 
su fomento a través de los medios masivos de comunicación, el cine y el taatro, la edi· 
ción de periódicos, revistas y obras literarias, así como el desarrollo del folklore. 

Al mismo tiempo, el PCOE considera que sólo el socialismo podrá dar solución ple
na a todas estas cuestiones. 

En este contexto, el PCOE declara que España tiene el deber histórico de contri
buir a la independencia total del pueblo saharaui y a la edificación de su Estado. Declara 
también que es necesario conceder el derecho de autodererminación a Ceuta y Malilla, 
y que es una reivindicación1a la que no podemos renunciar, la devolución de Gibraltar 
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al Estado español, teniendo en cuenta los intereses creados por las comunidades que lo 
habitan. 

a) Democratización del aparato estatal 

La eliminación gradual de los grandes grupos monopolistas que dominan en prove· 
cho suyo la economía nacional, permitirá la democratización del aparato estatal. Sin 
esa democratización no es posible promover las medidas que preconiza el PCOE para 
la profunda transformación de las actuales estructuras económicas y sociales. y que 
constituyen parte fundamental de la revolución antimonopolista y popular, es decir, 
de la etapa democrática de la revolución española. 

El X Congreso del PCOE declaró inequívocamente que los marxistas·leninistas no 
somos enemigos de la Administración Pública, la Justicia y las Fuerzas Armadas, a las 
que respetamos desde el momento que nos hemos acogido cr la legalidad democrática 
actual. Pero esta actitud nuestra no es contraria, ni mucho menos, a que propugnemos la 
democratización del aparato estatai:"como medida importantísima del proceso de demo· 
cratización de nuestro país. 

No somos "anti" por principio, sino que abogamos por una reforma democrática 
de la función pública, de la administración, de la justicia y de las Fuerzas Armadas, 
creando así un aparato estatal que impulse todo el proceso de democratización del 
país, un aparato moderno, efectivo, dinámico, debidamente retribuido, para que cada 
func ionario civil o militar vea satisfechas, como ciudadano y trabajador intelectual, sus 
aspiraciones profesionales, culturales, técnico-científicas, políticas, sociales y morales. 

La democratización del aparato estatal viene exigida históricamente a causa de que 
la gran burguesía,marginada del poder político, seguirá sirviéndose de dicho aparato y 
de sus mandatarios en él para salvaguardar sus intereses, conservar sus posiciones econó· 
micas y mantener su influencia, recurriendo,si es necesario, a la violencia, al golpe de 
Estado e incluso a la guerra civil, para recuperar el poder político. De este modo, las oli· 
garqu(as monopolistas conseguirán restablecer la anterior situación en la que el Estado 
redistribuía en provecho suyo la-mayor parte de los beneficios totales de los capitalistas, 
comprendidos los de la pequeña y mediana burgues(a, y de los ingresos de las masas tra· 
bajad oras. 

En el campo del oportunismo y especialmente en el del "eurocomunismo" se ha 
puesto a revisión también la idea marxista·lenlnista de que el Estado es siempre y en to· 
dos los casos un Estado de clase; se esgrima el sed icen te argumento de que la cuestión del 
Estado se plantea hoy de manera diferente que en el pasado. 

En cuanto al aparato estatal, concretamente, los "eurocomunistas" consideran que 
en los pafses capitalistas desarrollados no debe sobreestimarse la fuerza de ese aparato, 
su autonomía, su potencia, y cerrar los oros ante los cambios constantes que se operan 
en su composición social, en su ideología, alineamiento político e intereses, a causa del 
fenómeno histórico que denominan "democracia en movimiento". 
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Bastar(a aducir, entre muchas, las trágicas lecciones de la historia de España y de 
otros muchos países de Europa y América, para rebatir la fascinación que produce en los 
"eurocomunistas" una victoria electoral de las izquierdas, capaz por s( sola de garanti· 
zar, en opinión suya, la plenitud del poder y la posibilidad de realizar transformaciones 
democráticas. 

Precisamente las circunstancias históricas actuales prueban día tras día que ha quin· 
tuplicado su fuerza, en comparación con el pasado, ese monstruo de los tiempos moder· 
nos que llamamos aparato estatal para hacer frente a los embates cada vez más potentes 
de la clase obrera y masas populares por sus reivindicaciones. 

Lo que está en crisis no es el aparato estatal como afirman los "eurocomunistas"; 
lo que está en crisis es el sistema de dominación del capital monopolista que pretende 
sobrevivir recurriendo precisamente a ese aparato administrativo y coercitivo, con todas 
los-medios que éste pone a su disposición. 

El PCO E concede gran imporancia a la democratización del aparato estatal, que 
formando un todo con la toma del poder pol(tico por las fuerzas de izquierda,la nacio· 
nalización de los sectores básicos de la economía nacional y la planificación democrá· 
tica, posibilitarán limitar, primero, y eliminar, después, el poder de los monopolios. 

1. Política municipal democrática 

La herencia del franquismo ha dejado a los municipios españoles - además de cuar 
liosas deudas- un conjunto de complejos problemas derivados de la concepción que u 
n(a de la ciudad ese régimen dictatorial y tiránico, considerándola pura y simplement~ 
como una aglomeración de productores-consumidores capaces de producir una elevada 
tasa de plusvalía en provecho de los grupos financieros e inmobiliarios. 

Las grandes ciudades ponen '!e relieve con la mayor nitidez los contrastes socioe
conómicos de la sociedad capitalista, con sus zonas urbanizadas, residenciales y cultura· 
les, y los suburbios y barriadas obreras que -sin hablar ya del fenómeno del chabolismo 
y de las viviendas infrahumanas- carecen de los medios más elementales de higiene; és· 
tos son sucios, inhóspitos, donde los hijos de los trabajadores juegan en vertederos y des· 
campados, sin jardines, arboleda, arbustos y césped; son, pues, el espejo de los contrastes 
y polos de riqueza y de miseria de la sociedad capitalista española. 

El objetivo fundamental del Partido Comunista Obrero Español en materia munici· 
pal, es una política cuyos ejes sean: mejorar las condiciones de vida y de trabajo del pue
blo, y profundizar y desarrollar el proceso democrítico en 81 plano local. 

El tipo de Ayuntamiento que el PCOE preconiza se caracteriza: 

Primero . Ayuntamiento democrático, entendiendo que la democratización de la vida 
municipal y de sus corporaciones no sólo comporta la elegibilidad de alcaldes y con· 
cejales y la representatividad de éstos, sino también, y muy especialmente, la posi· 
bilidad de ejercer la iniciativa popular, es decir, la institucionalización de la partiei· 



pación directa de las meses obraras y populares del ámbjto geográfico respectivo en 
la g~~tión municipal y el control del Ayuntamiento. 
Esta posición suya en el plano local se apoya en la tesis de qua es premisa indispen· -sablt el protagonismo del pueblo, y en particular de la clase obrera, en todo cambio 
progresista en la vida social; sin ese protagonismo los cambios no pueden ser asta· 
bias ni duraderos. 

Segundo • u acción eficaz de un Ayuntamiento as inconcebible sin el apoyo de los mo
vimientos urbanos de base, capaces de dar a aquél las necesidades de la población; 
mas la ayuda a la Administración local supone asimismo el control popular de las 
corporactonas municipales, lo cual exige facilitar en todo lo posible la participación 
de las masas urbanas y rurales en la gestión municipal, sobre todo la participación 
de Asocieciones de Vecinos ¡de Jubilados y Pensionistas, de Ames de Casa, de Jóve
nes, de Pequeiios comerciantes, de Campesinos, de Minusválidos, de Mutilados, y 
otras Antidades culturales, recreativas y deportivas, oero esoecialmente de las 
centrales sindicales, habida cuenta de que la mayoría de la población urbana y ru· 
ral es trabajadora. 

Tercero • El PCOE propugna legitimar el derecho a revocar alcaldes y concejales cuando 
ástos no justifiquen la confianza en sus electoras de acuerdo con determinadas nor
mis legales, sin esperar a que se cumpla el plazo por el cual fueron elegidos. En asta 
sentido, los Alcaldes y concejales deberán rendir cuente de su gestión en el Ayun· 
temiento anta sus electores. Además de fijarse un sistema de incompatibilidades pa· 
ra todos los cargos municipales, a fin de evitar que éstos puedan estar al servicio de 
inttreses ajenos a la corporación municipal; ello llevará consigo consustancial menta 
la democratización de la burocracia municioal. 

Cuarto · El PCOE aboga por la descentralización de la organización municipal en sus dos 
vertientes, respecto a los distritos y los barrios, y ante el Estado. 
_Es condición primordial da un Ayuntamiento democrático su autonomía anta el 
omnipotente Gobierno Civil y, por tanto, anta al Ministerio del Interior, y la elimi
nación del fenómeno del caciquismo, surgido históricamente para falsear la demo· 
crecia. El caciquismo es funte de turbios manejos, fraude, corrupción y artitrarieda
des, cuyas supervivencias se dejan sentir todivía en nuestros d fas, en especial en las 
zonas rurales, aún feudos da las derechas. 

Quinto • Nuestra concepción de un Ayuntamiento democrático comprende tambi'n la 
reorganización de la Hacienda local, que tenga por norte la autonomía económica, 
la racionalidad, la honestidad, el control popular, una programación flexible y una 
Planificación previsora a corto, medio y largo plazo. Un Ayuntamiento autónomo 
ha de tener recursos, medios de acción propios1puesto que sin ellos la autonomía as 
un t•rmino vacío. 
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Sexto • la conjunción de la representatividad, la responsabilidad, comprendida la revo
cación de los cargos, la descentralización y la disposición de medios propios para 
una wrdadera autonomía, así como la mentalización del pueblo en cuanto a la 
necesidad de su participación activa en la gestión municipal y el control de ésta, ha
rán del -Ayuntamiento un organismo dinámico, eficaz y apto para dar solución a 
los grandes problemas de ciudades y pueblos: paro, vivienda, transportes, abasteci
mientos básicos (agua y alimentación), enseñanza, sanidad, cultural, medio ambien
te, contaminación, conservación histórica y otros. 
la acción de las fuerzas obreras y populares en pro de Ayuntamientos democráti
cos es,en suma, una tarea central para profundizar y acelerar el proceso de demo
cratización del país; es un importantísimo factor de lucha por el establecimiento 
de un régimen de democracia popular, como alternativa al modelo de sociedad de 
economía de mercado, sancionado por la Constitución actual, modelo que se pro· 
pone lapidar la perspectiva socialista para España y perpetuar las formas de domi
nio de las oligarquías monopolistas. 

los Ayuntamientos podrán desempeñar un gran papel y misión en la LUCHA CON
TRA El PARO, las causas que lo engendran y, en última instancia,la defensa del traba
jo. las corporaciones deberán arbitrar recursos, contraer compromisos y recurrir a em
préstitos para que no quede sin trabajo un hombre, una mujer, un jovan;deberán adop
tar planas de medidas drásticas, a fin de impulsar la ocupación; hacer inversiones públi
cas y estimularlas en el sector privado. 

Los Ayuntamientos han de resolwr, en lo fundamental, el problema de la VIVIEN
DA, y limitar -primero- y acabar -después- con la ESPECULACION DEL SUELO. 
No puede permitirse por más tiempo el escandaloso espectáculo del chabolismo y las 
infraviviendas. No se puede cerrar los ojos ante la acción del capitalismo monopolista 
de Estado en el dominio de la construcción de viviendas. Es el Estado quien se encarga 
precisamente de favorecer la extracción de plusvalía por parte de lt~s inmobiliarias a la 
población urban.a en general. 

la penuria de EQUIPAMIENTOS COLECTIVOS en los Ayuntamientos es grande, y 
se precisa la elaboración de planos reales y efectivos en materias como: 

Enssñanza · Plan de construcción de escuelas para conseguir la plena escolarización y 
una enseñanza pública gratuita y obligatoria hasta el bachillerato; la creación de un nú
mero suficienti de guarderías infanti les, en primer lugar para las familias trabajadoras; 
amplia red de bibliotecas públicas, bien dotadas y que cubran las necesidades de lapo
blación, ante todo de la e¡colar e infantil, así como la estudiantil. 

SMiidMJ • Mejoramiento y ampliación de los medios sanitarios a.ctualas a fin de garantí· 
zar una asistencia médica adacuada, eficaz y de calidad a los habitantes de los munici· 
pios, terminando con las desigualdades entre las ciudades y las zonas rurales. 

TIMS(Jortts públicos • No basta con manifestaciones declarativas. Se necesitan unos 



. . 
transportes públicos baratos, r'pidos, racionales, debidamente planificados, y con una 
red, un parque y un personal suficientes, para cubrir las crecientes necasidedes de lapo· 
blación trabajadora. Los Ayuntamientos democráticos han de ir a la adopción de medí· 
das efectivas, como la municipalización de los transportes públicos de las capitales y de 
las periferias, estableciendo a la vez sistemas combinados de billetes a bajo precio, exclu· 
sivos para los trabajadoras de todes las ramas 'In días laborables, incluido el ~edo. 
Actividades culturales, recraativas y deportivas . Han sido colocadas siempre en un • · 
gundo plano en la vida municipal. Los Ayuntamientos democráticos han de encarar este 
esfera de su actividad, tomando en cuenta las necesidades de la población urbana y rural 
de todas las edades, en especial la infancia, la adolescencia y la juventud. En esta sentido 
es de particular importancia la preocupación por la vida social y cultural, creando condi· 
ciones que propicien el descanso, la recuperación de energías, el equilibrio nervioso, la 
cultura ffsica, el esparcimiento y solaz. 

Problemas ecol6gicos • Destacan, de un ledo, la contaminiCión dt la atmósftra en gane· 
ral y la intensidad de aqudlla en determinados sectores urbanos; y. de otro,le rn-rw· 
ción del medio ambiente. Son problemas hoy cruciales para la humanided, con los que 
se entrentpn todos los países. Los Ayuntamientos democr~cos han da arbitrar medidas 
y controles eficaces para cuidar la salud de los ciudadanos y preservar la magn(fica natu· 
raleza de ~afta , dejada en herencia por generaciones pasadas. En la hora actual, es inl· 
plazable disponér de los medios precisos para combatir la dañina contaminación, con· 
servar las actuales zonas verdes urtlanas y extenderlas, llegando incluso a la expropiación 
de terrenos para que surja el cdsped, brotan fuentes y crezcan arbustos y 'rboles. El sis· 
tema, hoy por hoy, de viviendas-colmena deberá ir acompañado de jar<fines, fuentes, ar· 
bolado, campos deportivos y piscinas. ,· 

Los Ayuntamientos han de ir, en fin, a crear, acotar y acondicionar en los alrededo
res de las grandes ciudades zonas de descanso para los trabajedores, con todos los ser
vicios indispensables para-atender a un tal fin. 
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IV 

LA ESPAIQA DEL FUTURO 

Si la tarea inmediata del Partido Comunista Obrero Español es la luche contra la 
grave crisis económica, cuyos efectos recaen principalmente en los trlbajldom y otros 
sectores sociales, y si presenta hoy la alternativa de un modelo de sociedad democrática 
popular frente al modelo institucionalizado de economfa de mercado para salir de esa 
crisis que nos agobia, su meta histórica es la edificación del socialirmo y el comuni~mo. 

El socialismo y el comunismo son les dos fases históricas de la nueva sociedad que 
sustituye a la sociedad capitalista, configurada hoy como sistema del capitalismo mono· 
potista de Estado. 

1. El socialismo, ideal y reelidad 

En el proceso de desarrollo social que nos ha tocado vivir, el tránsito del capitalis· 
m o al socialismo sólo es posible, a juicio del PCO E, mediante una revolución antimono· 
polísta y popular, cuyas tareas serán acometidas por un Estado en manos de los partidos 
pol(ticos representantes autdnticos de las masas populares, que limitar~. primero, y li · 
quidarfa, d8$11ués, el poder económico real que detentan las oligarquías financiero-indus· 
triales. 

la fase inferior de asa nueva sociedad es el sociali$mo, donde los medios tundamtn· 
tales de producción son propiedad del pueblo, poniindose fin a todo tipo de explota· 
ción; donde pueden subsistir y convivir clases y capas sociales no antagónicas: la clase 
obrera, el campesinado, la pequeña burguesfa urbana, la intelectualidad, profesiones li· 
berales, etc., cuya amplitud dependerá del grado de convergencia de intere• comunas 
en la lucha por la supresión del dominio de la burguesfa monopolista. 

En la fase socialista se mantienen todavía la división entra el trabajo manual y el 
intelectual, las diferencias entre el campo y la ciudad, existiendo el pñncipio de distri· 
bución "de cada cual, según sv capacidMi; a cada cuel, ssgún sv tra/Jajo ". 
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El socialismo constituye un proceso de ascenso gradual a nuevos niveles de madu· 
rez política, económica, social 1 moral y cultural, que crean las bases material y técnica 
para el paso a la fase superior, el comunismo, en la que se extinguirán las clases y sebo· 
rrarán las diferencias entre la ciudad y el campo, entre el trabajo manual e in telectual; 
gracias al incremento inusitado de la producción material y a la elevación dei nivel cultu· 
ral y espiritual, regirá el principio "ds cada cual, según su capacidad; a cada cual, según 
sus necesidades". 

La edificación del socialismo en España se guiará por leyes de vigencia universal en 
concatenación con las particularidades propias de nuestro país. Las leyes generales de la 
construcción del socialismo son: 

- La instauración del poder de los trabajadores en general, orientados por la clase 
obrera, o con otras palabras, la "dictadura del proletariado" en el sentido marxista-le
ninista; ese poder revolucionario de los trabajadores estará dirigido por un partido uní· 
ficado o por una coalición de partidos marxistas. 

- La abolición de la propiedad capitalista y la instauración de la propiedad social 
sobre los medios fundamentales de producción. 

- La paulatina transformación socialista de la agricultura. 
- El desarrollo planificado de la economía nacional, o orientado a la edificación del 

socialismo y el comunismo. 
- La revolución cultural que haga de los valores culturales patrimonio del pueblo, y 

la creación de una intelectualidad fiel a los intereses de los trabajadores y a la causa del 
socialismo. 

- La plena solución del problema nacional y regional, y la implantación de la igual
dad de derechos y de relaciones fraternales entre los pueblos del Estado español. 

- La defensa de las conquistas del socialismo frente a los atentados de los enemigos 
del interior y del exterior, y la aplicación del internacionalismo proletario. 

La "dictadura del proletariado" es, para los marxistas·leninistas, la más alta expre· , 
sión de la democracia, es decir, la democracia para la inmensa mayoría de la población, 
para todos los trabajadores, lo que la diferencia radicalmente de los tipos de democra-
cia que han existido en sociedades anteriores, es decir, la democracia para la minoría 
explotadora. 

El marxismo~eninismo y toda la experiencia histórica exigen que las leyes genera
les da la revolución socialista y de la edificación del socialismo se apliquen con espíritu 
creador, de acuerdo con las condiciones concretas de cada país, su nivel de desarrollo 
económico, social y cultural, su idiosincracia, desechando toda copia mecánica de la 
poi ítica y la táctica de partidos comunistas de otros países. 

Nuestro gran maestro Lenin nos enseñó que es necesario aplicar aa~rtadamente los 
principios fundamentales del comunismo y tener en consideración las particularidades 

76 



l!speclficas de una u otra nación, de uno u otro Estado, de una u otra época del progrt· 
so social general. 

El menosprecio de estas particularidades pol(ticas, económicas, históricas, sociales 
y culturales produce el divorcio con las masas populares, con la vida real, e inevitable· 
mente daña la causa del socialismo; y, por el contrario, la exageración de asas panícula· 
ridades y el abandono del marxismo~eninismo con el pretexto de la época histórica que 
vivimos y ias particularidades nacionales, daña también inevitablemente la causa del SO· 
cialismo. 

Desde la gran Revolución Socialista de Octubre en Rusia, en 1917, hasta nuestros 
dias, la experiencia demuestra que el período de transición y la construcción del socia· 
lismo pueden estar dirigidos por un sistema de p1rtido único o por un sisrem. pluriplf· 
tidist1 . La elección de uno u otro sistema no depende de nuestra voluntad, sino de 
circunstancias objetivas y subjetivas históricas muy concretas. 

El PCOE considera que el sistema pluripartidista debe reunir dos condiciones esen
ciales; una1para el llamado período de transición y ,otra .Para la edificación del socialis· 
mo. La primera, demanda una coalición gubernamental de partidos y organizaciones in· 
teresados en resolver la crisis económica actual, liquidando el poder económico y poli· 
tico de la burguesfa monopolista, que se muestra incapaz de resolver esa crisis, y vaya 
abriendo la perspectiva socialista. La segunda, demanda una coalición gubernamental de 
partidos y organizaciones interesados en la edificación del socialismo y en el cumplí· 
miento de las complejas y diffciles tareas que comporta, lo que llevará consigo, por im· 
posición de la realidad, la asimilación de los principios fundamentales del socialismo 
científico. 

El PCOE podrá desempeñar en esa coalici6n gubernamental un papel decisivo si se 
guía invariablemente en su actividad por la teorla y el método del marxismo-leninismo y 
goza del respaldo y apoyo de la clase obrera v de las masas populares, ganados con una 
politice que interprete sus aspiraciones e intereses. 

Si no se reúnen esas condiciones, no podr6 haber pluripartidismo, ni en el período de 
transición ni en de la construcción del socialismo. A lo sumo, eso será una de las modali· 
dades del pluripartidismo burgués, con su sistema de partidos de oposición, lucha por los 
sufragios de los electores v combinaciones parlamentarias para constituir uno u otro 110· 
biemo. 

El PCOE rechaza todas las interpretaciones revisionistas del proceso revolucionario 
de nuestro país y defiende la tesis marxista de que el socialismo se implantará como cul· 
minación de la lucha de clases entrt los trabajadores y la burguesía. 

El PCOE refuta las concepciones revisionistas de los llamados "modelos de socialis· 
mo" y "pluralismo ideol6gico en el socialismo", por estar en contradicción con la teorfa 
marxista-leninista. Talas concepciones, elaboradas por elementos reformistas y revlsio· 
nistas dentro de los partidos y movimientos obreros de los países capitalistas, y amplia· 
menta propagadas por los medios de difusión burgueses, tienen por finalidad sembrar el 
confusionismo en la conciencia de las masas de trabajadores, desviarlas del camino revo· 
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lucionario para encauzarlas por el de las reformas, que no pueden destruir las relaciones 
de producción capitalista Y;POr tanto, implantar el socialismo. 

a) El "eurocomunismo", una "teorla socialista" sin socialismo. 

El "eurocomunismo", que en realidad es "euro-<lportunismo", está haciendo correr 
mucha tinta. No es una noción nueva que desarrolle la teor ía marxista-leninista, ni una 
nueva interpretación de la doctrina leninista de la revolución y la edificación socialista. 

El PCOE se pronuncia contra el "eurocomunismo", en cuanto concpeción que obs· 
taculiza el crecimiento de la influencia del socialismo científico entre los trabajadores; 
lo denuncia ante la clase obrera de nuestro país porque con esa seudoteoría se pretende 
enmascarar un conglomerado de ideas tomadas del reformismo y el revisionismo para 
presentarlas como el último grito del "marxismo revolucionario". 

El PCOE sostiene que defender hoy el marxismo4eninismo presupone también desa· 
rrollarlo, pues siendo su fundamento la dialéctica materialista, debe reflejar el movimien· 
to de las realidades contemporáneas en sus contradicciones y en la superación de las mis· 
mas. Y ello sólo es posible desde posiciones ideológicas verdaderamente revolucionarias. 
la continuidad en la labor teórica creadora lleva en sí una constante en la actividad 
práctica al servicio de los intereses vitales de la clase obrera. Cualquier divorcio entre la 
toerfa y la praxis conduce a desviaciones revisionistas o hacia actividades de ortodoxia 
sectaria. 

Para comprender cómo ha surgido el "eurocomunismo" y cómo tiende a modelar el 
movimiento obrero y comunista de Europa occidental de acuerdo con su concepción, es 
menester examinar la evolución de la sociedad capitalista de esta parte de Europa a par· 
tir de la década del 60. 

En este período, el capitalismo, bajo los efectos de la revolución científico-técnica, 
experimentó un auge económico que amplió su correspondiente cobertura monopolista 
estatal que supedita la vieja estructura, la del "capitalismo clásico". Pese a que dicho 
proceso ha transcurrido en medio de colisiones sociales entre explotados y explotadores 
y en medio de crisis, el capitalismo ha creado también ilusiones reformistas en la con· 
ciencia de masas de trabajadores, ilusiones que se han visto reforzadas por la labor ideo· 
lógica de los aparatos propagandísticos de la burguesía dominante y de los partidos re· 
formistas y revisionistas. 

Actualmente, el "eurocomunismo" no presenta todavía la característica de una doc· 
trina coherente. Mas bien es un cuerpo de ideas, reflexiones y máximas sobre problemas 
socioeconómicos y saciopolíticos nacionales e internacionales. así como soLre oroble· 
mas relativos al movimiento comunista mundial. No obstante, se perfila como una ten· 
dencia muy acentuada a convertir el "eurocomunismo" en doctrina contrapuesta en 
sus dimensiones fundamentales a la teoría del marximos-leninismo, y en eje policen· 
trista contra la unidad del movimiento comunista internacional. 

El resultado inmediato de fa praxis "eurocomunista" consiste en que se tiende a 



alejar la revolución socialista en la Europa capitalista y se desfigura ante los trabajado· 
res la fisonomía de las fuerzas cl6sicas de izquierda, dando ventaja a la derecha, pera 
que fsta pueda prolongar mucho el sistema de dominación del capitalismo monopo· 
lista de Estado. 

El "eurocomunismo" se manifiesta incuestionable en dos aspectos básicos: como 1(. 
nea de desarrollo ideológico y pol(tico, y como alternativa del movimiento comunista 
europeo contemporáneo. 

Para fundamentar la definición del "eurocomunismo", casi todossus partidarios es· 
grimen constantemente las tesis de las particularidades de Europa occidental, y con no· 
table desparpajo olvidan que en la dialéctica de la realidad lo peculiar y lo general, o 
común, se encuentran en unidad inseparable. 

En cuanto a las ideas más importantes del "eurocomunismo", las que constituyen 
su médula, prescindiendo de planteamientos secundarios, bastará con señalar las siguien· 
tes: 

- La completa negación de la vigencia de las leyes generale.s de la revolución socia· 
lista y de las profundas transformaciones socioeconómíces y culturales que requiere la 
edificación de la nueva sociedad. 

- La apolog(a de la doctrina sobre la "pluralidad de modelos de socialismo", ha· 
ciendo hincapié en la variante del "socialismo democrático" o "socialismo en la líber· 
tad". 

- El total abandono de la doctrina marxista-leninista sobre la dictadura del prole· 
tariado. 

- La renuncia al pñncipio del internacionalismo proletario, como premisa para 
concertar compromisos con sectores de la gran burgues(a y sus correspondientes parti· 
dos. 

- La no aceptación de la tesis leninista, comprobada por la experiencia histórica, 
sobre la actividad del partido comunista como una de las leyes generales de la revolu· 
ción socialista. 

-El enfoque pluralista del marxismo, que conduce a su desvirtuación teórica y des· 
valoñzación práctica. 

- y -como consecuencia lógica de todo lo señalado- la negación de la teoría mar· 
xista-leninista en bloque. 

A la luz de todo ello ha de reconocerse que el "eurocomunismo" es hoy expresión 
Y factor de profundas divergencias ideológicas y políticas que cuartean cada día más el 
movimiento comunista europeo. Ya no existe la unidad establecida conscientemente y, 
como tal, dependiente de principios te6ñcos de vigencia universal. El "eurocomunis· 
mo" es su negación, y, al mismo tiempo, el comienzo del desarrollo de una corriente 
ideológica y pol(tica que empuja al movimiento comunista europeo por los derroteros 
del reformismo burgués. 
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b) El "m11oísmo': en descomposición. 

El "maofsmo", en el que se concentraron las ideas cardinales de Mao Tse-tung, se 
ha intentado presentarlo como una nueva Biblia, como el decálogo del comunista mo· 
derno, como un "desarrollismo" del marxismo-leninismo; pero, al ser contrastado con la 
realidad en China, patria de esa aberración, con la praxis de otros partidos comunistas en 
diferentes países, ha sufrido el más escandaloso fiasco. 

LOS mas t1e1es segu1aores ae1 mao1smo oespuenl!"1a muerte de su fundador, han si· 
do declarados en China "traidores", "enemigos del puebla", "secuaces de la banda de 
los cuatro". En tanto,los actuales dirigentes del partido comunista chino, Teng Hsio-ping, 
Hua Kuo-feng y otros, van desmontando piedra a piedra el "maoísmo". Los perseguidos 
del pasado-como derechistas, veñdidos al imperialismo, restauradores del capitalismo, 
son rehabilitados y pasan a ocupar altos puestos en el Estado y en el partido. Se recono
ce la personalidad de Chou En~ai y na podrá extrañar a nadie una próxima rehabilitación 
de Li~ Shao-thi. Las consignas de "el gran salto", la "revolución cultural". el "tigre de 
papel" y otras, quedan olvidadas en el albañal de la historia .. 

En realidad, entre 1a dirección actual del PcCh no queda más que un desaforado an· 
tisovietismo y unas excesivas apetencias hegemónicas con ayuda de una politice pro im
perialismo estadounidense, que aparecen con toda desnudez en consignas como "el so· 
ciallimperialismo", "las superpotencias", "el concepto de los tres mundos", etc. Es in
dudable que esas ansias hegemónicas están destinadas también al más ro tundo fracaso. 
Son rechazadas por los pueblos por su carácter reaccionario y antimarxista, por sem
brar la división ante el imperialismo y ser contrarias a los intereses supremos del socia
lismo, la paz mundial y el progreso social. 

El "maoísmo", como expresión oportunista de "izquierda" y del nacionalismo pe
queñoburgués, es una corriente detractora del marxismo~eninismo encubierta con fra· 
ses ultraizquierdistas. 

Como una plataforma izquierdista sobre los problemas fundamentales de la lucha de 
clases en el plano internacional y de la edificación del socialismo, el "maoismo" está 
dirigido principalmente contra la Unión Soviética y otros paises socialistas, y encamina· 
do a dividir los movimientos obrero y comunista internacionales y antimperialista, con 
un intento de poner a revisión el marxismo~eninismo desde posiciones nacionalistas y 
oportunistas-izquierdistas. 

La tesis de· que el centro de la época contemporánea no es el movimiento obrero 
internacional y la comunidad de países socialistas; la contradicción entre la'ciudad mun
dil" y la "aldea mundial", entre las "naciones ricas" (metiendo en el mismo saco a los 
paises imperialistas y a los Estados socialistas desarrollados) y los "países pobres'~ sin 
hacer distinción del régimen político imperante en cada uno de ellos; el cerco de los 
países capitalistas industrializados por la ."aldea mundial" para destruir al imperialis
mo; la concepción fatalista de la inevitabilidad de la guerra nuclear y la absolutización 
de la insurrección armada y la guerra civil - todo ello no tiene nada que ver con los prin· 
cipios del socialismo cient(fico. 



La expresión más com_pleta del humanismo moderno, el socialismo, no puede ser 
aceptado por los pueblos si ef!O conlleva la destrucción sin cuento, millones de víctimas 
en una guerra nuclear, hambre, miseria y retrotraer la civilización a siglos pretéritos. 

Esas tesis y concepciones rebajan el papel histórico de la clase obrera; sustituyen el 
enfoqe clasista de los problemas del desarrollo social contemporáneo por el nacionalis· 
mo, e incluso por el racismo; contraponen el movimiento de liberación nacional a sus 
verdaderos aliados, los países de la comunidad socialista, y al movimeinto obrero y co· 
munista internacional, privando al movimiento de liberación nacional de la perspecti· 
va sodalista. 

La solución real para liquidar la diferencia de niveles económicos entre los países 
industrializados y los países en vías de desarrollo, consista en acelerar el proceso eco· 
nómico de estos últimos, en romper las ataduras que aún les unen con los antiguos Es· 
tados colonialistas, en lograr, en suma, su independencia económica y emprender su in· 
dustrialización. En lugar de esta tarea verdaderamente revolucionaria, el "maoísmo" 
propone la quimérica idea de un reparto igualitario de las riquezas de los países indus· 
trializados, sin hacer distinción del régimen socioeconómico de éstos. Para salir del sub· 
desarrollo se precisa la independencia poi ítica y económica, el comercio en pie de igual· 
dad con todos los países del mundo y la ayuda y la colaboración estrecha y libre con los 
Estados socialistas, así como emprender una verdadera revolución cultural. 

La ideología y la práctica del maoísmo es pasto para el imperialismo y una contri· 
bución para el descrédito del socialismo. la propaganda imperialista se sirve del maoís· 
mo para alimentar campañas anticomunistas y antisoviéticas, lo que mul tiplica las difi· 
cultades de los verdaderos partidos marxistas·leninistas que actúan en las más diversas 
.circunstancias. 

El PCOE saludará siempre cualquier inicio de mejora de las relaciones entre la Chi· 
na Popular y la Unión Soviética en el plano interestatal para sentar las bases de una even· 
tual colaboración en el plano político, ideológico y partidista. 

El Partido Comunista de la Unión Soviética ha declarado en más de una ocasión 
que "el mejoramiento de las relaciones entre la Unión Soviética y la República Popular 
China respondería a los intereses vitales a largo plazo de ambos países, a los intsreses del 
socialismo, de la libert~d de los pueblos y la consolidación de la paz. Por eso estamos 
dispuestos a coadyuvar en todo, no sólo para la normalización de las relaciones, sino 
también para restablecer la buena vecindad'y la amistad entre la Unión Soviética y la Re· 
pública Popular China, y expresamos la confianza de que esto, en última instancia, será 
logrado". 

e) Luutogesti6n; el socialismo "8Utogestionario" 

En los últimos die~ año¡ se habla cada vez más en medios políticos de izquierda y 
progresistas de la "autogestión", probablements a influjo de la experiencia de Yugosla· 
via. La autogestión a secas y el "sociali$mo autogestionario" figuren en documentos pro· 
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gramáticos del PSOE, del Partido Carlista, en formulaciones teóricas de "eurocomunis· 
tas",liberales de inspiración católica y. especialmente, entre anarquistas. 

Como antecedentes históricos se llega incluso a aludir a la Comuna de París, a los 
acontecimientos en Francia de mayo de 1968, a Yugoslavia y, muy particularmente, a 
las comunas libertarias, limitadas en su mayorfa a la agricultura, experimentadas en los 
años de la guerra española de 1936·1939. 

La "autogestión" y el "socialismo autogestionario" no aparecen aún como un cuer· 
po teórico formado, y de ahí que se hable de la "autogestión" an la empma capitalis
ta, de la necesidad de que se promulguen leyes para la reforma de esa empresa y posibi· 
lidades para la autogestión de la misma, en una sociedad de economía de mercado, como 
la actual. Estas reflexiones se confunden, en ocasiones, con la cogestión, lo que a 
nuestro juicio roza el campo de la utopía. 

No obstante, la mayoría de los partidarios de la "autogestión" convienen en que 1t1 

desarrollo es imprescindible en un marco de estructuras socialistas comprendiendo que la 
"autogestión" ha de ser global y que tiene que llegar a todas las actividades de los hombres 
y de las comunidades para que pueda cumplir su función socialista. la implantación del 
"socialismo democrático" -auguran- permitirá la liberación de la capacidad creadora 
del hombre, que es la finalidad de la "eutogestión", la cual devolwrá a la clase trabaja· 
dora, a través del sistema sindical, el poder de planificar 1t1 producción económica. 

Así pues, los teorizantes del "socialismo autogestionario" se proponen construir un 
"socialismo" que se sitúe entre el modelo de "socialismo" de la socialdemocracia euro· 
pea -que, e juicio de ellos, es la mejor gestora del capitalismo- y el modelo de "socia· 
lismo leninista", que califican de experimento típicamente ruso, que colocan ~ajo la 
etiqueta de "socialismo sin democracia", "burocratización del socialismo", "socialis· 
mo en el que la ley la hece el partido'; agente de una "nueva explotación", y otras afir· 
maciona gratuitas por el estilo, que merecen que el PCOE tome posiciones sobre ellas. 

lenin afirmó que la revolución social y la edificación de la sociedad socialista tia· 
nen sus leyes univenlaes obligatorias; pero que las vías para llegar a ellas serían múlti· 
pies, variadas y distintas. Por eso, en este contexto de observancia de las leyes univer· 
sales, de espíritu creador, de iniciativa de les mesas v desarrollo rle la teoría en unas con· 
diciones h•stóricas y nacionales concretas, son dign• del estudio mas atento por cual· 
quier partido marxista-leninista. 

Sin embargo, es deber insoslayable de un partido de ese tipo combatir todo confu· 
sionismo teórico~deo1og1co, tooa falsificación de la historia y todo menosprecio de la 
ciencia. 

Los problemas que se tocan por nuatros "autogestionarios" son, entre otros, los 
binomios masa y vanguardia,sindicato y partido, socialismo y libertad, planificación 
por unidad empresarial y planificación centralizada, concepción del Estado, y otros. 

Empezaremos reafirmando nuestra posición sobre el Estado, que es siempre y en 
todas las condiciones un Estado de clase. A este respecto son aleccionadores las palabras 
de Federico Engels, extraídas de su obra "Del socialismo utópico al socialismo cientf· 
fico", que resumiendo dicen que el Estado será inútil desde el momento en que dejen de 



existir las clases (y añadimos nosotros y deje de existir también el entorno capitalista 
del mundo); el primer acto en el que el Estado se constituye realmente en representante 
de toda la sociedad, será al mismo tiempo el último acto como tal Estado; la humanidad 
saldrá al fin del retno de la fatalidad para entrar en el 'de la libertad; los hombres, dueños, 
al fin, de su propio modo de asociación, serán los dueños de la naturaleza, dueños de si 
mismos, libres. 

Por supuesto, que mientras existan las clases en una sociedad socialista, aunque no 
sean antagónicas, y el entorno capitalista en donde aquélla está ubicada, habrá necesi
dad del Estado, con unas u otras funciones, pero al fin y al cabo Estaao y. por con si· 
guienta, no podrá cumplirse por ahora el ideal del hombre de "ser dueño de si mismo". 

El marxismo enseña y la historia lo confirma, que la clase obrera, los trabajadores 
en general, no pueden por si mismos hacer un análisis exhaustivo de la actual sociedad 
capitalista y elaborar un sistema ordenado de ideas y soluciones para posibilitar su aman· 
cipación social y asegurar el progreso social. La teoría, que ha de comprobarse en el cri
sol de la realidad, ha de calar en la mente de las masas para que se transforme en una 
fuerza material capaz de mover montañas. Esa es la rezón y la necesidad de una vanguar· 
día, de un partido político obrero revolucionario que orienta a las masas populares, pro
tagonistas siempre de toda transformación social. 

Larga es la polémica en torno al problema de sindicato y partido, de politicismo y 
apoliticismo, la peor forma de hacer poi itica. El surgimiento de los sindicatos fue una 
gran conquista de la ·clase obrera para hacer frente a la explotación capitalista y lograr 
el mejoramiento de sus condiciones de vida y trabajo. Pero los sindicatos tienen una-fun
ción especifica que es la organización clasista de los trabajadores y el cumplimiento de 
uoa de las t_res formas de.Ja ll!cha de cl_ases, la económica, correspondiendo las dos otras, 
la política y la ideológica, a los partidos. Sin que ello quiera decir que el sindicato ha de 
ser apolítico. El partido, es, además, el orientador de todas las formas del movimiento 
obmo, y entre ellas de los sindicatos. Confundir las funciones de uno y otro,es causar 
un flaco servicio a los trabajadores, tanto bajo el capitalismo como bajo el socialismo. 

Absolutizar la democracia burguesa y caricaturizar la democracia socialista es mi
sión de los políticos e idoólogos de la burguesía, pero no de los partidarios del socialis· 
mo. El poder de los trabajadores, es decir, lo que los marxistas-leninistas llamamos die· 
tedura del proletariado, contra la que se levantaron en su tiempo Berstein y Kautsky, 
cuya defensa asumen ahora nuestros "autogestionarios", es la forma más alta de demo
cracia que haya conocido la humanidad; pues es la libertad para la inmensa mayoria de 
la población. Naturalmente que ello lleva parejo la negación de ella para los explotado· 
res, aficionados al complot y al golpe de Estado para retomar a los viejos cauces del ca
pitalismo. 

El PCOE se pronuncia, por último, en favor del socialismo real, el que existe hoy en 
más de una cuarta parte del globo terráqueo. en Europa, Asia y América: Y bajo cuyo te· 
cho viven más de 1.200 millones de seres humanos. Aboga por el socialismo -y no por 
su copia mecánica- que triunfó en la Rusia zarista en 1917. país atrasado desde el 
Punto de vista económico y dominado por el imperialismo; pero que se ha convertido 
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en un breve período histórico en una gran potencia que libró a la humanidad de la escla· 
vitud nazi, que contribuyó al desplome del sistema colonial del imperialismo, que mar· 
cha a la vanguardia de la ciencia,la técnica v la cultura, y que es hoy factor determinan· 
te de equilibrio, de paz y coexistencia pacífica entre países con distinto régimen socio· 
económico. Nosotros estamos precisamente por ese socialismo. 

2. Vigencia del marxismo-leninismo 

Hoy, en España, lo mismo que en otros países capitalistas, la vigencia de los princi· 
píos del marxismo-leninismo constituye un elemento fundamental de los desarrollos in· 
mediatos v futuros, y, en particular, de las fuerzas sociales que luchan por conseguir 
transformaciones democráticas populares y socialistas. 

El rigor científico del marxismo-leninismo determina la gran fuerza de atracción 
que ejerce sobre vastas masas obreras y sectores intelectuales y estudiantiles de los 
países capitalistas; determina también modalidades específicas en la descomposición del 
pensamiento filosófico y sociológico de la burguesía. 

Los revisionistas modernos consideran que el marxismo-leninismo ha envejecido, 
debido a los cambios sociales originados por la revolución científico-técnica. Y esos cri· 
terios antimarxistas se ponen en circulación en momentos históricos, cuando la crisis 
general del capitalismo muestra patentemente la agudización de los males incurables de 
ese régimen de explotación y guerra, y la necesidad, por tanto, de que sea sustituido por 
el socialismo. 

Con ~ fin de meter de matute sus concepciones antimarxistas, los revisiMistas 
usan procedimientos de dos tipos. • 

El primero consiste en que intentan convencer a la clase obrera de que la doctri· 
na del marxismo-leninismo es hoy inoperante. De este modo, las tareas revolucionarias 
del pre.sente momento desaparecen y, por consiguiente, los trabajadores han de resignar· 
se a seguir aceptando la explotación despiadada de los monopolios. 

El segundo consiste en que intentan convencer a la clase obrera de que la revolu· 
ción es inútil y perjudicial, y que lo principal son las reformas patrocinadas por el pro· 
pío tstaoo ourgues; e~ oecir, reformas que no cambian cuantitativamente nada esencial 
en la situación de las masas trabajadoras y que no alteran tampoco nada sustanciál en la 
relación entre el capital y el trabajo asalariado. 

El revisionismo da por caduco el análisis científico marxista de la economía cap ita· 
lista, pues estima que han desaparecido las contradicciones propias de ésta oon la inter· 
vención del Estado burgués en las relaciones capital-trabajo; in tervención que convierte 
las leyes que rigen dichas relaciones en "leyes constructivas" bajo el sistema económi· 
co del capitalismo1en su etapa actual de desarrollo. Además, según el revisionismo,la si· 
tuación de las masas trabajadoras en el capitalismo es resultado de una determinada po· 



lftica, o sea, a la inversa de los postulados de la teoría marxista, que deduce esa situación 
de los factores económicos. 

En el revisionismo subyace un propósito de primera magnitud: negar la vigencia de 
las leyes funcionales del capitalismo descubiertas por Marx, a saber,la plusVIIfa,la acu· 
mulación capitalista, la anarquía de la producción. Así pues, la industrialización cap ita· 
lista de nuestra época es entendida como el destino del mundo moderno, y, por lo tanto, 
se plantea la cuestión de cuál debe ser la forma más racional de dominio y dirección de 
ella. 

Rechazada por anticuada la economía marxista, los revisionistas atribuyen al capi· 
talismo moderno un alto grado de racionalidad y admiten la posibilidad de su transfor· 
mación en socialismo sin ser tomadas todas las medidas política y económicas, que una 
tal transformación presupone. 

a) El intsrnlfCionalismo prolstsrio 

Las corrientes reformistas y revisionistas que anidan en el movimiento obrero y co· 
munista de los países capitalistas de Europa se manifiestan contra el principio del ínter· 
nacionalismo proletario. En la mayoría de los casos esa atentado proviene de direcciones 
de partidos comunistas europeos que, falseando aspectos de la realidad sociopolítica de 
la moderna sociedad capitalista, declaran anticuada e inoperante la noción marxista· 
leninista del internacionalismo proletario. 

Es innegable que se va abriendo paso una tendencia contraria al desarrollo de la u ni· 
dad internacionalista de la clase obrera, tendencia que expresa una de las contradíccio· 
nes internas mil$ agudas del movimiento comunista europeo, que lo disgrega ldeológi· 
ca y orgánicamente, y facilita la penetración de concepciones nacionalisus burguesas en 
la conciencia de los trabajadores. Lenin escribía: 1. .. ) Nacionalismo burgués e internacio· 
nalismo proletario: tales son las consignas antagónicas, irreconciliables, que correspon· 
den a los -dos campos de clase del mundo capitalista". La extraordinaria ecuanimidad de 
este juicio leninista cobra hoy nueva fuerza a la luz de la situación señalada. Esta con
trasta con el conjunto de premisas objetivas y subjetivas que incrementan el papel histó· 
rico mundial del internacionalismo proletario. 

Dadas las múltiples tergiversaciones y especulaciones que operan hoy día respecto al 
principio del internacionalismo proletario, el PCOE considera indispensable recordar, 
aunque sea someramente, el planteamiento marxista de este postulado básico de nuestra 
teoría. 

El principio del in ternacionalismo proletario fue formulado por los creadores de la 
ciencia marxistá en el "Manifiesto Comunista", al señalar que si la lucha del prolttariado 
es por su forma nacional, por su contsnido es internacional. Los oportunistas y revisio· 
nistas han venido falsificando esa definición, cargando les tintas sobre elespacto nacio· 
nal de la forma de la lucha de la clase obrera en cada país determinado. 

El carácter internacional del conmnido de la lucha del proletariado de cada país 
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constituye la justificación histórica de practicar un internacionalismo proletario conse· 
cuente, que debe manifestarse mediante una solidaridad activa entre los trabajadores de 
los distintos países, entre sus partidos revolucionarios, la constante solidaridad con los 
pueblos en lucha por su liberación nacional. 

En la actualidad, cuando existe un poderoso campo socialista enfrentado al sistema 
imperialista mundial, es deber de todos los revolucionarios manifestar su solidaridad V 
apoyo con el combate de los pa(ses socialistas. 

• 



V 

UN PARTIDO QUE TIENE PORVENIR 

Según sus Estatutos, el Partido Comunista Obrero Español es "la unión voluntaria y 
combativa, basada en la ideolog(a marxista-leninista, de los luchadores avanzados de la 
clase obrera,de los campesinos, de los intelectuales, de todos los trabajadores españoles", 
"partido que educa a sus militantes en el esp(ritu de fidelidad insobornable a la causa de 
la clase obrera y del pueblo, en el esp(ritu del internacionalismo proletario que se maní· 
fiesta en la solidaridad con los trabajadores de todos los paises". 

La tarea central del PCOE en estos momentos en el terreno económico, político y 
social es coordinar los esfuerzos de su Comitd Central, de su Comité Ejecutivo, organiza· 
ciones regionales, provinciales y locales, todos sus militantes, en una acción para paliar 
·-primero- los efectos de la grave crisis económica que atraviesa España, cuyos efectos 
principales recaen sobre la clase obrera, es( como sobre todos los hombres y mujeres que 
viven de un salario o sueldo. Los efectos de la crisis se dejan también sentir seriamente 
sobre los pequeños y medianos empresarios, atenazados por los monopolios. 

Esta tarea central quedaría a medio camino si el PCOE no pusiera en tensión sus po· 
sibilidades de análisis, de síntesis y conclusiones prácticas para liquidar de manera gra· 
dual , pero sin pausa, las causas endógenas que generan la crisis económica y para hacer 
frente a las repercusiones de la crisis general del capitalismo en España. 

Las conmociones económicas, el paro endámico de millones de personas, la infla· 
ción y la carest(a galopantes, el empeoramiento de las condiciones de vida del mundo la· 
boral, la inseguridad social y los peligros de guerra que acechan a los pueblos, muestran 
con nitidez que el capitalismo, cualquiera que sea el rostro con que se presente, es inca· 
paz de garantizar la paz y el progreso social. 

Sólo el socialismo puede resolver las causas que engendran las crisis económicas y 
sociales, acabando con la explotación capitalista y poniendo fin a la contradicción fun · 
da mental del capitalismo entre el carácter social de la producción y la forma privada, ca· 
pitalista, de apropiación de lo producido. 

Consciente de la gravedad de la crisis económica actual, expresión de la crisis del sis· 
tema capitalista en todos sus aspectos (pol(tico, económico, social, cultural, morall , el 
PCOE presenta como alternativa al modelo de sociedad de economía de mercado, insti· 
tucionalizada por la Constitución de 1978, los contornos y fundamentos de un modelo 
de sociedad democrática popular, que constituye en sí una revolución antlmonopolista 
y popular, encargada de realizar una serie de profundos cambios estructurales, capaces ' 
de abrir para Espaila la perspectiva socialista. 

Las organizaciones y los militantes del PCOE tienen la obligación de asimilar, y de· 
Arrollar en su caso, este planteamiento, darlo a conocer a los trabajadores y examinarlo 
con otros partidos políticos, centrales sindicales y organizaciones sociales, con espíritu 
de comprensión y flexibilidad, pero de firmeza en la defensa de nuestros principios. 
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Esta empresa fascinante de plasmar en la realidad el ideal que vienen defendían· 
do generaciones enteras de trabajadores, la edificación del socialismo, no puede ser obra 
que acometa sólo el PCOE, como Don Quijote lanza en ristre, por muy fuerte que sea su 
brazo. Es preciso el contacto con los partidos de izquierda de todos los matices, la par· 
suasión y el logro de una acción conjunta y de una coordinación de actividades, en b• 
a la elaboración de una plataforma política de tareas inmediatas y futuras. 

Los órganos de dirección, las organizaciones y los militantes del PCOE desplegar6n 
toda clase de actividades para contñbuir a la formación de un bloque. un frente o coa
lición de fuerzas políticas de izquierda para afrontar con audacia la crisis económica, li· 
mitar sus efectos y darle solución por medio de los cambios estructurales que reclama la 
actual situación. 

Si las condiciones no hubieran madurado todavía para la formacron de ese frente, 
bloque o coalición, el PCOE tratará de conseguir una acción concertada con las dem6s 
fuerzas políticas de izquierda con tres metas bien definidas: aceleramiento del proceso 
de democratización, cambios estructurales y perspectiva socialista, independientemente 
de la concepción que cada una de esas fuerzas tenga del socialismo. Lo importante es 
echar las bases para poner en marcha la acción unida de la izquierda española. 

El PCOE es consciente también de que el motor de la unidad de acción de la iz· 
quierda española para alcanzar esos fines sería la existencia de un sólo partido con u ni· 
dad ideológica fundamentada en el marxismo-leninismo, teniendo como principio inel· 
terable de estructura el centralismo democrático, reconociendo el papel revolucionario 
de la clase obrera y observando sus deberes internacionalistas. 

Estamos persuadidos de las dificultades existentes en la hora actual para la recons· 
trucción de ese partido de tipo leninista, aunque declaramos, sin ambages y ambiciones 
desmedidas, que el núcleo en torno al cual puede generam un s6/o y único partido mlf· 
xista.faninista es el PCOE. 

Esta afirmación del PCOE está motivada por la experiencia de los años de lucha 
contra el revisionismo en los planos ideológico, político y moral; por su formación orgá· 
nica como partido de tipo leninista; por el valor de las soluciones que viene ofreciendo 
a la problemática nacional y las posiciones realistas y crhicas que sostiene en el moví· 
miento comunista internacional en defensa del matxismo.Jeninismo, del intemacionelis· 
mo proletario y del socialismo real construido en la Unión Soviética y otros países socia· 
listas, cuya experiencia histórica no ha perdido actualidad por variadas que hayan sido 
las mutaciones del mundo de nuestros d(as. 

En el PCOE tienen cabida todos los que reconozcan las bases enunciadas mú arri· 
ba, y en él encontrarán la continuidad de las tradiciones revolucionarias que personificó · 
en su d(a José O Caz; una intensa vida poiCtica, una preocupación por el desarrollo teóri· 
co, una atmósfera de camaradería y ayuda mutua, y un ambiente democrático que abw· 
ca todos los niveles de la organización. 

Por eso, convencidos de que aún no han madurado las circunstancias para una tal 
empresa, el PCO E viene avanzando la idea de una F1dat1Ci6n de partidos y IJ9rUf)KioMS 

que reconozcan el marxismo·laninismo como gula para la acci6n ravolucion1ri1. El co· 



nacimiento recíproco, la luche conjunta y le discusión constructjya podrían ser elemen
tos esenciales pera la integración posterior en el partido único, amplio, combativo, orga· 
nizado y consciente que necesita la clase obrera española. 

Así pues, la recomposición del movimiento comunista español, asentado en el mar· 
xismo..feninismo, es un proceso que deberá recorrer distintas etapas, lo que no quiere 
decir que dtia_mos esa recomposición pare le calen das griegas. 

La primera etapa, la inmediata, la que despejará el camino a otras posteriores, pasa 
por el acercamiento, por un mayor conocimiant9 mutuo entre los distintos destaca· 
mentos exittentas hoy en el movimiento comunista español. 

En aste proceso ha de insertarse también una parte de los comunistas que siguen an 
las filas del PCE, sin estar de acuerdo con sus orientaciones, o que salieron da 61 y no 
militan en ningún partido. 

El proceso de recomposición ha de nutrirse asimismo de trabajadores manuales e 
intelectuales, mujeres y jóvenes, que simpatizan con el socialismo y las ideas inmortales 
de Marx, Engels y lenin. 

El PCOE considera que el potente partido leninista que necesita la clase obrera es· 
paño la no puede ser la simple suma de determinadas siglas. Ha de ser un proceso mucho 
más amplio para que tenga éxito, alcance la solidez necesaria y se gane la credibilidad de 
lo más combativo y consciente de los sectores aut6nticamente revolucionarios da nuestra 
sociedad. 

En el proceso que propugnamos debe dejarse a un lado, en nuestra opinión, todo 
protagonismo -aunque para nosotros, su núcleo puede ser el PCOE por les razones ex· 
puestas-, no forzar a nadie y respetar las particularidades de cada uno de sus componen
tes, evitar toda polémica estéril y establecer un organismo que sirva de centro de infor· 
mación, de contraste de opiniones sobre problemas ideológicos y soluciones concretas, 
as( como de iniciativa, solidaridad y participación en las grandes luchas presentes y ve· 
ñidaras de los trabajadores, puesto que ese organismo ha de actuar a la luz pública, ser 
conocido y granjearse una alta autoridad. 

la creación de una vanguardia que aune las voluntades y organice a los elementos 
más avanzados de la clase obrara no puede ser obre de unos cuantos agitadores ni nace· 
sita reunir en su seno a miles de militantes, basta con que al principio constituyan una 
parte aunque sea pequeila tn comparación con la gran m ... 

Esa vanguardia será, en fin de cuentas, el partido único de los comunistas marxis· 
tas-leninistas, capaz de llevar tras sí a los trabajadores para luchar por el derrocamiento 
del capitalismo y la edificación del socialismo. 

El PCO E hará todo lo que esté a su alcance para la recomposición del movimiento 
comunista español y no se arredrará ante las dificultades y les intransigencias. 

Al mismo tiempo, el PCOE proseguirá el camino que se ha señalado en la presente 
etapa de su actividad revolucionaria y nada ni nadie le podrá desviar de '1. 

A este respecto recordemos las palabras del gran lenin, que ya hemos recogido en 
otn ocasión y que vienen como anillo al dedo: "(. . .) Marchamos en un grupo unido por 
un camino escarpado y dif(cil, fuertemente coQidos de les manos. Estamos rodeados por 
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todas partes de enemigos y tenemos que marchar casi siempre bajo su fuego. Nos hemos 
unido en virtud de una decisión libremente adoptada, precisaml!nte para luchar contra 
nuestros enemigos, y no caer dando un traspiés al pantano vecino, cuyos moradores nos 
reprochan el camino de lucha". 

a) Tareas del partido 

El PCOE tiene por delante grandes tareas que cumplir, a saber, aumentar sus filas 
con nuevos militantes, ampliar geográficamente su organización, incidir más en los cen· 
tros de trabajo para enraizarse en las masas, especialmente la clase obrera, defendiendo 
sus reivindicaciones mediatas y ofreciéndoles una perspectiva socialista real y seria; im· 
pulsar el combate ideológico contra la demagogia burguesa, así como contra el retor· 
mismo y el revisionismo, y, por último, elevar el nivel político y teórico de sus mili· 
tantas. Todo ello permitirá al PCOE aumentar su influencia entre los trabajadores y de· 
más fuerzas democráticas. Al mismo tiempo, el PCOE deberá adoptar a través de sus 
máximos órganos dirigentes, una reestructuración del partido en relación con las auto· 
nomías, concretamente con la institucionalización jurídica y "de lacto" de las nacio· 
nalidades y regiones. 

En este sentido, el PCOE deberá prestar atención a los siguientes problemas: 

1.o La cantera de nuevos militantes deberá ser la juventud, que haya o no mili· 
tado en otro partido u organización, lo que no exime en lo más mínimo la gran aporta· 
ción que pueden &ar al partido trabajador11s adultos con su experiencia de lucha y su 
temple revolucionario. Se dedicará particular atención a la incorporación de mujeres al 
partido. Encuadrados en células, no se debe precipitar su promoción, para ello ha de 
haber un pequeño período, por corto que sea, de preparación. 

2.0 La dislocación de las nuevas organizaciones del partido debe estar dirigida a los 
centros fabriles, y muy especialmente a las zonas agrícolas. donde la debilidad del partí· 
do es grande. Al mismo tiempo, el PCOE debe conservar y mantener sus organizacio· 
nes en el extranjero, que agrupan a trabajadores emigrados. 

3.0 El partido no podrá elevar su autoridad y aumentar su influencia entre la clase 
obrera, los trabajadores en general V las masas populares, si no incide plena y enteramen· 
te en las fábricas, empresas, instituciones, centros docentes, centrales sindicales, comités 
de empresa, movimiento asambleario, asociaciones de vecinos, de pensionistas y jubila· 
dos, de pequeños industriales y comerciantes, recreativas, deportivas y, sobre todo, en 
el t(pico enramaje organizativo de las zonas rurales. Es ahí donde los militantes deben 
desplegar su actividad política, propagand(stica y organizativa; donde deben granjeallB 
la confianza de los trabajadores V ganarse a pulso la autoridad. Sin esa incidencia, el par· 
tido no podrá progresar con paso seguro, Y su capacidad de movilización ~ IIIS masas 
será pequeña. Todas las organizaciones y militantes deben ser conscientes de esta nete
sidad del partido y de la causa que defendemos. 



4.0 La lucha ideol6gica es una forma de la lucha de clas, sobra todo en lesectue· 
la circunstllncies de conhnionismo; es tan imponente como la lucha económica o 11 
polftica. Mes, para intervenir en asa luche se necesita un gran esfuerzo de "tudio. W
lisis y asimilación de experiencia, tanto individual, del propio militante, como de cada 
une de les organizaciones colectivamente. La lectura de periódos y revistas. la asisten· 
cie 1 conferencias y la intervención en coloquios y seminarios. el estudio de los cl6sicos 
del merxismo-leninismo y los cursos de formació'l polftica organizados por el partido, 
son otros tantos medios que pueden ayudar al militante a intervenir en la lucha idtoló· 
gica de nuestros dfas. 

5.0 Los comités regionales. provinciales. locales. las c~!lulas, empezando por al 
Comi~ Central y el Comiti Ejecutivo. deben tener una intense vida politice propia. Las 
reuniones han da ser organizadas con arreglo a un orden del dfa,preparado de antemano 
por el comiti correspondiente. habida cuenta de que en una sola reunión no • puede 
tratar todo lo humano y lo divino. En ellas se dedicarf obligatoriamente un espacio a la 
informción y discusión polftica de los problema del momento; se estudiarán y examina· 
oo todos los documentos emanados de los organismos superiores del partido. y sobre 
ellos se adoptlrfn resoluciones y medidas para su aplicación práctica; se examinar'" 
igualmente aquellos artfculos de las publicaciones del partido que contengan orienta· 
clones, experiencias o directrices para la actividad polftlca de la organización; se ala· 
borar'" planes de trabajo trimestrales o semestrales. que conformar'" la actividad de 
le organización. En suma. habrá siempre un equilibrio entre las tareas polftices. ideo· 
16gices y prfcticas. cuidando de que estas últimas no acaparen la atención principal de 
los militantes. 

6.0 Le propegande a parte esencial del trebejo de la organizaciones y los mili· 
tantas. El esfuerzo principel debe atar centrado en "UNIDAD Y LUCHA", órgano del 
Comi~ Central, y de la revista teórica que deberi comenzar a editar con regularidad el 
Comi~ Ejecutivo. El aumento constante de le vente del periódico y de la reviste en cier· 
na debe ser tar11 de primera magnitud, para lo cual se adoptarán les medidas que haye 
lugar. asegurando su liquidación en los plazos establecidos. El partido no estllen contra 

.:. ... de la proliferación de boletines de información editados por las organizaciones. pero 
": : ' siempre que no vayan en detrimento de las publicaciones centrales. Será deber inexcu· 

seble de todo el partido contribuir con informaciones, artfculos, ensayos y otros mate· 
rieles para dichas publicaciones del Comittl Central;de este forma serán el reflejo auttln· 
tico de la actividad del partido. de sus preocupaciones, de sus problemas y proposicio· 
nas. 

7.0 Los Estatutos del partido establecerán las cuotas mínimas de los militantes. 
que estarán en relación con sus ingresos, estado de familia, situación laboral, enfermedad 
o jubilación. Pare los militantes pertenecientes a la Federación de Juventudes Comunis· 
tal de España se establecerá una cuota determinada. Asimismo establecerán los porcen· 
tejes de las cuotas que corresponderán a las respectivas organizaciones. Las r¡udas 11 
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partido irán íntegras a la caja del Comité Central. La cotización en los plazos estable· 
cidos y las ayudas significan que no se olvida al partido, cuyas únicas fuentes de ingreso 
son esas cotizaciones y ayudas, y que se cumple con las obligaciones de militante, mos· 
trando así que se siente de todo corazón al partido. 

8.0 Los Estatutos del partido establecen que las organizaciones y los militantes de· 
ben prestar ayuda política e ideológica a la Federación de Juventudes Comunistas de 
España, respetando su autonomía orgánica. l ~ FJCE es la organización democrática y 
progresista para toda la juventud española y trabaja por su concienciación polltica y en 
defensa de sus intereses generales, como el derecho a la enseñanza y la culutra, el de re· 
cho al trabajo y a la seguridad social,. y contra los medios alienantes de información 
masivas, contra la droga, por la mayoría de edad penal a los 18 años. Esta organización 
juvenil ha de ser motivo de especial atención por parte del partido, en cuanto a la co· 
rrecta orientación clasista e internacionalista de los militantes de la misma. En aquellas 
localidades donde no existe todavía organización de la FJCE, se deberá confiar a uno o 
varios miembros jóvenes del partido su creación, gozando éstos de la ayuda necesaria. El 
desarrollo constante y ulterior del partido exige imperiosamente el cumplimiento de 
esta esencial tarea. 

g_o En la actividad del partido deberá aplicarse en mayor medida el estilo de traba· 
jo leninista de examen profundo y detallado de las tareas, la discusión colectiva de éstas, 
su adopción y aplicación en la práctica, la experimentación de que responden a las nece· 
siades del momento y la comprobación de sí son aceptadas por las masas, y, en fin, el 
control de su cumplimiento y ayuda, si es precisa, para la realización. 

El Partido Comunista Obrero E.spañol no se ha considerado nunca como "un fin 
en sí", sino como un medio, como un destacamento obrero de vanguardia para ayudar 
a la clase obrera y a los trabajadores en general a salir de la crisis económica y para cons· 
truir un modelo de sociedad democrática popular que facilite la transición al socialismo. 
El PCOE parte de la tesis marxista-leninista de que el pueblo es el protagonista de la his· 
toria, de que la liquidación del capitalismo y la edificación del socialismo son obra de 
sus manos, de su energía e inteligencia. 

- La victoria del socialismo depende, en fin de cuentas, del esfuerzo de los trabajado· 
res, pues se construye para ellos. Con su actividad, cada organización, cada militante del 
Partido Comunista Obrero Español acercará la victoria del socialismo, el cual acabará 
con la explotación capitalista y sus lacras, e iniciará la construcción en España de una 
sociedad mejor, más justa y más humana. 



••• 

Por último, el PCOE no considera su Programa como algo acabado, sino en perma· 
nante mejoramiento y precisión con las enseñanzas que vaya adquiriendo en su activi
dad teórica y práctica, con el contraste de sus ideas y soluciones en la realidad de la vida 
poi (tica española y con su aprendizaje en la actividad cotidiana de las masas trabajado
ras. las modificaciones y enmiendas emanadas de esos ricot veneros, sólo tendrán "fuer
za de ley" para los militantes cuando sean sancionadas por el órgano supremo del 
partido. 
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